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o contento,,. >t» aprender en este exercicio lo que me per . 
• tenezca como >.\K.y , .o quinto sea necesario para alcanzar la perfec-
«»cion en é l , y poder así conocer los que en mi reyno merezcan mayor-
• Inente - - ^ j v " 

_Li R e y Cristianísimo Luis X I I I á D o n A n t o n i o P l u v i n e l , su 
maestro de Equitación. Manege Roy al de Mr. de Pluvinel, cap. i, 
fág. J. 
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EXC."° SErfok 

No es mi ánimo al presentar á V. E. estos 
Ensayos sobre la Equitación, en un momento 
en que tiene á su cargo la dirección. fotal de 
la presente guerra, pagar un justo tributo 
al distinguido puesto que ocupa, y á la alta 
confianza que merece de nuestro augusto 
Monarca. Mi corazón en secretfa-z&g^jMs 
grandes ocupaciones y los graves cargos que 
desempeña; pero mi afición me arrastra é in-



Y* \ t 
¿na á losxonoámientos tiene V. E. de 

irte harto desconocido en nuestra Espa-
, y de una ciencia que ha sido el embeleso 

de tantos ilustres varones, así políticos como 
guerreros. % # 

û V Por tanto, si merezco la aprobación de 
\ ^J^Jl^fSr (¡ue tanto anhelo; si se diaria pro-
\ \ '̂TT débiká&esfuerzos; si mis tareas 
% pueden comMuir á la instrucción de la /zo-

# 6/ej0Íelñlff^Española,para quien la escribo; 
y si logro esparcir en el cuerpo de la Caballé-

f ría unas nocÉnes tan precisas al desempeño 
de su servicio, ¡qué mayor gloria podré ano** 
tecer ! 

EXC.M0 SEÑOR, 

B.L.M.deV.E. 

Su mas afecto y obligado servidor 

Francisco de Laiglesia 
y Darrac. 
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X arece ser tan antiguo como el mundo el arte de mon­

tar á caballo. E l Autor de la naturaleza al formar este 

precioso animal le caracterizó con señales tan sensibles, 

q^e el hombre no pudo ignorar mucho tiempo á qué usos 

deb,v. destinarle. Así la misma luz que le ociaba para 

elegir la oveja, la cabra y el toro, le dirigió para se* V ' Í A • 

se útilmente del caballo, empleándole ya para f reinar 

prontamente de un sitio á otro, ya pa*. "aportar gran­

des pesos, ya para la facilidad de sus relaciones y co­

mercio. 

i Es de presumir que en los primeros tiempos solo sir­

vió el caballo al hombre, auxiliándole e i sus ocupaciones 

domésticas; pero luego que por una experiencia funesta 

conocieron las sociedades nacientes que era preciso re­

pulsar la fuerza por la fuerza; después que se hubieron 

fabricado armas trabajando el bronce y el hierro, se em­

pezó á mirar como un arte el oficio de destruirse, y se 

dedicaron los hombres á idear medios con que conseguir 

mayores ventajas. 

Entre estos podemos contar el de combatir á caballo; 

puesto que en las mas remotas historias encontrarnos testi­

monios auténticos de este descubrimiento. Gon efecto, las 

inclinaciones guerreras de este animal, su afecto al hom­

bre y su obediencia, debieron merecerle i honor de par­

tir con él los peligros y la gloria. 

E l caballo parece haber nacido para la guerra 1 : lea-

i Jlquus paratur ad diem belli, Pfor. cap. 1 1 . 

• T O k v I . 
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. V / . 
se la siguiente descripción en la a c á del mismo Dios en 

los libros de J o b , y convénzanse to¿^s de esta verdad. 
1 „ ¿ E r e s t ú , le pregunta el Señor, el que ha dado 

» al caballo su valor é intrepidez ? ¿ Débete á tí ese feroz 

99 relinchido, ese ardiente resoplido que brota de sus na-

»r i ces , y que siempre inspira el terror? C o n el pie batí-

»>la tierra, y la reduce á p o l v o ; se arroja cor? arrogLn-

» c ia , v arrostra los hombres armados. Inaccesible ~\ mier 

+. Jo', ni el cortante de las armas, ni el silbiuo de las fle-

¡ » Stafcj ni el brillo. d§ las hojas y dardos le atemorizan y 

contieneii. J ^-idor se enciende al oir el sonido de la 

j í t romoeta , se enfurece, se cubre de espuma, no puede 

Vquedarse quieto, y en su impaciencia devora la tierra. 

» Si hirió sus oídos la señal del combate, dice para sí: va-

* j iros. Se prepara á é l , distingue la voz de los gefes que 

»> animan á los soldados, y los confusos gritos de los exér-| 

í jc i tos , prontos á embestirse, excitan en él una sensación 

Í> que le interesa y anima," 

Y esta respetable autoridad, fundada en la misma na­

turaleza , ha sido siempre constantemente seguida por los 

autores de todas las naciones. E l caballo á la verdad ani­

ma en cierto modo al hombre en el momento del com­

bate»; sú^al^ardía y fuego elevan al militar sobre sí mis­

m o , y calman aquella precisa agitación que siente e l 

guerrero mas intrépido al ver el brillante aparato de la 

destrucción de su especie. 

L a histori- .ios enseña que los caballos en varias oca-
e í \ o fendido y aun vengado á sus amos hasta con 

los pies y la boca, y que muchas veces les han salvado 

i Numquid praebebis equo fortitudinem, aut circumdabis colí* 

tjus kinnitum? Job cap. 3 0 . 
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* la vida. Sirva de exe >plo el bucéfalo de Alexandro en 

la batalla 1 contra " ^ r o , en la qual se v io á este animal, 

' cubier to de heridas y bañado en sangre, recoger lo que 

I le quedaba de fuerza para sacar á su amo del centro del 

combate, donde corría el mayor pe l igro , llevarle fuera 

<lel tiro de las flechas, y caer l uego , muriendo, por de-

cnlo así; contento con dexar á Alexandro libre de todo 

riesgo.; Añádase este último rasgo al noble ardor y á la 

extremada docilidad del caballo, le encontraremos J. .mas 

fiel y mas agradecido de los animales, y quedará ju^ f cií> 

cada la elección del hombre al servirse ' - " „n la guerra. 

Los caballos han sido siempre un objeto de la pasión 

de los Grandes, porque han podido disfruta ia , y un mo­

tivo de deseo para aquellos á quienes las pocas facultades 

h a n negado el uso de este delicioso animal. Achéas , R e y 

# de los Scitas, cuidaba él mismo á su caballo, y estaba tan 

persuadido era este el único medio para que le tomase 

mas cariño, y le sirviera mejor, que se admiraba quando 

oia contar que los demás Reyes no hacían otro tanto con 

los suyos. Sabido esto, no debe sorprehender el que un A l e ­

xandro , un César , y otros ilustres guerreros tuviesen tan 

grande afecto á sus caballos: el que el primero labrase 

U n a ciudad en honor de Bucéfalo, y el segunuo dedícase 

á Venus el retrato del suyo. Otros llevaron la extrava­

gancia mas lejos: un Nerón , Emperador de Roma, nom­

bra Cónsul á su caballo; Calígula le hace comer á su 

mesa; D a r í o , Rey de Persia, hace el" Mr al suyo R e y . 

En Atenas , donde con proporción á ¡K. f"fcrwis esta­

ba dividido el pueblo en quatro clases, siempre se eic-

i Q . Cu r t . l ib . 8. 
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gian entre la primera los que se cVsimaban á la cabálle-

<¿m r ía , y mandaba la ley expresamente fuesen estos de los 

mas ricos y mas robustos. Rómuló igualmente., después 

de creado, el Senado, en R o m a , eligió entre las familias 
m a s nobles trescientos jóvenes de los mas valientes, que 

^ * > s f destinó á combatir á caballo. Y este fué .el origen de losí-

• caballeros, los primeros en.Roma después .de lo? Senado-

, v res. Pero no bastaban el nacimiento, ni loshoienes * for-

^ tuna^ara ser elegido caballero, debía tenerse una con-

%d»«ta irreprehensible ;.y para examinarlo, cada quatro años 

les pasaban í w ^ ^ ^ é T ' C e n s o r e s , y el que tenia la menor 

mancha quedaba borrado de la lista. 

• § '0. Bien se crexa pensar, que con este esmero y distincio* 

nes, seria la caballería entre los Griegos y Romanos el es­

cudo mas fuerte««lel Estado. Así quando era preciso en 

# Roma crear un Dictador , este elegia un General de ca- í 

ballería, que era el segundo empleo de la República. Pe­

ro ¡qué cuidado no-tenían en la enseñanza de los ginetes 

y de los caballos! Puede decirse, que no tuvieron los Ro­

manos otros medios para sojuzgar el orbe entero, que la 

'práctica de continuos exercicios, una exacta y rigurosa dis­

ciplina , y el mayor conato en aprender quanto podía in-

t^fluir en ei*éx¿to de las guerras» 

Gon efecto, en invierno y en verano tenían los ca­

balleros romanos que asistir todos los días á los exercicios. 

Se les enseñaba á saltar sobre caballos de palo por la de­

recha y por la y p ierda , primero con armas, y luego sin 

ellpc 4r- A~ ^¿és que cada uno de por sí había recibido 

jff es'ta lección, se les llevaba al paseo, donde se les hacia 

^. executar todos los movimientos análogos á atacar ó á per-*-

V¡¡ • seguir al enemigo con el mayor orden. 
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Pero Ib que pasm ., en esta parte de la disciplina de 

\os Romanos, es xos hombres mas grandes de la Repú­

blica miraban como un deber el dar ellos mismos el exeim 

pío á los soldados. César y Pompeyo fueron excelentes 

hombres de á caballo. E l primero se exercitaba todos ros 

tlias en montar en pe lo , y con las manos atrás hacia re­

pelar al "caballo y parar quando quería. E l segundo de 

edaa i * cincuenta y ocho años se presentaba ~n las aca­

demias a caballo, sacaba la. espada y la volvía á envay-

nar en la velocidad de la carrera, términos que pocos 

jóvenes le igualaban en destreza.. 

H o y en día- que una de las miras de nuestro sabio-

Gobierno se dirije á la mejor instrucción de la milis/1, 

debemos igualmente prometernos las conseqüencias mas 

felices. Los oficiales de infantería cultivarán su talento 

con un estudio el mas asiduo, y los de caballería anadia­

rán á este cultivo un grado mayor de fuerza y energía¿ 

N o solo ha de saber el ginete todo lo que aprende 

el infante, sino que debe instruir á su caballo baxo la 

misma doctrina que- él ha aprendido. Ha de tenerle dó­

c i l , obediente y pronto á prestarse á un sin fin de movi­

mientos. Nada mas peligroso con efecto para un caba­

llero que montar en un caballo mal enseñado. ¡Quantos 

no han pagado con la pérdida de su honor y de su vida 

, el fatal descuido en que han vivido en un punto tan im­

portante! A l contrario, ¡qué recursos no encuentra el 

hombre instruido, que sabe sacar partí/ v usar á tiempo 

de las fuerzas de su caballo! L e inspira, pv- 1 *s6 

su prudencia , su fuego , su voluntad; y el bruto parece 

* animarse de los mismos deseos, y obrar tan de acuerde 

con el hombre como si le dirigiera un mismo instinto. 
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Desengañémonos,.el que no sJ^be manejar bien un ca­

ballo , jamas puede ser un buen Ofic*?1*- de caballería. Los 

t . mejores Generales en Francia , en Alemania , han sido' 

buenos hombres á caballo. En el día todas las naciones 

^ " hacen de este arte un estudio particular i tenemos sus 

progresos á la vista patentes en sus obras y en sus indi^ 

m \ .viduos. ¿ Por q u é , pues , siendo los Españoles tan ágiles, 

^ tan diesrny. _._y_ taj vez mejor organizados que e ü V / n o le 

dispffrárémos una primacía que nos puede dar tantas ven­

ta jas , y con la quai- ^ o s brinda la naturaleza con la ex ­

celencia de juu^. ' . 'c ís caballos? 

N o hay ciudad en Francia donde no haya un pica-

•# d j r o , ni regirTiíento que no tenga el s u y o , y en el qual 

no se encuentren varios oficíales instruidos y encargados 

de la enseñanza ^de los demás. Partiendo de estos princi-

* pios, nada mas fácil ni sencillo que enseñar los regimien- ( 

+ tos enteros; así como nada mas justo que un oficial do­

tado de los conocimientos competentes goce de la consi­

deración que siempre se debe al mérito. 

Parece increíble que el arte de la Equitación, el mas 

' agradable y hermoso , el que mas conviene á un caballe­

r o , y el mas preciso á un oficial de caballería, esté entre 

^nosotros en ta], abandono y decadencia. Que estando cer­

cados de naciones, que todas le estudian y aprecian, es­

temos contentos con no saberle; y lo que es mas, que se 

atreva un joven á presentarse para ser electo oficial, sin 

haber recibido r Js meros principios, ni hallarse tal vez 

cor» \ ^aprenderlos jamas. A la verdad que no de-

^ t)ia haber uno en la caballería que no fuese excelente en 

x.4a teórica y en la práctica de la Equitación, como parte * 

esencial y constitutiva de su servicio; pero estamos crei-
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\ . «dos de que este es un .arte que no necesita estudiarse;, y 

*qualquiera que hav- Jado dos carreras á caballo, está per­

s u a d i d o de que lia alcanzado el colmo de la perfección. 

^ 1 Sin embargo, como el hombre hace al caballo, y no el 
x caballo al hombre, no veremos caballos enseñados mien­

t r a s no aprenda aquel : multipliqúense los, buenos, ginetes, 

y^se m triplicarán los caballos buenos y obedientes. Pero •* 

i qtfv. debemos esperar! N o hay una escuela,, no hay un 

maestro, f ^ f hay quien enseñe % ni quien aprenda. Ji\ me-

jor caballo cae en poder de un ignorante que le arruina:, 

los potros en quienes tienen sus. esp*v,:ri7¿>r Jos.regimien­

tos , con los quales. gastan sus fondos, no llegan á. ser ca­

ballos, sin que la mala doctrina los hayawtm'uzado.. .„ > ( 

¡ Quando llegará el dia que veamos, en las principa­

les ciudades de España, establecidos p i c h e r o s d o n d e pue-

jÜ da formarse la juventud ! ¡Entonces de estas escuelas, co- % 

mo de un manantial fecundo, dimanarían y se propaga­

rían los conocimientos; llegarían á hacerse generales; ha­

bría oficiales instruidos en los regimientos, de caballería; 

el -arte seria mirado con estimación, porque todos cono­

cerían quanto cuesta saberle, b ien; y el joven aplicado» 

tendria un poderoso estímulo, sabiendo que la plaza de 

maestro se destinaba á su clase, y que le proporcionaba . 

honor, ascensos y comodidades l 

Por otra parte, las circunstancias que debe reunir un 

profesor, raramente podrían encontrarse en un hombre 

de un nacimiento obscuro, y que no >>aya recibido bue­

nos principios de educación. Esto es tan j s ^ a b l e * que en 

' el tratado siguiente se verá probado que la E q u i t a c i ó n ^ -

^ % solo es una ciencia , sino que sin el auxilio de otras no 

puede poseeila ningún hombre con perfección. Por con-

N 
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siguiente, e l cargo de maestro exige conocimientos nada 

comunes., pide un genio observado"! T reflexivo ; y sin es­

tas calidades perderá su tiempo el que se ponga á la fren­

te de un establecimiento de esta especie. Ahora pregunto 

y o i qué progresos podrá hacer una caballería, cuya ins­

trucción está toda en manos de uno ó d o s sargentos ? ¿ Y 

qué conocimientos serán los de unos hombres q^c se c . i -

' g e n en maestros sin mas ciencia que su c a l i c h o ? 

L i c a D a n o es el animal mas útil al homore, es e l 

que mas se aprecia, y tal vez el que menos se conoce. 

Generalmente ri<- J ¿ tiene mas que una noción vaga d e 

l a belleza de este animal, y se desprecia todo lo que no 

se acerca a a^^el plan que cada qual se ha formado, sin 

reparar que la naturaleza es tan varia, que las fuerzas de 

los cuerpos son 'm respectivas, y que solo en la buena 

aplicación puede hallarse la realidad. En ninguna parte 

como en los picaderos se tienen ideas exactas de las fuer­

zas de que acabamos de tratar; porque en ellos se obliga 

á la naturaleza á mostrarse qual e s , s e desata l a fuerza 

entumecida de los miembros; y en ellos, en fin , se hace 

cobrar al caballo un grado de agilidad y un acomodo 

que se desconocen en qualquiera otra parte. 

Estaba* tan persuadido de esta verdad e l famoso La-

fosse, que siendo un sabio en la veterinaria, y e l primer 

mariscal de la Europa, se dedicó algunos años a l estudio 

de la Equitación, como única capaz de enseñarle l a m e ­

cánica de los mo^'mientos. Sin este requisito, bien puede 

asegurarse no hay mariscal, ni remontista, que dexe 

,uc ignorar una parte esencialísima de s u obligación. 

D i c e un autor célebre 1 : que los ginetes y los ca-

i X e n o p h o n t e in Hippa rch tco . \ 
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v baüos qiíe no hayan sido enseñados en los exercicios, se 

'presentarán al com v . e , como mugeres que quisiesen l i -

* diar contra los hombres. A l contrario, los que hayan ad­

quirido soltura y robustez, que sepan usar de sus miem­

bros, saltar un foso, un atrincheramiento, subir y baxar 

\ d e los sitios mas escarpados con presteza y seguridad, ten­

d ó n sótíte los demás las ventajas del ave sobre el qua-.:* 

drtfj.edo, de-«js de vista perspicaz sobre los ciegos, y de / 

los ágiles isdbre los coxos. M - t 5* 

Todo soldado de caballería debería aprender una bue-> 

na posición, por la utilidad que resüitMa en su favor y 

en la de su caballo. Debería saberle llevar al paso, al tro­

te y al galope; conocer quando debe canícnafle de mp^o; 

darle pasos atrás; y tenerle en el respeto de las piernas. 

También debería estar al cargo de perseas peritas el cui-

.* dado de embocar los caballos; y se desterrarían esos bo­

cados de munición que se gastan, tan inútiles como incó­

modos, que molestan al animal, sin contenerle; y con los 

que parece quererse exigir que la boca del animal se amol­

de al hierro, en vez de fabricar el hierro á la hechura 

de la boca. Pero no es este nuestro asunto ahora, y de 

nada sirve hablar de un mal , quando no se va á tratar 

del remedio: suspendamos, pues, estas reflexiones hasta > 

mejor ocasión. 

N o obstante, bien puede deducirse de lo que acaba­

mos de decir, que la instrucción y el exercicio constitu­

yen aquel poder, que es el que deci- 1 ' en la guerra, y 

del qual pende la suerte de los estados. ¿ l ¿ \ ^ í H r á ¿u-

dar que el Soberano que tenga mayor número de tropas" 

% bien exercitadas y disciplinadas no sea el dueño del uní . v 

verso?' Tiene las llaves del orbe; sin que todos los dóble­

lo I . V B %. 



ees de la política mas fina puedan cerrarle jamas- el paso. 

N o hay enemigo que se atreva á aV ^ r l e : todos temen 

sus golpes, porque son seguros: todos biíscan su alianza, 

porque su enemistad es la mas temible. ¿Qué caballería 

resistiría á aquella, en la qual siendo todos hombres de 

á caballo diestros y vigorosos, formasen un mismo cuer­

d o , hiciesen un común esfuerzo, y hubiesen apr^idido .Í 

\ no romperse iamas, ó á reunirse con la-^iayor v_*o-

~¿ cidad 

% En fin, para convencerse de quanto importa exercitar 

los hombres, comid iese un momento el primitivo estado 

de los mayores imperios, se verá que su existencia y en-

i gi^decimíeñTo~han nacido de los exercicios, y sin recur­

rir á siglos muy remotos, la Prusía y la Rusia, en nues­

tros dias, nos hai#dado un exemplo bien patente de la 

importancia de esta verdad. 

Pero yo me he dexado arrastrar del torrente de mi 

ze lo , he entrado en digresiones muy largas, y nada he 

dicho en orden al plan de la siguiente obra, que me he 

propuesto escribir para la instrucción de la noble juven­

t u d E s p a ñ o l a . Debo confesar que solo la lisonjera espe­

ranza de contribuir á su adelantafnientó, en una ciencia 

• q u e miro com^ indispensable en un caballero, pudo de­

terminarme á presentar al público estos ensayos. Es ver­

dad que en un siglo en que los conocimientos humanos 

han experimentado una revolución tan sensible, en que 

se han simplifica^- ilas ciencias y puesto, digámoslo así, 

al nnrpl - .oí los hombres, parece que la equitación 

riííquedado sepultada en el caos, y es la única que care­

c e de elementos. 

Esta falta que conocí bien á mi costa, quando arras-

^» s A? v 
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\ trado ptfl* una afición desmedida, quise indagar causas y 

* encontrar reglas a1' ' m e guiasen con certeza; es la que 

* tal vez me ha enseñado el método con que debo escribir. 

\ M e vi solo, sin escuelas, sin maestros, y por tanto ¡ qué 

- dificultades no tuve que vencer! M e entregué á los libros 

\ c o n una constancia la mas asidua; pero no fueron meno-

^ s los «ostáculos que se opusieron entonces al desarrollo -» 

dermis idea^-¿ncontré libros del arte, en nuestro idioma, 

tan sucinéof, que me satisfacían poco; y tan difusos ó ^. 

elevados en otras lenguas, que no me sacaban de la per-; 

plexidad. En unos estaba de tal suéTivísnezclada la educa­

ción del hombre con la del caballo, que siempre me ha­

llaba lejos de lo que yo buscaba, y embrazado con. un 

montón de preceptos que no entendía. En otros encontra­

ba axiomas exactos, ideas científicas; pfcro no podía veri-

j ficar sus resultados, porque una práctica dirigida por la 

voz v iva , ó guiada con claridad, no me había enseñado á 

hacer la aplicación de aquellos principios. 

Estos son los escollos que he procurado evitar en es­

tos elementos; me he acordado de mi estado de ignoran­

cia ; me he ido de nuevo preguntando á mí mismo lo que 

en aquel estado deseaba saber, y las respuestas que he sa­

cado de mi propio fondo son las que presento l ioy para l a . 

instrucción de la juventud. E l método, \a claridad, la 

conseqüencia son las bases sobre que me he propuesto fun­

dar mis principios, como únicas circunstancias capaces de 

ponerlos al nivel de la comprehensir ^ del principiante. 

Nadie ignora quanto se alegra el que se p - . ^ n e aprender 

una cosa de encontrarla fácil; y de no ser así, la expe-

% rienda prueba que nuestro entendimiento pusilánime ppr % 

naturaleza," cae en la desconfianza, de esta en el abando-
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no, y acaba por preferir su* primera ignorancia ai desen­

gaño de su incapacidad. : 

N o sea esto vanagloriarme, ni quererme hacer un 

mérito del cuidado y prolixidad con que he procurado 

escribir estos elementos; sé muy bien que no es todo mi 

conato el que ha de constituir su mérito. Pero si digo que, 

convencido de lo difícil que es enseñar bien, m c ^ e pre­

puesto trazar una norma de principios: si p _ orneo que <Ae 

he dedicado a escnoir una obra, qual y o hubxwia querido 

encontrarla quando anhelaba por aprender, habré confe­

sado los poderosos -^-íUtes que me han determinado á dar 

á luz un tratado que pudiera tal vez concurrir á dester­

rarJlas tiní^DTujr-Para esto no hay libro de Equitación que 

no haya leido y meditado muchas veces, y cuyos princi­

pios no haya verificado con la práctica; de modo que mi 

obra es la de todos los autores, puesto que me he alimen­

tado con sus reglas; pero las he digerido, las he hecho mi 

propia substancia, las he dado un orden, las he aumenta­

do con mi reflexión, y las presento con toda la sencillez 

de que son susceptibles. 

* En fin, me he propuesto escribir para el que no sabe, 

siendo mi principal mira instruir á la juventud, é incitar 

^con mi exe o á los demás para que estudien, discurran 

y adelanten sobre lo que mis cortas luces alcancen. L a lás­

tima es que radicadas y apadrinadas, con la costumbre de 

muchos años, algunas reglas que carecen de todo funda­

mento, prevalecer»-entre nosotros, y no basta, el zelo de 

una sola p e r ^ ,'para haberlas de desterrar. Pero tal vez 

^ g a r á n á manos estas mis reflexiones de quien las aprecie 

promueva, y si me equivoco con una idea tan lisonje­

ra, o haciendo un juicio tan favorable á mi ze lo , sirva-
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Ve mi buen deseo de disculpa y recompensa. 

Baxo qualquier unto de vista que se considere la 

^Equitación, sea o rno arte, ó como ciencia, debe fundar-

1 I se sobre principios fáciles é intelegibles. N o debiendo 

^ tampoco quedar indeciso, ni v a g o , todo aquello que se 

Vmsidere como elemental, no hay duda que deben darse 

á \w>s qu^estudien la Equitación unas nociones sencillas, 

pero"*exactas, r a r a que partiendo de ellas, como de un 

punto segiiVcf, puedan adelantar de por si, y llegar á la 

perfección. 

Una vez esparcidos estos precepto^ufácilmente podrá 

distinguirse lo recto de lo infundado, lo verdadero de lo 

falso, cesará el espíritu de oposición tan g t ^ r a i entre los 

que llamamos profesores; y rectificadas y aunadas las ideas, 

se adoptará solo un camino, que será j ieciso seguir pa­

ira ir bien, y no podrá dexar de ir mal el que se apar­

te de él. 

Para esto he tenido que ceñirme á los principios mas 

ciertos, y adoptar aquellas verdades incontrastables verifi­

cadas por los grandes maestros, presentándolas en sí, y 

despojándolas de todo aquello que pudiera ser inútil ó su-

perfluo; y muchas veces condenando al silencio excelentes 

advertencias; pero que pudieran confundir al qué principia. 

Considerando la buena posición á caballo, como base 

precisa y esencial para ser im buen ginete, he entra-do en 

algunas definiciones de Mecánica y Anatomía, aunque tan 

claras y sucintas, que no es dable dex" vlas de entender. 

Tampoco he evitado valerme de ciertas v e ; de Geome-

tría, cuyos significados son los mas exactos, y los mas -u 

* propósito para hablar á unos jóvenes instruidos, y con 

principios de esta ciencia. 

r 
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Tal vez parecerá que me detengo mucho en la expli­

cación de la posición; pero no solí, --o conceptuó preciso,* 

sino que suplico á los maestros encargados de la enseñan** 

z a , no se apresuren en obligar á sus alumnos á mandar al A 

caballo, mientras no hayan cobrado el buen asiento, y 

aquel grado de soltura y agilidad, que solo nace del bue.x 

acomodo de cada parte del cuerpo. Y aunque -es ver Jad 

* que es árido tener á un joven á caballo morios meses-,* sin 

darle á conocer que le manda; si se considera el perjuicio 

t que se le sigue con.apresurarle, no dudo que se abrazará 

con gusto mi sis.rjlfcía. Ademas que sobran á un maestro 

mil advertencias que hacer, y mil menudencias que ense­

ñar al d i sc ipuiO , mientras le tiene en los primeros elemen­

tos 1 ; y es justamente el momento que debe aprovechar 

para divertir su imaginación, y adornarle con todas aque­

llas nociones, que son la base fundamental de la escuela,; 

y que tanto t i empo y trabajo pueden ahorrarle en lo su­

cesivo. 

M e he propuesto guiar al alumno, como por la ma­

no, colocando las lecciones de modo, que sea como un 

S encadenamiento que le vaya conduciendo al fin que se 

propone. Adopto el método de escribir por preguntas y 

H respuestas aporque la experiencia prueba que con él mas 

fácilmente se colocan las especies en la imaginación de los 

jóvenes; y mucho mas si se logra que cada respuesta sea 

una deí-nicion corta, exacta y acabada de la pregunta. 

1 N o hay ay\, ~>ci mas oportuna para que se entere el principiante 

<~ '̂ y .«oSiego de las reglas fundamentales de su posición; para 

instruirle de los efectos y dirección de las riendas de adentro y de E 

¿afuera; de la mano á que trabaja; de los movimientos del caballo er* 

el paso , t ro te , & c . & c . & c . ff 
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Por tanto, vuelvo á suplicar á los maestros se aunen con 

i\s discípulos, que V an de seguir el plan de lecciones 

^ue presenta este ca tado ; y me atrevo á asegurarles, que 

el éxito en un todo responderá á sus esperanzas. 

Qualquier hombre que haya de manejar un caballo, 

be conocer sus bellezas y deformidades; debe saber e n 

qiKÍestrkj el mejor uso y utilidad de los arreos; y sobre 

todo^distingui* . \ caballo sano del enfermo, para comprar­

l e bueno, demiacerse del malo, y desemperna ías comisio­

nes que pueda tener á su cargo. Para llenar este punto de 

s u instrucción, se ha añadido un supici^nto al fin de ca­

da parte de las tres en que está dividida esta obra , que 

podrá mirar el maestro como digno de la a S w i í i o n del dis­

cípulo, y preciso á su mejor enseñanza. Pudiera haberme 

extendido mas en ellos; pero no creo haljer omitido nada 

preciso, ni pienso que , sabidas las nociones que indico, 

dexe de estar un caballero e n estado de l e e r y e n t e n d e r 

u n tratado mas difuso. 

Pero no se crea que sea por casualidad y s in un estu­

dio muy serio, que haya colocado cada capítulo, cada 

lección, y aun cada pregunta en el orden que lo présen­

o s qualquiera profesor que lea este tratado, y entre e n 

e l espíritu d e é l , me lisonjeo me concederá esta razón. 

Obsérvese que enseña primero la nomenclatura de las par­

tes del caballo; y hasta que n o se haya familiarizado el 

discípulo con estos nombres, n o entra á darle una idea d e 

la belleza general de cada parte. Practio^e el alumno tres 

ó quatro meses los principios que contiena .Jos primeros 

capítulos; y estoy seguro que luego q u e l legue al ü n Q O 

J a primera parte, muy breve aprenderá teóricamente la 

• formación y edad del animal. 

x 



El mismo método "se verá en la segunda p'arte. Ensé / ' 

ñanse en él los planos matemático;-'-^ e un picadero, 1^3 

marchas del caballo, el modo de llevaíüe, volverle á de*1 

recha é izquierda, darle atrás, & c . ; y antes de que entre j 

el alumno en la tercera parte, donde debe manejar las 

riendas con sola una mano, encuentra, en el suplemento 

- la explicación del bocado, de su potencia, SUPUSO , Vael 

de los demás arreos. Igualmente, como ^c v se le supone 

con alguíi apego a estos animales, dimanada de la inteli­

gencia que ha conseguido, se le dan las principales reglas 

para cuidarlos y.J^feservarlos de un sinfín de enferme­

dades. 

Pasa el-aLcípulo á la tercera parte donde se encierra 

"ío mas científico de la Equitación, y que pide por consi­

guiente una explicación mas extensa; pero, sabido su con­

tenido, solo le resta conocer las enfermedades exteriores,; 

y ese es el objeto del último suplemento. E l caballero que 

aspire á enseñar un caballo por sí, el que quiera comprar 

con acierto, deberá estudiarle con toda prolixidad; y las 

advertencias que encontrará sobre el modo de herrar, po-

* 1 drán no solo serle útilísimas en la ocasión, sino que no es 

dable en el estado de ignorancia de nuestros mariscales 

haberlas de-ignorar, sin estar siempre expuesto á graves 

contingencias. 

M i plan ha sido presentar los medios mas simples y 

sencillos para poner en poco tiempo á un joven en estado 

de saber lo que-Je corresponde en este ramo. Y aunque 

no sé si h a l V ' conseguido evitar los defectos que he no-

< - rado en otros autores, puedo asegurar que he buscado el 

^ . m é t o d o con constancia, y que siempre he consultado el 

raciocinio para presentar cada cosa en su lugar, á tiempo; 
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y de moao que se impriman sin confusión y con orden las 

ideas. T a l vez se servará en el plan de las lecciones 

que me aparto muchas veces del sistema que se sigue vul­

garmente; pero como siempre explico los motivos que á 

ello me impelen, no'dudo que los que las lean con refle-

yxion dexen de aprobar mis correcciones, en términos que 

s>^van ^ aviso al mismo discípulo, para que pueda pre­

caverse en A>. sucesivo. Verán que contrarío la posición 

de las manos que prescriben nuestros autores, aunque no 

la de algunos sabios extrangeros, aue me han hecho co­

nocer la verdad. L o propio sucede con los círculos, to­

dos empiezan por ellos, y aquí se destierran hasta el fin 

de la segunda parte; puesto que es i m p l ó l e pueda el 

principiante ir mejor sobre un círculo, que es un movi­

miento compuesto, que sobre una líne¿w recta, que lo es 

simple, mientras no haya adquirido cierto grado de ma­

nejo y consistencia. 

Para acabar, en fin, si tengo la felicidad de que ex­

plique mí obra lo que concibo, y que tengan estos ensayos 

todo el éxito que mi zelo desea, me prometo dar un se­

gundo tomo, en que trataré del modo de educar al caballo 

siempre por los medios mas simples y sencillos, conforme 

á lo que me he propuesto, y notando aquello en que me 

aparte de los autores conocidos. También trataré por me­

nor del arte de embocar, ese duende de la Equitación, 

presentando baxo razones sólidas y exactas quanto alcan­

zare en la materia; y aseguro á mi le que si no le sa­

tisfago, tampoco lo estaré y o , se lo c o n i t w ^ j f § e.^ ca­

so , y no será porque no haya buscado la verdad con de­

seos de encontrarla. Por último no hay ramo en la Equi 

tacjon de cuyas investigaciones desista, y que no prometa 



estudiar para rendir luego á la noble juventud *el tributo / 

de mis adquisiciones. E l que sabe ¿-"--VM sí solo, para na-& 

die sabe, dice un sabio: este será mi rríüte. 

Y vosotros, dichosos jóvenes, á quienes he consagra- í 

do mis tareas, permitidme antes de concluir esta larga in­

troducción que pueda dedicaros una vez la palabra. Di-i 

chosos os llamaré, puesto que os halláis en un^casa /?& 

educación, en la qual se ve reunido tod^vo que pt¿ede 

formar el corazón, ilustrar el entendimiento* y enrobus-

«tecer el cuerpo conU^s mas sanos exercicios. A l paso que 

vuestro corazón recibe lecciones de sabiduría, vuestro en­

tendimiento se entrega al estudio de las lenguas y cien­

cias, y vuestro* cuerpo no se debilita á costa del entendi­

miento. L a feliz alternativa de vuestras lecciones hace 

que el cuerpo y^el entendimiento se presten un auxilio 

mutuo en todas sus funciones, y el descanso del uno sirva i 

solo para fortalecer el otro. 

Vuest ra escuela será un manantial fecundo de virtu­

des , y la España cogerá un día los dulces frutos de la 

^ educación que recibís. Pero ¿qué no debe esperarse de 

una juventud educada baxo los ojos de un R e y , cuyo co ­

razón benigno le hace el padre de la patria ? ¿ Qué no 

deberemos esperar por parte de unos Ministros, cuyo in-

fluxo fué siempre el mas propicio á todo establecimiento 

público ? E l zeloso Oficial que está encargado de vuestra 

dirección merece una estimación general; en sus pala­

bras, en sus a c ^ T . e s , claramente se demuestra el interés 

ffilL^.s^^rcia por vuestra felicidad: y el zelo y armo­

nía que reynan entre vuestros dignos maestros, son un 

«feliz presagio de un completo suceso. 

Dichoso y o si, al presentaros estos elementos, pu^do 

- . - • , 
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\ mostraros todo el entusiasmo con que miro vuestra edu­

cación : dichoso sí 1 ^empeño el plan que me he propues­

to , y si corresponde vuestro adelantamiento á mis espe­

ranzas ; y mas dichoso, en fin, si le recibís como un tri­

buto que pago á vuestra instrucción, y como una débil 

orueba del afecto mas puro y mas verdadero. C o n tan 

t ena a^-oo-ida ¡quién no os consagrará nuevas tareas! Y o 

os las p resenc ié , y siempre que redunden en vuestra uti­

l idad, habré alcanzado la mas dulce recompensa. 
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Explicación y utilidad de la Equihtcion* 

Treg. ¿C^ué es Equitación? * 

Kesp. La Equitación considerada teóricamente es la ciencia 

que trata del conocimiento exterior del caballo, de su 

formación, genio y propiedades para los diferentes usos 

á que los destinan los hombres, y de las reglas sobre 

qué deba establecerse la práctica del ginete y la ense­

ñanza del animal. 

JL *P . ¿ Y quál es el objeto de la Equitación considerada prác­

ticamente? t > 

R. El de enseñar el modo de estar sobre el caballo có­

moda y seguramente por medio de una buena posición: 

el de instruir al caballero en los medios de conducir­

l e , y lograr de él la mas perfecta ob "Jifíncia, en quan-

to su construcción.y fuerzas se lo permiurtK y última­

mente, con el auxilio de las reglas, descubrirle el mé­

todo de enseñarle y doctrinarle en todos ayres, sin fa-

arle ni arruinarle. 

1 ""*" V^^C^I 

m 
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P. ¿Por qué se llama a la Equitación ciencia* / 

R, Porque consta de conocimiento^"-^e solo pueden ad­

quirirse con mucha meditación y estudio; y en este w 

guarda una especial analogía con la Geometr ía , laíL: 

Anatomía y la Mecánica. C o n la primera, porque me-1 / 

diante sus demostraciones se puede conocer con cer te- í 

I la posición, dirección, fuerzas y unión d<»l 4 i b m b ^ y 

del c a l i l o : ron la segunda, porque enhenando la for­

mación interior de ambos individuos, muestra de qué 

» suerte deba cojggtrse el tronco, y cómo puedan mo­

ver sus miembros el hombre y el bruto; y con la ter­

cera, ponme da á conocer la unión, el equilibrio, el 

movimiento y la verdadera potencia de que consta un 

bocado. 

P. i Y no debe llamarse arte á la Equitación ? 

R. S í : y es el nombre con el qual se la caracteriza mas 

. en las escuelas, puesto que no puede haber un buen 

ginete sin una gran práctica; y sin que hayan adqui­

rido las diferentes' partes de su cuerpo los movimien­

tos mecánicos que les corresponden. 

P. i Y es preciso un estudio muy profundo para manejar 

regularícente un caballo ? ! 

R. N o ; aunqjie para adquirir los conocimientos de que es 

susceptible toda ciencia sea la vida corta; y que en la 

Equitación, como en las demás artes, se necesite una 

gran práctica para ser perfecto; pero un caballero no 

necesita m ^ T i t e unas nociones generales, por tener 

cosas mas"ísenciales en que ocuparse. 

P. i En quanto tiempo puede un caballero aprender aque- > 

• lias cosas que debe saber en este ramo ? ' 

R. U n año poco mas de buen método bastaria parjr un 
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gínete aplicado, constante, y que hubiera adquirido 

ya cierto grado d'--'fuerza en sus miembros; pero no 

siendo así, ne^sí ta mas tiempo; bien entendido, con 

caballos hechos y quatro lecciones á la semana quando 

menos. 

1?. ¿Qué ventajas se sacan de saber montar? 

K Infim s : la primera, la seguridad de su persona en 

mil ocasión . en que se ofrece montar á caballo: la 

segunda, gozar de una diversión la mab uonesta y sa­

ludable , sin la molestia que la disfruta aquel que no 

ha aprendido: tercera , la grandísima ventaja que l le­

va un militar en una acción con ser dueño de su ca­

ballo ; y quarta, en fin, la adquisición ^ mil conoci­

mientos, que insensiblemente se toman en las buenas 

escuelas, y que son luego de much* utilidad en la 

agricultura y en los varios ramos que abraza el servi­

cio importante del caballo. 

P. 1Y son arbitrarias las reglas que se siguen en la Equi­

tación ? 

.R. N o por cier to; las reflexiones y el estudio incesante 

que han hecho durante muchos años los hombres céle­

la bres que nos han precedido, han dado margen á que 

se haya adelantado el arte, en términos que puedan 

establecerse sobre reglas fixas los principios de la Equi­

tación. 

P. ¿ En qué se fundan estos principios ? 

-R. E n el conocimiento exacto de la f e ^ación del hom­

bre para darle sobre el bruto la posición :mas análoga, 

y por consiguiente la mas segura, y que menos le in­

comode: en el conocimiento del caballo para sacar 

d^sus fuerzas y miembros todo el partido posible; y 
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en la verdadera noticia que se tenga de los efectos que 

producen sobre el bruto los ins. c ientos y medios c j 

que se vale el caballero para hacer, t obedecer. 

P . ¿Es indispensable en la Equitación aprender la prác­

tica y la teórica? 

K. Es tan preciso, que la práctica, quando carece de r * 

glas ó de teórica, es un exercicio que solo r -duce .na 

execucion falsa é incierta; y la teórL , ¿m la práctica 

es una charlatanería necia é importuna. "De aquí debe 

deducirse, que es necesario reunir la práctica y la teó­

rica : esta porque enseña los buenos principios, y aque­

lla porque da la facilidad de ponerlos en execucion. 

P . ¿ Y quái será el medio para que haga el discípulo 

mayores progresos en la Equitación ? 

R. N o habiendo nada que sea difícil de aprender, siem­

pre que se enseñe con método, el tratado siguiente 

podría tal vez ser aparente, si no me engaña mi zelo, 

para instruirse en aquello que deba saber un joven, 

siempre que á las lecciones teóricas acompañen las 

prácticas, y vayan estas dirigidas por un maestro pru­

dente y entendido. 

P . ¿ Por qué está dividido este tratado en tres partes ? 

jR.. Porque dividiéndole de este modo, no solo guardan 

las lecciones cierta progresión proporcionada á la com-

prehension del principiante, sino que encontrando las 

cosas en su orden, puede la memoria con mucha mas 

facilidad n»* sr los principios que en ellas se enseñan. 

P . ¿Qué otta ventaja ofrece este método? 

JR.. Que no presentando al discípulo cosa alguna que no 

se le haya explicado antes, jamas puede ofuscarse n: 

confundirse su imaginación; y siendo siempreJf se-
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mi Anteérato. 
El Terac. 
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L a 7Í oattla. 
La Caña. 
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El LHeiiuaUlle>. 
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' La CineJiera. 

39 El VtMtt*. 

40 Leo LhUeuCes. 

41 Le? Lj'ares. 

Q u a r t o (rasero. 

42 La £rupa. 

4$ mi ¿Miióle Je la Cola. 

44 Lod Quiscetes. 

4¿ Las' jVaÁ/aJ. 

46 Loé AtuaJ. 

47 La Ealnlla. 

48 LcV AftíLv. 

49 mi Cen\'/\vi. 

Je La Lii/tta Jel ¿erve/sn. 

Al mi Espe/'nelo. 
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gruida*lección conseqi?encir¿fTla primera, la tercera 

de la segunda, Tí«*así en las demás, camina, por decir­

lo así, de lo conocido á lo desconocido, y sin encon­

trar cosa que embarace su comprehension. 

C A P I T U L O I I . 

m nombre^ situación de ¡as partes exteriores det' 

caballo. • ' ' 

P. ¿ Es preciso conocer el nombre de todas las partes del 

caballo ? ' 

R. S í ; pues sin ese conocimiento, ni puede entender el 

discípulo la explicación del maestro en los distintos ma­

nejos, ni puede hablar con propiedrfcl de una cosa que 

no conoce. 

P. 1 En qué partes se divide el caballo ? 

-R. En tres, á saber: en quarto delantero, quarto de en-

medio, y quarto trasero. 

P. ¿ Quáles son las partes del quarto delantero ? 

R. L a cabeza, el cuello, la cruz, las espaldas, el pecho, 

los encuentros y los brazos son las principales; aunque 

estas se subdividen en otras, como mas abaxo se verá. 

P. ¿Quáles son las del quarto de en medio? 

jR. E l lomo, los ríñones, las costillas, la cinchera, el vien­

tre , los testículos y los ijares. 

P. ¿ Y las del quarto trasero ? 1. 

R. Son la grupa, el maslo de la cola , quixotes, las 

nalgas, las ancas ó caderas, la babilla, los muslos, el 

corvejón, la punta del mismo, y las piernas. 

P% i En qué partes se divide la cabeza ? 

^OMO 1. V L 
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R. L a cabeza se comporte"de hts orejas, la frente, el co­

pete , las sienes, la melena, las chencas, los ojos, los3 

sollares, la ternilla de la nariz, el be^o superior é infe­

rior, los labios, el barboquejo y la quixada. 

P. ¿ Qué otro nombre general tienen las dos partes prin­

cipales que componen la cabeza ? 

l R. La 'una se llama mandíbula superior, y la o* ^'mandí­

bula inferior, y es la que vulgarmente _ distingue con 

el nombre xxb quixada. 
, P. ¿ Qué partes deben observarse en la boca del caballo? 

R. Los dientes del animal por donde se conoce la edad, 

la lengua, la caxa, el paladar y los asientos. 

P. ¿Qué se llafnan asientos? 

. i v . Aquella parte sin dientes, en la mandíbula inferior, 

donde se colorí el bocado: así como el barboquejo es 

aquel sitio por fuera donde se sitúa la barbada. 

P, ¿ D e qué partes se compone el cuello ? 

R. E l cuello comprehende la tabla, la cerviz , las crines 

y la garganta. 

P. ¿ Y las espaldas qué extensión tienen ? 

^ R. Las espaldas empiezan en la cruz, acaban en la parte su­

perior del antebrazo, y se extienden hasta el encuentro. 

P. ¿ Qual e^la división de los brazos ? 

R. Los brazos*constan del codillo, del antebrazo, del ter­

c io , de la rodilla, la caña, el tendón maestro, el me-

nudillo, la quartilla, la cerneja, el espolón, la corona 

y el casco. ^ 

P. ¿ D e qué preces se compone el casco? 

R. D e quatro principales; á saber: la tapa, la palma, el 

saúco y las ranillas; á que pueden agregarse los can­

dados y los pulpejos. 
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Í^P. ¿ Y no tiene otra división? 

Jl. También se div1'^ n sus partes exteriores en punta, ta-

•J Ion, hombros O lados del casco, quarta parte de aden-

^ tro y quarta parte de afuera, que es donde sale aque­

lla dolencia ó rajita visible que se llama quarto. 

¿No tiene subdivisión el quarto de en medio del caballo? 

Jc^kNo i. "»e otra que la que hemos dicho mas arriba. 

P . IY en el ^.^rto trasero, qué nos falta que advertir? 

R. Solo nos falta nombrar la palomilla, que separa los 

ríñones de la grupa, y observar nue las nalgas se ex­

tienden desde los quixotes hacia el pliegue del corve­

jón por la parte interna, y las ancas ó caderas desde 

los huesos de los quadrües hasta la babilra. 

P . ¿Qué nombres tienen las partes de las piernas? 

R. D e corvejones abaxo son en todo sentantes á los de 

los brazos. 

P . ¿ N o falta alguna otra cosa que nombrar ? 

R. Solo restan los espejuelos, que son quatro callosidades 

que tiene el caballo en las partes interiores de los ante­

brazos y piernas. Algunos anatómicos atribuyen estas 

señales á la humedad de los ojos y sollares del bruto, 

^J) que caen á estos sitios en el vientre de la madre. 

C A P I T U L O I I I . 

De los nombres y partes que tengan los arreos, y coma 

deban ponerse estos al cab 1 1 1 , 

. i ; : >*. í tío-: , Id 

P . ¿Enterado el discípulo de los nombres de las partes 

• t «exteriores del caballo, qué otra cosa debe aprender an­

tes de montar? 
% \ 
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R. Los nombres de todos*Tos aireos y sitios donde deben 

ponerse al animal. 

P. ¿ Es preciso este conocimiento ? 

R. Sí i pues nadie puede hacer buen uso de una cosa, cu­

yo nombre y aplicación no conoce. 

P. ¿ D e qué se compone la brida ? 

R. L a "brida, que debe llamarse con mas propia \ d cal „-

zada, ó cabezada de brida, se comp^ ^ del testero, 

del frontal, la muserola ó sobarba, el ahogadero, la 

quixera derecha, la izquierda, los dos portárnosos, y 

las riendas con el botón ó pasador. 

P. i El cabezón de qué partes consta ? 

R. D e la media caña, los dos pilarillos, la anilla del me­

dio, y las dos planchuelas. 

P . ¿Qué nombre- tiene el correage del cabezón? 

R. E l cabezón se compone de la cabezada ó montante de­

recho é izquierdo, de la sobarba ó muserola, y de las 

. riendas. 

P . ¿ Quáles son las partes del freno ó la brida ? 

R. L a brida se compone de tres principales: el bocado ó 

embocadura, que es la parte que se mete dentro de la 

boca del caballo: las camas, que son las barretas de 

hierro que están unidas á la embocadura, y en las que 

se enhebillan las riendas; y la barbada que hace su 

efecto sobre el barboquejo. 

P . ¿ Quántas especies de embocaduras hay ? 

JR. Ant iguamen^ se usaban, y aun en el dia se usan mu­

chas con los nombres de cañón de limoncillos, cuello de 

•pichón y montada, & c ; pero prueban el raciocinio y la 

experiencia, que simplificándolas y reduciéndolas á dos 

ó tres especies, basta con ellas para embridar á toda 
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' suerte *de caballos; y son ei simple canon, ¿7 ¿-¿wo» 

I desvenado, y el r .ñon de espejuelo. 

'P. ¿ Y estos de qué modo pueden usarse? 

\ R. D e dos: enteros, quiere decir, de una pieza, ó que­

brados, esto e s , con un juego vertical á modo de com-

\ pas en medio. 

Jr-*l Qiu '•as son las especies de camas ? 

R. Las cama* -arían mucho en su tamaño y dibuxo; pero 

pueden reducirse á dos especies, que son la cama cur­

va y la cama recta. 

P. ¿ D e qué partes consta la cama? 

R. L a cama curva se compone del portamoso, del ojo del 

portamoso, del arqueto, del torno, c/O la aleta, del 

codo, de la coz , de la guardilla, del tornillo, de las 

anillas, y de las cadenillas. L a cama^eeta no tiene co­

do , coz ni aleta. 

P. ¿ Quáles son los efectos de las camas ? 

R. L a dirección de las camas hace que obren con mas ó 

menos fuerza la embocadura y la barbada. 

P. ¿Cómo podrá conocerse esto? 

JR. Tirando una línea recta todo á lo largo de la cama, y 

que pase por el centro de la embocadura: si sale la ca­

ma mas adelante que esta línea, se llamará cama ar­

diente; si caen la parte alta y baxa de la cama rectas 

sobre la línea, será cama natural, ó sobre la línea ; y 

en fin, si se retira atrás, se le dirá, cama vencida ó d 

la mano. 

P. i Quál es la potencia ó los grados de tuerza que tienen 

estas distintas camas? 

% R. La primera, ó la ardiente, es la mas fuerte; la natu­

ral entra después, y es la mas adequada para todo ca-

v ' V * v 
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bailo; y la cama venCitta es la mas suave. L a línea que 

se tira ó se figura, para conocer °stas direcciones, se 

llama línea del portamoso, ó del torn<. 

P. ¿ D e qué piezas se compone la barbada ? 

R. L a barbada consta del palillo, que la une á la cama en 

el ojo del portamoso derecho; del alacrán ó garabato, 

que^irve para engancharla en el ojo del porf ^-oso i '/ 

quierdo; de tres eslabones, uno á la de. *¡tfá para ase­

gurarla , y* U Ú S a la izquierda para alargarla ó acortarla; 

y .de las mallas, en fin, que forman el texído grueso 

de la barbada. 

P. ¿ Q u é otro instrumento se usa en la boca del caballo. 

R. Hay el bridan y el filete. El filete es un cañoncito 

quebrado y con juego en medio, sin camas, ni barba­

da , que se pom junto con el bocado, y sirve para au­

xilio de este, y refrescar al caballo la boca. E l bridón, 

que es un poco mas grueso, y tiene una especie de pa­

lillo ó muleta en cada extremo, se usa solo y sin bo­

cado; siendo excelente para formar la boca á un ca­

ballo. 

*P. i Y qué uso se hace del bridón en las academias ex-

trangeras, á mas del que acabamos de decir ? 

R. E l de enstñar con él á los discípulos, á fin de colocar­

los derechos é iguales en la silla, y para esto les ha­

cen llevar una rienda en cada mano. 

P. i Qué otra ventaja sacan del uso del bridón ? 

R. Que los principiantes no echen á perder la boca de los 

caballos, mif»cras no se les forma la mano, y evitarles 

el engorro que les ha de causar por precisión, en los 

principios, el llevar hacinadas entre los dedos un mon­

tón de riendas. 
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V P . ¿En qué sitio debe situarse el bocado? 

/R. Un dedo escasa ñas arriba de los colmillos inferiores, 

y de modo que no tropiece en los superiores. 

P . ¿ Por qué razones ? 

jR. Porque poniéndole mas al to, le agarraría el caballo con 

las muelas, y le inutilizaría; y mas abaxo, le lastimaría 

los co. 'Hos en términos de obligarle tal vez á defen­

derse. 

P . ¿En qué proporción deben ir las distintas correas de la 

cabezada de la brida y la barbad^ ? 

JR. E l ahogadero debe ir floxo, pues de lo contrario im­

pediría al caballo la respiración; la muserola mediana­

mente ajustada, tanto por el bien parecer, quanto pe-

impedir que muerda el bruto, ó haga algún mal gesto 

con la boca; y la barbada exactamente colocada sobre 

su plano y sobre el barboquejo. 

P . ¿ Y el sitio del cabezón qual es ? 

-R. Sobre la ternilla de la nariz; pues mas arriba no haría 

su efecto, y mas abaxo quitaría al caballo la respi­

ración. 

P . ¿ Qual es el sitio del bridón ? 

R. Sobre el ángulo que forman los labios del caballo. 

P . ¿ Y no puede en ese sitio rasgarle ó lastimarle la co­

misura de los labios? 

JR. Si puede; pero para evitar este inconveniente, se bus­

ca el bridón un poco mas grueso, si tuviere el caballo 

los labios delgados; y delgado el bric - si el caballo 

es de labios gruesos y carnosos. 

P . ¿ D e qué partes se componen las sillas que se usan re-

9 gularmente ? 

R. Q e l asiento ó coxin, del borren delantero, del borren 
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trasero, las puntas de este,' las carillas, las "faldas, lof 

faldones, y la perilla ó pomo. 

P. i Quáles son los arreos de la silla ? 

R. E l pretal, las cinchas maestra y forcada, la grupera 

compuesta de la latiguera y el baticol, las aciones de 

los^estribos, y los mismos estribos, que se compon'' i 

del anillo, el aro y la solera ú hondón. "F- ¿& gu< fra 

se llevan para las pistolas las cañoneros ó fundas* con 

sus casquillos de metal , y se aseguran en unas correitas 

del pretal llamaoV zambarcos. 

P. ¿ Qué otras partes se encuentran en la silla? 

JR.. Las interiores, que son el casco, los fustes delantero y 

trasero, las'chapas, el basto, que se rehinche de crin, 

los contrafuertes, las barras y las charnelas de donde 

cuelgan los estribos. Tampoco deben olvidarse las gra­

pas y argollas, que sirven para llevar las pistolas y la 

maleta, y las correitas de o t a . 

P. ¿ Qué otro aderezo suele usar en su caballo el caballero? 

R. Así como por arreos se entiende la silla y la brida; por 

aderezo se comprehende la mantilla, las tapafundas, 

las pistolas de arzón y las cañoneras, por ser estas co­

sas de su adorno. También se usa de una mantilla quu 

drada con. quatro esquinas y borlas con el nombre de 

sudadero. 

P. ¿ N o hay algún otro género de silla? 

R. Las hay de varías hechuras y con distintos nombres; 

pero las mr-_"'.n uso son la silla á la francesa, la inglesa, 

la rasa, y Ta silla de medio picadero, que se ha substi­

tuido á la silla de picadero antigua, á la qual echaban 

unos borrenes tan altos, que quedaba el ginete encaxo-

nado en ella. ^ 
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P . i N o se usa también de una silla que llaman á la g i -

) neta ?• 

R. L a silla á la ¿ineta, que se diferencia de todas las 

demás tanto por la elevación de sus borrenes, quanto 

por la hechura de todo el correage, que es mucho 

mas ancho, y la fábrica de los estribos, en los que se 

colou odo el pie & c . , se estila actualmente solo para 

- • • t o r e a r : **• Jnup sk nsd m noicjJSK 107 , zeb lcq^ 

P . ¿ Pues en qué caso la usan los caballeros ? 

R. Solo en ocasiones de hacer algún manejo, correr pa­

rejas ó fiestas reales, en que se presentan los tornean­

tes vestidos á la española antigua, calzando, en vez de 

espuelas, el acicate, y poniendo igualmente á sus ca­

ballos el bocado antiguo llamado á la gineta. 

P . I En qué se diferencian el acicate y becado á la gineta 

de los que se usan hoy en dia ? 

R. E l acicate tiene una punta aguzada con su tope para 

que no entre demasiado en la barriga del caballo; y el 

bocado es todo de una pieza con las camas muy cortas. 

P . ¿Qué mas útiles se necesitan para montar á caballo? 

R. Los guantes, la vara ó el látigo, y las espuelas-, que 

se componen de las piernas, el espigón y la roseta ó 

estrella. • « * O J j l l l A v J 

P . 1 En qué parte del lomo debe ponerse la silla al ca­

ballo? 

R. L a silla debe situarse de modo que dexe al caballo li­

bre la cruz , con lo gual le quedarán 1 ;bres también las 

espaldas; luego ha de cuidarse no vayan las cinchas ni 

floxas ni muy apretadas; que pase el pretal por cima 

del encuentro; y que entre l'á grupera y la cadera del 

caballo quepan á lo menos quatro dedos. 

TOMO I. E 
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P . Y de no estar la silla en e^ta conformidad ¿ qué pue­

de resultar? 

R. Muchos accidentes, en que, pelígi aria el caballero. 

Primeramente, de no estar la silla situada donde he­

mos dicho puede matar al caballo en la cruz, cuyas 

Jieridas son muy peligrosas: en segundo lugar, víníen 

do a caer los fustes delanteros en el princ' J de 'as 

espaldas, por precisión le han de qui t v i movimien­

to de estas;; con.que claro está que la silla tiene su si­

tio determinado. Ahora, pues, si están las cinchas m u y 

apretadas, hay caballos que se. desesperan y precipi­

tan; y si están muy floxas, la silla puede rodarse sobre 

el caballero al tiempo de ir á montar con gran peligro 

suyo. Si el pretal está bax'o, le ha de estorbar también 

para el juego i e los, brazos; y si está la grupera apre­

tada , no solo puede desollar al caballo debaxo de la 

cola, sino, que no dexándole extender el cuerpo, puede 

darle ocasión de defenderse y tirar coces;, asi como si 

estuviera .floxa con extremo, también se le vendría la 

• silla sobre los brazos; de todo lo qual le ha de resultar 

una continua desazón. 

v rk.'oi r,l \ ao^rqzs h (2£fri9Íq 2 c í ' s b usnoqmoD Ü?. 

CAPITULO IV. 
-CD k cll'ii A 32-!3noq üdsb orno! teb $mq «mp n 3 ; . 1 

De Jo que debe observarse antes de montar, y en quantos 

tiempos se haya de tomar la silla. 

21,! ;'VuJrrifc! i$-u\'¿ nsir.bsr/p sí li;ao oí nop t xiriD el $'iá 

P . ¿Quál debt, ser la primera atención del discípulo siem­

pre que le llame el maestro para tomar su lección ? 

R. L a de quitarle el sombrero hasta abaxo, y saludarle 

con la mayor compostura. 
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' P. Después de haber saludado ái maestro ¿ qué debe ob-

/ servarse antes desmontar ? 

• R. Registrar de un golpe de vista sí están todos los arreos 

en la proporción que acabamos de prescribir; y de es­

ta circunstancia indispensable debe hacer tal costumbre 

el 'caballero, que ni dentro ni fuera del picaderp,lle­

gue-, ^ s á omitirla. 

P. Hecho éscu-examen, ; ¿á qué debe pasar el discípulo? 

R. Prepararse para montar, cuya operación debe hacer 

en tres tiempos bien marcados, aunque sin afectación 

en ellos. 

P. ¿Gomo entenderemos estos tiempos, y qual es el pri­

mero ? 

R. Supuesto el caballero con sus guantes y vara en la ma­

no , se colocará perfilado cerca de la*espalda izquierda 

del caballo; tomará el cabo de las riendas con la mano 

derecha, y sí estuviesen enredadas las pondrá sobre su 

plano con la izquierda. Pasará luego la vara á la ma­

no izquierda, siempre con la punta hacia abaxo , y 

á lo largo de la espalda del caballo, y tomando con 

la mano derecha las riendas , las colocará en la iz -

* quierda, de modo que la separe el dedo anular ó 

meñique, y cayga el cabo de ellas sobré la espalda 

derecha del animal. Tomará en seguida* la rienda iz­

quierda del cabezón, si es que le trae el caballo, 

la colocará sobre el plano de las otras riendas, que tie­

ne ya en la mano izquierda, y encima de estas tres 

extenderá la derecha del mismo cabez&£. Con la mano 

derecha cogerá un puñado de crin, que se liará desde 

adentro afuera alrededor del dedo pulgar, apretará la 

^vara con el meñique , y teniendo bien firmes todas es-
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tas cosas en la mano" izquierda, se volverá nacía los 

circunstantes, y les quitará el sombrero. Tomará des­

pués , siempre con la mano derecha y por su parte mas 

baxa, la acción del estribo, y volviéndola sobre su 

plano, meterá la punta del pie izquierdo en el estri­

bo , y haciendo el movimiento de volver el brazo de-? 

reclro hasta igualar con el cuerpo, se al igera- ' , cogf' ' 

rá el borren trasero de la silla con la m. _ derecha y 

con esto dex*uá formado el primer tiempo. 

P . ¿Quál es el segundo tiempo? 

R. Aprovechándose creí vuelo que le presta la acción de 

coger la silla que acabamos de prescribir, se elevará el 

caballero s o t e el mismo estribo, y adelantando la cin­

tura , y sacando el pecho para mantenerse derecho, se 

presentará en p'e sobre el estribo con desembarazo, ve­

rificando aquí el segundo tiempo. 

P . ¿Cómo debe executarse el tercer tiempo? 

R. Girando el caballero sobre el mismo pie izquierdo, 

sobre el qual se sostiene, pasará la pierna derecha fir­

me , tendida y ayrosa por encima de la cadera del ca­

ballo , y sin tocarle, soltará el borren trasero para de-

xar pasar el muslo, y sosteniéndose con la mano dere­

cha en el* delantero, caerá desde luego blandamente 

en la silla ,*y concluirá el último y tercer tiempo. 

P . 1 Qué hará el caballero estando á caballo ? 

R. Soltará la orín que tiene en la mano izquierda, to-

, mará la vara con la derecha, pasando para ello esta 

mano sobre, aquella, y presentando la vara con la 

punta hacia arriba, se ayudará de la mano derecha 

para igualar las riendas, y ajustarías con la debida pro­

porción. 
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P . ¿ Qué diferencia debe observar el caballero al ajustar 

las riendas, quan^ D se prepara á montar con solo bridón? 

R. Ninguna otra que la de colocarle en la mano izquier­

da, lo mismo que las riendas de la brida, de modo 

que las separe el dedo meñique,- y cayga el cabo de 

ellas sobre la' espalda derecha del caballo; y estando 

en la " 1 ,a tomar una rienda en cada mano. 

P . ¿ Y cómo ^„berán arreglarse las riendas del cabezón 

una vez á caballo ? . 

JR. Sacando como unos quatro ded^s de la rienda dere­

cha , y ajusfándola en la mano derecha, de suerte qué­

pase por toda la mano , y salga el cabo por encima deL 

índice y baxo del pulgar; y dexando la rienda izquier-

. da en la proporción que se puso para montar. 

P . ¿Por qué precisa para montar el perfilarse cerca de 

la espalda izquierda del caballo? 

R. Porque á mas de montarse de este modo con mucha 

mas gracia y facilidad, se está libre de recibir una ma­

notada ó patada, si el bruto tuviere el vicio de meter 

el p ie ; y se está mas desembarazado en el caso que 

dé vueltas, que se venga encima, y en fin para quan-

to quiera y pueda intentar. 

P . ¿ Y es preciso colocar las riendas del modo que va di­

cho mas arriba? 

R. Es el menos engorroso, y con el que abultan menos 

las riendas en la mano, siendo también el modo con 

que están en la mejor aptitud para "»1 uso que debe 

hacerse de ellas. 

P . ¿ N o hay algunos ginetes que toman el estribo con el 

píe sin valerse de la mano? 

JR.. § í ; pero es muy defectuoso, pues es natural que me-
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M 1 " ' . " f • • ••• •ri­
tiendo el pie en el estribo ,'*sin que antes le asegure la 

i mano, se retire este, y vaya la p . - t a d e l pie á topai 

contra la barriga del caballo; Id queden un caballo v i - ' 

vo es suficiente para que hurte el cuerpo, y quede 

e l hombre expuesto á caerse de boca. Ademas, no for-

..rr4 un tiempo tan decidido y marcado, teniendo' f 

ginete que estar haciendo equilibrios y pi*~' .nas p; ra 

cogerle; todo lo qual es muy desayrado, y puede solo 

permitirse á aquellas personas cuya barriga abultada 

no dexa otro recudo. 

P . 1 Por qué razón debe caerse en la silla blandamente ? 

R. E l caer de sopetón en la silla denota poca agilidad en 

el sugeto, y basta muchas veces para sorprehender a l 

caballo, y que salga descompuesto. Así que , debe me­

dirse el tiempo y la fuerza que se necesita para caer 

desde luego en el medio de la silla, sin tener después 

que andarse zarandeando para acomodarse y tomar sU 

lugar. 

P . ¿ Y es circunstancia precisa la de no tocar al caballo 

con la pierna al tiempo de pasarla por cima de la ca­

dera? 

JR. Y tan precisa q u e , prescindiendo de la fealdad que 

fuera ver .arrastrar la pierna de este modo, se dexa 

ver quan fácil seria tocar al bruto con la espuela, y 

este, sintiéndose herir en un sitio tan cosquilloso, y co­

giendo descuidado y en una falsa posición á su hom­

bre , á cortc^- abajo le pondría en tierra. 

P . 1 Es para que el caballo no la vea que se lleva la vara 

con la punta hacia abaxo al tiempo de montar y des­

montar? • J 

R. Ciertamente; pues viéndola el bruto, tal vez no s e 

r 
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dexariu acercar del hombre, .o denotaría siempre des-

/ confianza, y ese., es el motivo por que mientras se 

/ .monta ó se: de-monta, -como se verá después, se l asu-

\ >. jeta con la izquierda en los términos dichos, y tam­

bién porque se lleva alta y elevada, después de ha­

berla traspasado á la mano derecha. 

J.-., ¿ So. ~nuy largas todas las operaciones que deben exe-

. cutarse ponerse á caballo ? 

R. Todo quanto se acaba de prescribir es obra de un ins­

tante; aunque para explicarlo claramente se necesitan 

muchas palabras y muchos renglones. 

C A P I T U L O V . 

n* | ' ¿ 3 >}~¡ " • Q'ir''' '' 'Oí iG '^nL 

Del verdadero asiento del hombre á saballo, y de la 

posición de cada parte del cuerpo. 

•i;'¡ ¡ . j; ®'&m¡ '•' :;¡ v : ' r : • • ' • 
P> -¿ Es muy esencial apüicarse en los principios á. adquirir 

una bueña posición? 

R. Es tan preciso,.qué ¿in una buena y exacta posición 

no es dable ser buen hombre de.á caballo. 

^ P , ¿Pues no i rifemos" muchos que sin haber estado en pí-. 

caderos, ni haber aprendido por principios, son firmes 

n;(* .caballo ? | , 

JR. Para tener firmeza á caballo solo se necesita una gran 

práctica, y sea la que fuere la posición que uno ten­

ga. Y esto lo confirma eJ ver que hombres muy sa­

bios no harían tal vez lo que hace en t r campo él chi­

quillo de un yegüerizo. 

P. ¿ Y no es también firme á caballo el que tiene la bue-

na posición? 
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R. N o solamente es firme en la silla, sino que lo es sin 

cansarse, aunque trabaje mucho mas tiempo ¿ y lo» er 

sin emplear fuerza alguna, y sacando de l caballo todo 

el partido posible; lo que jamas consigue el que no tie­

ne la verdadera posición y sólidos principios. 

P . ; Podrá alcanzar esta posición un aficionado por sí solo ? 

R. Puede ser; pero es muy difícil , pues se n e r ,tan i»n 

gran estudio, mucha aplicación y exce* ....es maestros. 

P . 1 Quál es pues esta posición admirable ? 

R. L a mas natural, la mas sencilla, y la mas cómoda pa­

ra el hombre y para el caballo , como iremos expli­

cando por menor. 

P . ¿ C ó m o se La de.colocar el cuerpo? 

xv. Debe el caballero colocarse derecho en la silla, quie­

re, decir , sin i clinacíon á lado alguno; debe presentar 

el pecho,: y doblar un poco la cintura, con lo que 

hermosea su posición; y para lograr esto con mas fa­

cilidad ha de retpraeí un poco* los hónaibfos hacia atras^ 

y dar un cierto peso á los codos, que los haga caer á 

plomo y derechos á lo largo del cuerpo, pero sin vio­

lencia ni afectación.:" b ^idtnori cioud i$z sidsb 20 ou 

P . 1 Sobre: qué parte és su cuerpo debe montar el iiába-

; l l e ro l i ,?oiqbnhq loq obibnarqc ísdiifí in tZ(ntb¡o 

R. Sobre la norcajadura, que es el ángulo que forman 

los muslos al abrirlos; cuyo ángulo está entonces per­

pendicular al suelo. 

R. ¿ Y por qué se llama asiento á la posición de á ca-

-iábailo? ce» 4* ó3 aafid 3up oí ssv L&i Bfthsd on zoid 
R. Porque lo es en efecto, y tan fixocomo el que se 

ocupa en una silla; solamente que aquí var ía la posi­

ción de los muslos, pero descansa igualmente el peso 
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todo del cuerpo sobre la misma base, que son las dos 

asentaderas y la rabadilla. 

P. ¿Pues qué no ayudan los muslos á sostener el cuerpo? 

R. En los muslos no debe emplearse otra fuerza que la 

que les dé su propio peso; pero el de las piernas, que 

deben ir floxas, tirando hacia abaxo de los muslo*, ]os 

hacen -*-ar sobre la silla con mucha mas fuerza, y 

por consiguiente sirven á ampliar la base sobre que se 

sostiene el cuerpo, dándole mas amplitud, y constitu­

yendo los muslos parte auxiliar y esencial del asiento. 

P. ¿' Quál es la colocación de los muslos ? 

R. Puesto el caballero sobre la horcajadura ocupando di­

rectamente el medio del asiento ó coxin de la silla, 

sin topar ni rozarse con borren alguno, volverá los 

muslos sobre su plano ó parte mas llana, haciendo pa­

ra esto que la vuelta que les dé provenga desde el en-

caxe del hueso con la cadera: los extenderá igualmen­

te á lo largo de la falda ó faldón de la silla para abra­

zar bien al caballo; pero con mucha naturalidad y sin 

incomodarse tampoco en darles otra colocación que la 

que tomen de por sí. 

K ¿ Y cómo se colocarán las piernas ? 

R. Siendo las piernas una dependencia de los muslos, si 

están estos bien vueltos sobre su plano, tendrán las 

piernas la vuelta que les corresponde por una conse-

qüencía natural. Deben ademas caer desde la rodilla al 

talón perpendiculares entre el vientre y la espalda, y 

cerca del cuerpo del caballo, aunque sin tocarle, y 

"formando una línea paralela con el cuerpo del caballe-

\ ro. Mientras mas se afloxan las piernas, mas contribuye 

su peso á asegurar los muslos, y el asiento en la silla. 

•'XTCMO 1. J 
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P . ¿Quál será la posición de los pies? 

R. Los pies deben guardar la misma dirección que lfs 

piernas, colocándolos paralelos al cuerpo del caballo, 

y sin volverlos adentro ni afuera, porque ninguna de 

estas dos actitudes es natural. 

P . - Qué diferencia debe observarse en los pies de l l e v . 

ó ño estribos? ' -

R. Quando ,se trabaja con estribos, se 1! . a el talón un 

poco mas abaxo que la punta, y quando se va sin ellos, 

la punta del pie debe caer por su propio peso, y que­

dar mas baxa que*~el talón. 

P . ¿Qué otra circunstancia se observará en los pies, en 

llegando el-caso de poder el caballero gastar los es­

tribos. 

R. Es de notar ^ue aunque ha de situarse la punta del 

pie mas levantada que el talón, esto ha de ser sin em­

plear fuerza alguna en el tobillo; pues este debe con­

servarse flexible para prestarse á todos los movimientos 

que se Ofrezcan. 

P . ¿ C ó m o se llevará la cabeza? 

R. L a cabeza es una de las partes que mas agracian al 

cuerpo; por tanto debe cuidarse de llevarla con algún 

firmeza,"pero con soltura y libertad. 

P . ¿ Por que debe ir la cabeza firme, pero con libertad y 

soltura ? 

R. L o firme, quiere decir, que lia de llevarse derecha, y 

sin inclinarla i lado a lguno; lo libre, que ha de mo­

verse con desahogo para todas partes; y lo suelto es, 

porque si la firmeza produxera tiesura, el espinazo y 

todo el cuerpo estarían envarados y sin libertad. 

P . ¿En que disposición deben ir los brazos? 
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JR. Desde los hombros hemos dicho que deben caer los 

brazos perpendiculares á lo largo del cuerpo: los codos 

se situarán como á tres dedos, de este ; y doblando los 

brazos por la sangría, se presentarán las manos en la 

• misma proporción, y otros tres ó quatro dedos mas al­

tas qne el pomo ó perilla de la silla. 

P .X;Donu . 1 o b e situarse la mano de la brida? 

R. L a mano de"la brida, que es la i z q u i c d a , debe colo­

carse sobre la linea que presenta el cuello del caballo, 

y enfrente al medio del cuerpo ^1 caballero, situán­

dola de modo que las uñas miren al cuerpo, los nudos 

ó artejos de los dedos hacia el cuello del caballo, y 

que quede la muñeca como quatro ó seis dedos mas al­

ta que el pomo de la silla. 

P . ¿ Y no es mucho mas útil l leve un principiante las dos 

manos ocupadas? 

R. Trabajando con solo el bridón se logra esta grandísima 

ventaja; pues entonces cada mano lleva una rienda; y 

se sitúan de modo que la línea del cuello del caballo 

y dei cuerpo del hombre venga.á pasar por entre las 

dos manos. Además, las muñecas deben quedar natu­

rales , ni vueltas adentro ni afuera *. las uñas mirando 

hacía el cuerpo, los pulgares extendidos lobre el pla­

no de las riendas; y pudiéndose llevar apartadas las 

manos como una tercia una de otra, contribuyen al equi­

librio del cuerpo, á tenerle en balanza, y á que se co­

loque el gínete mas derecho é igual en I - silla. 

P . i Qué otra función tiene la mano derecha ? 

JR. L a de llevar la vara, la punta hacía arriba y algo in-

* clínada hacia la oreja izquierda del caballo; porque de 

efte modo, ni quita al caballero la vista, ni la apercibe 

n /r * J 
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el caballo. Á l maestro toca disponer quando pueda usar­

la el discípulo. 

P . ¿ Y qué podrá hacer el principiante que trabaje con el 

cabezón ? 

P . Tener cuidado de afloxar las riendas de la brida, y lle-

las dos del cabezón del modo que acabamos de r • 

ferir. 

P . ¿Por qué debe añoxar la brida llevanuo las manos en 

esta conformidad? 

P . Porque teniendo " i e apartar la mano izquierda de la 

línea del medio, si no se afloxasen las riendas, se lle­

varla al caballo torcido. Claramente se dexa ver que 

esta práctica solo habla con principiantes; pues el hom­

bre ya instruido dexa la mano izquierda en la línea del 

medio, y adelantando un poco mas la derecha, conser-

va 'en ella la rienda derecha del cabezón, y la vara con 

la punta hacia arriba para usar de ellas á tiempo. 

P . ¿ N o seria útil adoptar en un picadero un trage para 

los caballeros, que uniera la soltura, la comodidad, y 

descubriera bien el cuerpo ? 

P . Seguramente: y en ese caso ninguno convendria me­

jor, que un armador abotonado con mangas, un pan­

talón de yaño, ó de un género aparente para la esta­

ción, y unas medias botas. 

P . ¿Por qué debería preferirse el paño al ante, y la me-

. día bota á la bota entera ? 

P . Porque el r i í .o es mas flexible que el ante, á no ser 

muy bueno, y se ensucia menos, y la media bota des­

cubre mejor la rodilla, y dexa al caballero con mas 

agilidad para servirse de las piernas. 

c 1 
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j C A P I T U L O V I . 

lum 'colh&m eol bí> onu Í I ^ acma'rq tul a b zomeirtí 

División del cuerpo del hombre a caballo. 

X P . ¿Cómo se divide el cuerpo del hombre á caballo? 

üíj E l i ue de Newcast le le divide en tres parres, dos 

. movibles, r una sin movimiento. 

P. ¿ Quáles son estas partes ? 

iv. L a primera de las movibles es el cuerpo hasta el re­

mate de la cintura; la segunda es desde las rodillas 

hasta los pies, de suerte que la parte inmóvil viene á 

ser desde el remate de la cintura hasta las rodillas. 

P. ¿ Siendo los muslos la parte inmóvil deberán l l eva re 

con mucha fuerza ? 

JR. Nada menos que eso: deben unirse y fixarse en el'asien­

to , y á lo largo de las faldas de la silla; pero sin v io ­

lencia ni r ig idez; pues el hombre que emplease fuerza 

en los muslos, ni sentiría los movimientos del caballo, 

ni podría conservar las piernas flexibles para servirse de 

ellas en la ocasión. 
J JP. ¿ Qué reglas deberán guardarse para llevar los estribos ? 

R. Suponemos aquí con razón que ningún principiante de­

be usarlos, mientras no hayan tomado sus muslos el 

giado de extensión que les corresponde, y haya adqui­

rido el buen asiento; peí o el modo de valerse de ellos 

es metiendo solamente la punta, ó tercera parte de los 

pies, y apoyándolos con igualdad en la solera del es-

-n'l^yQrtíí, / , x oloa ¡v:Áe¿fiq aoteum sol aup sícibiñíiiul'j 
\ P. ¿Por qué decimos que el cuerpo y las piernas son las 

j dos partes movibles? 
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P . Porque no hace movimiento el caballo, que no deba 

acompañar el ginete con el cuerpo; y que los movi­

mientos de las piernas son uno de los medios mas fuer­

tes de que nos valemos para mandarle. 

P . i Pueden moverse las piernas indiferentemente quando 

se quiera? 

R. N o por cierto ; deben ir las piernas quietas ' .segur? -

das en su sitio, aunque sin la menor fuerza, sin mover­

se ni tocar al caballo sino quando se ofrezca mandar­

le algo. 

P . ¿ Y cómo puede moverse el cuerpo, y no mover el 

asiento ? 

R. M u y fácilmente; pues para esto se encarga tanto la 

docilidad de cintura, que es la que facilita la movil i­

dad del cuerpo.-Además, la naturaleza parece haber 

proporcionado las asentaderas de tal modo, que en ca-

• so necesario podemos girar y movernos sobre las dos 

tuberosidades de los huesos que las componen, sin que 

por esto se salga ni se mueva el asiento de su sitio en 

la silla. 

P . I C ó m o se haria patente la inmovibilidad del asiento? 

R. Póngase el ginete perpendicular sobre el asiento ó co-

xin de la silla; pero adelantando bien la cintura: en 

esta posición* levante los muslos y sepárelos una quarta 

de las faldas de aquella; haga luego mover y aun tro­

tar al caballo, conservando los codos atrás, el pecho 

bien presentado, y las manos en su sitio una enfrente 

de otra, se hallará tan firme en la silla, que conocerá 

claramente que los muslos pueden solo servirle de con­

trapeso, ó lo mas de aumentar la extensión de la base 

¿* de su cuerpo; pero que por medio de la cintura ade 
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-lante Consigne clavar, \ov dec-rlo así, el asiento, esto 

£ es , las asentaderas en la sí i la, y i niise al caballo en un 

grado muy superior á quanto pueda conseguirse á fuer­

za de rodillas. 

P . ¿En qué otras circunstancias consiste la fnmeza de la 

I buena posición ? 

P . En%^exíb i l ic iad de las paites del cuerpo, de la qual 

resulta cicAo acomodo cue tema esda músculo ce por* 

s í ; y cierta facilioad y gracia con c¿ue seb el buen gi­

nete prestarse á los movimiento^ del caballo, y aun á* 

los mas fuertes contratiempos, sm que jamas le descom­

pongan. 

P . ¿Qué otra explicación puede hacerse ere la posición de 

á caballo, hablando geométricamente? 

P . Diremos que debe caer el cuerpo c/el hombre perpen­

dicular sobre el lomo del caballo; que sus muslos de­

ben formar una diagonal, y que las piernas, desde las 

rodillas al talón, deben guardar otra linea perpendicu­

lar y paralela á la del cuerpo. 

P . ¿ Quál es el resultado de esta postura ? 

P . Que el centro de gravedad del hombre gravite sobre 

> el centro de gravedad del caballo, y se identifique con 

é l ; y que los muslos y piernas establezcan por medio 

de sus pesos un perfecto equilibrio con A cuerpo. 

P . ¿ Y cómo pueden aplicarse estos principios á la división 

del cuerpo en tres partes ? 

P . Siendo el cuerpo una parte movible, puede por m e ­

dio de la docilidad de la cintura, buscar y guardar 

siempre en el movimiento el mismo centro de grave­

dad que parado: el asiento siendo inmóvil sirve de 

%base al cuerpo; y las piernas, siendo la otra parte mo-

% 
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víble, empujarán al caballo Conforme la voluntad del 
ginete, y harán igualmente con los muslos el contra­
peso del cuerpo. 

P . Según estos principios ¿ qué defectos deben evitarse con 
mas cuidado en la postura de á caballo ? 

P . I 1 tiesura y el envaramiento, porque á mas de lo 
desayrados que son, hacen perder al ginete equili­
brio, la sensación, y todos los medios y ocursos que le 
presta la buena posición para ayudar con facilidad y á 

•i tiempo al caballo. 
P . ¿Puede demostrarse la posición de á caballo baxo prin­

cipios irrefragables, y con atención á las leyes de la 
geometría, 14 anatomía, y la.mecánica? 

P . Sí puede, y ese es el objeto de la lámina que se ad­
vierte enfrente? en la qual se ve la demostración me­
cánica de la posición de á caballo, conforme á los sa­
bios principios del célebre Señor de Auvergne, Coro­
nel de caballería, y Director de la Equitación en la 
real escuela militar de París. Solo nos hemos tomado 
la libertad de acrecentarla, y de explicarla baxo un 
punto que la haga inteligible á los que solo tienen unas 
ideas cortas de esta ciencia. 

P . ¿Y cómo pudieran explicarse las reglas de esta po­
sición? 

P . Haciendo la siguiente 

Demostración. 

La línea A , perpendicular al horizonte, puede con­

siderarse como una potencia que tira verticalmente hacía 

abaxo con el esfuerzo del peso del cuerpo. Esta línea A. 

... • • « 







» ' s • * 
P E EC^JITACION..f 49 

•pasa por ef centro de gravJdad del hombre, atravesando 

su cuerpo desde la coronilla; pasa también por el centro 

de gravedad del caballo, que existe en la mitad de su lo­

mo ; une por consiguiente estos dos cuerpos, identifica sus 

centros de gravedad, establece una perfecta corresponden­

cia entre ambos, y hace que estén en equilibrio. 

La%¡*jja^B, que parte del centro del muslo def hom­

bre , donde reside el centro de gravedad de esta parte, * 

puede considerarse como otra potencia, que baxa verti-

calmente haciendo el esfuerzo del ĵ eso del muslo; y forr < 

ma una línea perpendicular al horizonte, y paralela á la 

línea A . 

Considérese la línea C como otra terc%r potencia que 

sale del centro de gravedad de la pierna, y cae vertical-^ 

mente por el esfuerzo de su propio peso perpendicular l^ 

al horizonte y paralela á las líneas A y B . 

Mas las líneas ó potencias B y C paralelas á la poten­

cia A , siendo la segunda B resultante de la primera A , y 

la tercera C resultante de la segunda B , deben contri­

buir por sus pesos á mantener la potencia A en equilibrio., 

y á no dexarla vencer hacia atrás al salir el caballo para 

^adelante. 

Por otra parte el cuerpo ó tronco del hombre, en es­

ta actitud perpendicular, no sobrecarga al caballo con un 

peso que le moleste, puesto que todo cuerpo en equilibrio 

gravita sobre sí mismo. Tampoco experimenta la menor 

molestia el ginete, porque cada vertebra de su :dorso está 

en la verdadera posición que le dio la naturaleza; re­

uniéndose á esto que descansa completamente el tronco so-

"\ bre las dos tuberosidades de los huesos isquiones, única ba­

se%que pueda servirle de asiento. 
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Los muslos, en la posición diagonal que acabamos de 

prescribir, no hacen mas que conformarse con la vuelta 

y configuración del hueso fémur que los compone. 

Y las piernas, abandonadas á su propio peso, siguen 

en esto su dependencia con los muslos, y guardan el ór* 

dor mecánico de la misma naturaleza. 

Se^sigue de aquí, que dividiendo el cuer*~ ^el hom­

bre en dos partes ¡guales por la línea vertical A , el mus­

lo y pierna derechos harán el equilibrio con la parte de-
% recha, y el muslo y^oierna izquierdos le harán con la 

parte izquierda. Pero será preciso abraze el caballero al 

caballo igualmente con los dos muslos; pues de lo contra­

rio el que hiciera mayor peso atraería hacía sí el menor, 

destruiría el equilibrio, y haría inclinar la máquina. 

Vese igualmente que el hombre está dividido en cuer­

po , muslos y piernas; que el cuerpo y las piernas han de 

estar movibles, al paso que los muslos han de permanecer 

inmobles, y formar un mismo cuerpo con el del caballo. 

El cueipo ha de estar movible para mudar de direc-

4. cion , siempre que el caballo mude también; de modo que 

su linea vertical acompañe constantemente á la del bruto; 

pues no estando unidos los centros de gravedad, forma­

rían un ángulo los dos cuerpos, y chocarían uno con otro. 

Las piernas hemos dicho que deben moverse para em­

pujar al caballo conforme la voluntad del ginete. 

Deduzcamos, pues, que esta posición, la sola buena, 

la sola natural, la sola admisible, la sola verdadera reúne 

tres grandes circunstancias: la comodidad, la firmeza, y la 

facilidad para hacerse obedecer sin fatigar al animal. 
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C A P I T U L O V I L 

Del estudio que deba darse á la posición ; modo de salu­

dar d caballo, y cómo haya de apearse el caballero. 

P.^lQw£*^rá la primera atención del discípulo, una vez 

á caballo, baxo los principios que hemos dicho ? 

R. La de estudiar la colocación que se ha dado á cada 

parte de su cuerpo, viendo la comodidad y utilidades ^ 

que le resultan de guardarla: todo esto parado á caba­

llo y con gran sosiego, 

i? . ¿ Y no deberá pasar de esto los primeros dias? 

R. N o solo no debe pasar de esto el discípulo mientras n o J 

se haya enterado de la posición, sino que para radicar-\ 

se en ella cada vez mas, es muy útil esté un quarto 

de hora ó media hora á caballo viendo tomar la lección 

al que le precede. Y este método, amas de guardarse 

los primeros dias en que ninguno debe moverse, im­

porta continuarle los primeros meses en los términos . 

que acaba de explicarse. 

^P. ¿Para qué es útil no haga el caballero mas que montar, 

estarse parado, y apearse luego en las primearas lecciones? 

R, Porque mientras no haya reflexionado sobre su posi­

ción , y por tanto se haya enterado de ella, ni la com-

prehende, ni puede observarla. Ademas de que, man­

dándole andar desde luego , el rezelo que tiene de caer­

se, y el número1 de cosas que le llaman la atención., le 

perturban y hacen olvidar quanto se le ha prevenido. 

P. ¿Qué otro estudio importante debe hacer el caballero 

j^n orden á su posición ? 
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JR. E l de procurar cerciorarse £>or sí mismo, de qué ori­

gen ó articulación procede el acomodo de cada parte; 

de su cuerpo. Por exemplo, observará que la coloca­

ción de los muslos depende de la vuelta de estos desde 

arriba en su encaxe con la cadera; que la docilidad de 

*^r\¿ntura dimana de la flexibilidad de las vertebras cj 

huesecitos que la componen; que para q v AO ter^a 

el cuerpo inclinación á derecha ni izquierda, debe car­

gar con mucha igualdad sobre las dos nalgas, y así-de 

las demás partes, gj^un se ha explicado por menor. 

P . ¿Qué nombres tienen, hablando anatómicamente, las 

partes sobre^que debe hacerse el asiento á caballo? 

P . Las dos principales y únicas sobre que estriba el asien­

to del caballero, y de que hemos hablado y a , corres­

ponden á los huesos de las asentaderas, y se llaman, 

como hemos dicho igualmente, Xas tuberosidades de los 

huesos pquiones; pero hay otra tercera que correspon­

de á la rabadilla, y se llama el cóccix, la qual, con los 

musculitos que la rodean, forma en algunos contratiem­

pos un tercer punto de apoyo. 

P . ¿De qué modo debe saludarse ó quitarse el sombrero 

estando á caballo? 

P . Nadie ignora que á pie debe quitarse el sombrero al 

lado opuesto del sugeto á quien se saluda; pero á ca­

ballo se hace siempre con la mano derecha, visto que 

la izquierda está ocupada en llevar las riendas y dirigir 

al animal.' 

P . ¿ Y en los picaderos donde suelen llevarse las dos ma­

nos ocupadas, qué deberá practicarse ? 

P . En el momento de irse á quitar el sombrero, se pasa 

á la mano izquierda la rienda de bridón ó cabezón C j U e > cabezón cue 
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se tenia con la derecha f colocándola en aquella sobre 

I su plano y el de las demás riendas. Si se lleva vara, se 

pasa también á la izquierda, tomándola con toda la 

mano la punta hacia arriba, con lo qual queda libre la 

mano derecha para hacer la cortesía. 

P. .¿'Cómo deberá hacerse la operación de quitarse el^pm-

#brero%*x ' 

«R. Se levantará desde el hombro el brazo derecho, ar-* 

qtieando, para que esté ayroso, las articulaciones de la 

muñeca y el codo, hasta tanto j ^ i e haya llegado la ma- f 

no á la altura del sombrero. Se quitará este; y volvien­

do á desplegar blandamente el brazo, se jugará siem­

pre la articulación de la muñeca y la%el codo, hasta 

nivelarle con el hombro; entonces se baxará el brazqJ 

hasta el muslo de modo que el hueco de la copa^nffrel 

hacia la espalda, y la copa á la grupa del caballo. 

P. ¿Qué cuidado deberá tenerse al tiempo de quitarse el 

sombrero á caballo? 

R. E l de no baxar la cabeza ó inclinarse, como suele ha­

cerse á pie , puesto que el que va á caballo no debe, x 

por motivo alguno, desarreglar lo perpendicular de su 

^ cuerpo. 

P. ¿ Q u é movimiento puede hacerse con la jabeza quando 

se saluda? 

R, Solo el volverla para mirar al sugeto á quien se hace 

cortesía; pero en quanto haya pasado se la ha de co­

locar recta por la línea del cuello y cabeza del caba­

llo , volviéndose á poner el sombrero sin omitir nin­

guna de las prevenciones que se tomaron para qui­

társele". • ' " • • 

Pm Mediante á que en un picadero se quita el sombrero 
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al maestro y á los circunstantes antes de montar, {quan­

do podrá aprenderse este método ? 

P . L a primera vez que se pase por delante del que tiene 

la cuerda ó por delante del maestro, si está en el cen­

tro del quadrilongo, después de haber dado una vuel-

jyu^se le puede quitar el sombrero en los términos qu'J 

hemos dicho. 
: P . ¿Hay algún otro modo de saludar á caballo? 

P . El de saludar con la vara, que se hace presentándola 

v , al sugeto á quien se^hace cortesía, levantando para es­

to el brazo derecho sin desviarle del cuerpo, arquean­

do la muñeca, y luego inclinando la punta hacia el 

suelo. * ' 

. P . ¿En quántos tiempos deberá apearse el caballero? 

JJK.-sin tres tiempos correspondientes á los tres que se gas­

tan para montar. 

P . ¿Quál será el primer tiempo para apearse? 

P . Suponiendo ar caballo parado, la primera operación 

es la de pasar todas las riendas á la mano izquierda del 

^ mismo modo que hemos dicho para saludar. Se levan­

ta después.el brazo derecho, se mete la vara en la ma­

no izquierda, empezando entonces por la punta, y cor­

riéndola toda'hasta llegar al puño, ló mismo que se 

envayna la espada, y sin soltar por eso las riendas. Se 

toma en seguida un puñado de crin con la mano dere­

cha, y dando con él vueltas al pulgar de l,a izquierda 

desde adentro afuera, como se hizo para montar, se 

apoya la mano derecha en el borren delantero,(Colo­

cando los quatro dedos hacia adentro, el pulgar hacia 

afuera, el antebrazo cerca del vientre, y el codo cerra­

do contra el hueso.de la cadera b con lo qual se estab]e-

0 
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ce un pimío de apoyo q l e ayuda á sacar el cuerpo de 

, la silla, y se tiene hecho el primer tiempo. 

P. ¿Quál es el segundo tiempo? 

JR. Preparado el caballero con estas operaciones, sacará el 

pie derecho del estribo, y apoyándose sobre el izquier­

do girará sobre é l , plegando la cintura para conservar 

^su é^»l^brio-, sin tener que inclinar el cuerpo adelan­

te. Pasará luego la pierna derecha firme, tendida y ay-

rosa por encima de la cadera del caballo, y cuidando 

de soltar el borren delantero, y^pcyarse en les mismos 

términos los dedos hacia afuera, y el pulgar bácia den­

tro de la punta del borren trasero, para de este modo 

sostener el cuerpo, y ayudar al aplomo* y quietud que 

debe guardar en toda su persona, quedará en pie sobre 

el estribo izquierdo, y habrá verificado el segurólo 

tiempo. 

P. ¿Quál es el tercer tiempo que nos resta? 

R. Puesto el caballero igual y en pie sobre el estribo iz­

quierdo, soltará la punta del borren trasero, y acaban­

do de girar sobre el pie izquierdo, vendráá quedar en 

el suelo enfrente de la espalda del caballo. Saludará á 

^ los circunstantes; y soltando la crin y las riendas, me­

nos la izquierda del cabezón ó bridón, que puede con­

servar por precaución en la mano izquierda, vendrá á 

quedarse con esta y la vara la punta hacia abaxo en la 

misma mano, habiendo concluido y cerrado el tercero 

y último tiempo. Luego le es fácil pasar la vara á la 

mano derecha. 

P. ¿ Por qué debe apearse el caballero frente á la espalda 

del cabtí lo? 

iv^Para evitar una patada, manotada ú algún otro acci-



$ 6 PRINCIPIOS 

dente de los que hemos <. aplicado en la xecclon de 

montar. 

P. i Qué deberá hacer el discípulo antes de retirarse ? 

R. Saludar en particular al maestro, con quien debe guar­

dar la mayor atención. 

^ C A P I T U L O V I I I . 

De la dirección del cuerpo, y como deban acordarse los 

movimientos ^e este con los del caballo. 

P. ¿ D e qué medios deberá usar el caballero para sacar 

al caballo adelante ? 

R. En el momento de querer el ginete marchar hacia de­

jante, hará con su cuerpo el mismo movimiento, que 

si puesto -en tierra pretendiese andar. Este será el de in­

clinar un poco su peso hacia adelante, de cuya acción 

resulta ^pie las manos adelantándose también un poco 

afloxan las riendas, y dan al caballo libertad; de modo 

que teniendo la precaución de aproximar las piernas al 

vientre del animal, para determinarle, tendremos pues­

to al bruto en movimiento, y las acciones del ginetv. 

enteramente conformes y acordes con las del caballo. 

P. ¿ Y se necesita mucho tiempo para hacer todos estos 

movimientos? 

JR.. Se hacen todos á un mismo tiempo, y con la misma 

sencillez y facilidad que el que puesto en tierra echa­

se á andar: todo depende de un poco de uso. 

P. ¿Por qué es preciso inclinar un poco el cuerpo hacia 

adelante al tiempo de andar el caballo? 

R. Porque de no hacer este movimiento el ginete, que-
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' * daba expuesto, con el arAnque del animal, á hacer un 

movimiento de rechazo hacia atrás, incómodo y des-

# ayradísimo. 

P . i Qué otra circunstancia contribuye á resistir y desva­

necer los impulsos del caballo? 

P . El ligero pliegue de cintura, que tanto hemos $£03*% 

^ a d o j S s ^ u e debe aumentarse ó disminuirse según la 

ocasión. 

P. i En qué consiste que al pasar el caballo del estado 

de reposo al de movimiento, ejjperimente el ginete 

que no esté prevenido un movimiento, que hace que 

lo alto de su cuerpo cayga ó quede hacia atrás ? 

P . En que así como se va con el caballo él asiento del 

hombre, que es la parte inmóvil, las demás partes jdel 

tronco, siendo atraídas cada vez con menos fuerza'a'" 

medida que se van alejando del asiento, y acercándose 

á la cabeza, debe resultar que no participen de la im­

pulsión del bruto, y queden en la inacción. Por tanto 

es necesario que el caballero se precava, no solo opo­

niendo cierta resistencia en su cintura, sino haciendo 

que sus músculos lombares (así se llaman los musculi-

• tos que componen la cintura ) den un ligero impulso 

á su cuerpo, que le lleve hacia adelante e / el mismo 

momento que se pone el caballo en movimiento. 

P . i C ó m o se graduará la acción de las piernas para em­

pujar al caballo adelante al tiempo de ir á andar? 

P . Debe ser proporcionada á la sensibilidad del animal; 

y como en las primeras lecciones no puede conocerse 

esta, como tampoco se conoce al montar un caballo 

f \ ^ u e n o s e haya manejado, se empezará siempre con 

* suavidad, aproximándole blandamente las piernas al 

:OMO I . / H 
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vientre, ó apretando al buito con ellas, sin" que esto 

se aperciba, valiéndose para ello de la flexión de las 

rodillas, sin dar nunca talonazos, y cuidando de guar­

dar mucha igualdad en la aplicación de las dos piernas. 

P. ¿ Qué utilidad resulta de guardarse este método ? 

i j ^ ^ a de evitar que un caballo v i v o , que sintiera un 

fuerte talonazo, no hiciera un arranque descom­

pusiera al caballero; prescindiendo de lo desayrados 

que son todos los movimientos visibles á caballo. 

P. Después de habe^dado libertad al caballo para que 

salga, ¿cómo se volverán á recoger las riendas? 

iv. Trayendo las manos hacia su sitio suavemente en aque­

llos dos ó tires primeros trancos que da el caballo, y 

nunca de golpe. 

JP. 7 Q u é cantidad de fuerza ó apoyo deberá buscar el gi­

nete en la mano? 

JR. Debe buscar el ginete un punto de apoyo que sea su­

ficiente para contrarestar blandamente el que exista en 

"la boca del caballo; pero sin tirar mas, porque de lo 

contrario ó se pararía el animal, ó se iria haciendo in­

sensible. 

P. i Qué operación se hará para parar al caballo ? 

iv. Retraerlas manos, forzar un poco el pliegue de la 

cintura, y retener progresivamente las riendas cada 

vez con mas fuerza hasta dar con el punto que ha de 

dex ar al caballo parado. 

P. ¿Por qué debe plegarse la cintura al tiempo de parar? 

R . Por las mismas razones que hemos expuesto al sacar 

al caballo adelante, que son las de evitar que, cesan­

do el movimiento del bruto antes que la impulsión 

del ginete hacia adelante, no experimente este un re-

# I 
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chazo cíe contraoposicio^ que le precipite contra el 

borren delantero; cosa tan incómoda para el caballe­

ro , como desagradable para el que le mira. 

P . ¿Qué efecto produce la acción de plegar la cintura 

al tiempo de parar ? 

P . Por este medio opone el ginete una resistencia,y\ue 

clet ie i^ 'ó corta la continuación del impulso que su 

cuerpo tenia á caminar para adelante; por consiguien­

te logra con esto parar firme á la par que el caballo, 

y se ahorra aquel movimiento h á ^ i adelante, que, con 

la cesación repentina de la marcUa del animal, debería 

hacer sin esta precaución. 

P . i C ó m o se volverá al caballo sobre la cterecha ? 

P . Para volver al caballo sobre la derecha, partiend 

siempre de los principios establecidos, hará el cabáTre> 

ro con su cuerpo los mismos movimientos que haría 

para volverse si estuviese en el suelo. Empezará por 

volver la cabeza para mirar hacia donde pretende ca­

minar , que aquí es á la derecha; tras de la cabeza es 

regular siga el cuerpo, perfilándose hacia la derecha; 

al cuerpo habrán de acompañar ambas manos, vínién-

* dose á la derecha; y por fin acompañarán el asiento y 

las piernas, que también harán el ademar^de girar á 

la derecha. 

P . ¿*Y son cómodas para el caballo estas series de opera­

ciones ? 

P . N o solamente lo son , sino que el animal no puede 

resistirse á una reunión ó conjunto de movimientos, 

que con tal acuerdo le piden y mandan una misma 

cosa. 

Qué deberá hacerse para volver sobre la izquierda ? 
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R. Observar las mismas reg lad con la diferencia de cam­

biar las operaciones; esto es, mirar á la izquierda, per­

filar el cuerpo, traer las manos, el asiento y las pier­

nas hacia la izquierda. 

P. ¿ Y cómo puede traerse el asiento á una ú otra parte? 

JR. Haciéndole girar sobre el coxin de la silla, ó consti­

tuyéndole exe de los movimientos del cuero" \ Án que 

por esto sea menester levantarle ni despegarle del cen­

tro de aquella; ademas, que como el caballo vuelve 

"N también y acompai^ la acción de la vuelta, es casi im­

perceptible el juego - ó movimiento que toma el asien­

to del ginete, 

P. ¿Cómo deÜen entenderse estas operaciones que aca­

ban de explicarse para volver á la derecha ó á la i z -

I "^"^üierda ? 

' R. Quando decimos que para volver sobre la derecha ha­

ya el ginete de perfilarse hacia esta parte, debe en­

tenderse, que debe adelantar todo el lado izquierdo; 

esto es, toda la parte de afuera, haciendo que proceda 

este movimiento desde la cadera, y lo propio por la 

inversa á la otra mano, porque teniendo en toda vuel­

ta la parte de afuera que describir un círculo mayoi 

que la d\ adentro, se quedaría atrasada y fuera del 

aplomo sin esta precaución, tanto mas quanto en un 

torno la fuerza centrifuga tira siempre á echar el cuer­

po fuera. 

P. ¿Qué otra circunstancia ha de tenerse presente para 

afirmarse en la silla, y que no la desampare la horcaja-

dura, siempre que se intente volver al caballo, ó pa-

sar de un ayre á otro? 

R. L a de adelantar la cintura ó aumentar un poco jel 

i 
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pliegue de esta parte, Jtarque esta acción, comb ya 

lo hemos explicado, íixa la horcajadura en la silla, y 

da al cuerpo un grado mayor de resistencia. 

C A P I T U L O IX. 

]^osicí^i\de las manos que prescriben los autores: 

quales deban ser los movimientos de estas. 

P. ¿Quántas posiciones de manos ^ t a b l e c e n los autores 

para mandar al caballo ? 

P . Generalmente prescriben cinco, que son las siguien­

tes : la natural, estando parado; la segunda, para sacar 

al caballo adelante; la tercera, para volverle á la de% 

recha ; la quarta, para conducirle á la izquierda f y T a 

quinta, en fin, para pararle ó darle atrás. 

P. ¿ Quál es la posición primera ó natural ? 

P . Situando las manos una enfrente de otra, los puños 

arqueados y redondeados á la altura del codo , y co­

mo quatro dedos separados del cuerpo. 

P. ¿ D e qué modo mandan hacer la segunda posición pa-

^ ra sacar al caballo adelante? 

R. Baxando las manos, é inclinando las uñas,/baxo. 

P . ¿ C ó m o quieren se haga la tercera para volver al ca­

ballo á la derecha ? 

R. Inclinando ambas manos á la derecha, y convirtiendo 

la izquierda uñas arriba, y la derecha uñas abaxo. 

P . ¿ Quál es la quarta posición para volver á la izquierda ? 

P . Trayendo las dos manos á la izquierda, y volviendo 

i, la izquierda uñas abaxo, y la derecha uñas arriba. 

P ~ ¿ C ó m o se hará, en fin, según las mismas reglas, la 
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quinta posición para parar & dar atrás al caballo ? 

P . Redondeando las muñecas, y convírtiéndolas uñas 

arriba. 

P. ¿ Son precisos todos estos movimientos con las manos 

que encargan los autores? 

i ^ ^ i ^ j o s de ser necesarios, encargamos muy particular-

) mente se omitan como perjudiciales. 

* P . ¿En qué términos pueden ser perjudiciales estas posi­

ciones de uñas arriba y uñas abaxo de que acabamos 

^ de tratar ? ^ 

P . En que prueba la experiencia que solo sirven para en­

durecer y envarar la muñeca; fuera de que el resul­

tado que producen es enteramente opuesto al efecto 

A que se busca. 

/ P T ^ ' D e qué modo puede conocerse que el efecto que 

producen las riendas, volviendo las uñas arriba ó abaxo, 

es opuesto al de los buenos principios ? 

P . En que para volver á la derecha, por exemplo, lo 

que se pretende es , que obre la rienda derecha, que 

, es la de adentro, mas que la izquierda, que es la de 

afuera; porque de este modo se obliga al caballo á mi­

rar su camino, y á echar el peso de su cabeza y cue­

llo sobreVa espalda izquierda, con lo qual queda la 

espalda derecha con la mayor libertad para cruzar so­

bre la izquierda, y dar la vuelta. Pero si para conse­

guir esto se pone la mano derecha uñas arriba, y la 

izquierda uñas abaxo, se acorta la rienda izquierda ó 

la de afuera, mas que la de adentro, que es la dere­

cha ; y el bruto ni convierte el pico adentro, ni goza 

< la libertad que necesita en la espalda para volver con 

desahogo y con gracia. Lo propio sucede, si se le qui^-



DE-*ÉQÜITACION. • 6 3 

• re v o l v e r sobre la izquierda con la operación opuesta; 

y en todo lo demás que se execute baxo estos prin­

cipios. 

P. ¿ Quál será pues la posición natural y verdadera de las 

manos ? 

P . Las manos deben colocarse una enfrente de otra, los 

puL^na tu ra l e s , sin redondearlos, arquearlos,*ni voí-^ 

* verlos adentro ni afuera; de modo que los primeros^ 

nudillos de los dedos miren hacia el cuello del caballo 

y las uñas hacia el cuerpo del caballero; que estén las / 

muñecas en la misma d i r e c c i ó n ^ e el antebrazo, á qua­

tro dedos del cuerpo, y otro tanto mas alto que el 

pomo de la silla. > 

P. ¿Qué ventaja tiene esta posición sobre la otra? 

P . Ser mas natural, no tener el caballero que e i¿f 

fuerza alguna para conservarla, y por tanto poderla 

sostener, sin cansarse, todo el tiempo que quiera. 

P. ¿Qué movimientos deberán hacerse con las'manos pa­

ra mandar al caballo? 

R. Deben hacerse quatro generales; á saber, el de ba-

xar las manos para andar; el de levantarlas para rete-

# ner ó dar atrás; y el de dirigirlas á derecha ó á iz ­

quierda , para volver á esta ó á aquella rjano. 

P . ¿ Y no deberá descomponerse la posicioi/de las manos 

en estos movimientos? 

P . Las manos no tienen mas posición que una , y con esta 

misma se hacen estos quatro movimientos; pero sin 

perder aquella nunca. 

P . ¿ Este modo de servirse de las riendas puede igual­

mente hacerse con el cabezón y con el bridón ? 

P . Es indiferente, aunque siempre aconsejaremos el uso 

L 9 ¡>. 
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de|f bridón, no solo como Jénos engo r ro sos ino por ' 

otras muchas ventajas que presenta ; pero de todos 

modos un principiante debe llevar las dos manos ocu­

padas, porque con este método acomoda con mucha 

mas igualdad sus brazos, sus hombros y su cuerpo. 

P. ¿Cómo se hará el primer movimiento de las manos 

¿ J ~para»baxarlas, y sacar el caballo adelante? 

4R. Baxando suavemente ambas manos por la" misma cfi-

reccion que presentan las riendas, y de modo que se 

•y vayan estas afloxando naturalmente. 

P. ¿ D e qué modo deí-rán levantarse las manos con el 

segundo movimiento para parar al caballo? 

JR.. Levantandocgualmente las dos manos con mucha blan­

dura , poco á poco, sin que obre mas una que otra, 

¿empre por la dirección de las riendas, ó como si 

se quisiera alargar la línea que estas forman desde el 

bocado á la mano, que es una diagonal. 

P. ¿ C ó m e s e volverá al caballo á la derecha con el ter­

cer movimiento? 

R. Inclinando ambas manos á la derecha, sin descompo­

ner su posición natural, y cuidando de retraer un po­

co mas la mano derecha que la izquierda, para que . 

quede deteste modo mas tirante la rienda derecha, y 

haga volvo.; al caballo antes el pico que lo demás del 

cuerpo. 

P. ¿Cómo deberá convertirse al caballo á la izquierda 

haciendo el quarto movimiento? 

R. En los propios términos, inclinando ambas manos á la 

izquierda, retrayendo un poco mas la izquierda para 

que , quedando mas corta esta rienda, convierta el ca­

ballo el pico, y vuelva sobre la izquierda. 



' P . Si necesitase el caballea emplear alguna fuerza^en las 

• riendas por resistirse el caballo, ¿ cómo deberá hacerla 

para no endurecer el cuerpo? 

P . Haciendo que dimane desde los hombros la fuerza que 

pueda emplear en los brazos, y constituyendo el prin­

cipio del espinazo centro de la resistencia. , *, _^ 

p . ; r#< mé se llaman movimientos generales á estos qua­

tro movimientos de las manos? * 

P . Porque luego estos mismos movimientos pueden sub-

dividirse hasta el infinito,-y rubificarse según la cien­

cia del caballero y la finura del cabal lo , conforme 

á los principios que mas adelante irá enseñando este 

tratado. 

P . ¿Qué se llaman en un picadero lados de adentro! 

P . Los que siempre miran al centro del torno, vuelta ó 

quadrilongo sobre que se trabaja. 

P . ¿Quáles son los lados de afuera? 

p . Los opuestos á los dichos. 

P . ¿Cómo se hará esto sensible? 

P . Saliendo el caballo á trabajar, y que la valla ó pared 

del picadero quede á su izquierda, y el centro de este 

^ á su derecha, diremos que trabaja sobre J a derecha; 

por consiguiente su mano derecha y p ie r r / derecha se­

rán la mano y pierna de adentro. L o serán igualmente 

la rienda derecha, los remos derechos del cabal lo , y 

todo quanto mire al centro; siendo, por la misma ra­

zón , lados de afuera todos los que miren hacia la va­

l la , ó fuera de la vuelta. 

r f 
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C A P I T U L O X. 

Advertencias sobre la posición puesto el caballero en mo­

vimiento. Explicación del paso, la parada, y la acción 

i » ' ^ de volverse el caballo. 

P . ¿ D e qué modo deberá todo alumno empezar á andar 

en el picadero? 

P . Sobre una línea H | t a y á un paso tranquilo, como 

marcha la mas suave, y en que es mas fácil conservar 

la posición.^ 

P . ¿ Y qué será bueno practicar para irse confirmando en 
1 o^jDuena postura? 

P . Continuar por algún tiempo quedándose el caballero 

un rato parado á caballo al empezar y concluir su lec­

ción , á t fin de recapacitar los principios, y seguir es­

tudiándose á sí mismo. 

P . ¿ Cómo supondremos aquí al caballero en esta lección ? 

P . Como le corresponde para empezar , esto es, sin es­

tribos , con una rienda en cada mano, sea de bridón ó 

de cabeaon; y tomando la linea recta de la pared con* 

su centrcVá la derecha. 

P . ¿ A qué mano debe empezarse á trabajar en el pica­

dero ? 

P . Es regla general empiece siempre el caballero á tra­

bajar sobre la derecha, no solo en los principios, sino 

mas adelante quando esté mas instruido, y sea qual 

fuere el manejo que se proponga executar. 

P . ¿Por qué debe irse en los principios sin estribos? 

R. Para que tom|n las piernas y muslos rodarla extensión 
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' de qué^son susceptibles ¿4y no se endurezca ó se\enco-

ja el caballero. 

P . ¿ Quál será la atención del discípulo en estos prin­

cipios? 

P . L a de conservar su posición, y la de conducir al ca­

ballo derecho por la línea recta, lo qual le será^muy^ 

fácii%: conserva su cuerpo y manos en la disposición 

*que hemos dicho, y sus piernas muy iguales, sin q u e ^ 

la una comprima al caballo mas que la otra. 

P . 1 Qué otro cuidado habrá de tenerse con las piernas ? 

P . E l de no hacer con ellas fuerza alguna, dexándolas 

caer por su propio peso con soltura y mucha doci­

lidad. • | 

P . ¿Es muy esencial esta advertencia? ~¿s¿ 

P . Es indispensable, pues el peso de los muslos y p i e r - j 

ñas sirve para contrapesar y mantener en equilibrio al 

cuerpo. , 

P . ¿Cómo entenderemos este contrapeso de que sirve el 

medio cuerpo de abaxo al tronco del caballero? 

P . Reflexionando que el peso del talón une á la silla la • 

rodilla; que el peso de la rodilla, unido al peso de los 

& muslos, fixa y une estos y el asiento en la silla; por 

consiguiente el peso de este medio cuerpc/jue tira ha­

cia abaxo, contrapesa y mantiene en equilibrio el otro 

medio cuerpo que está sobre el lomo del caballo. 

P . ¿ Y el movimiento del caballo no descompone esta co­

locación ? 

P . Sií e l ginete se endurece, la descompondrá cada vez 

mas; pero si tiene el cuidado de afloxarse, cada sacu-

j dida del caballo ayudará á que se encaxe mas en la si-

^ l la > á quj^ los muslos tomen mas extensión sobre su 
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pkmo, y á que se coloquen/:as piernas mas á l plomo, y 

mas próximas al cuerpo del caballo. Y esto es tan cier­

t o , que qualquier principiante se coloca mejor sobre un 

caballo en movimiento, que sobre un caballo parado. 

P. i C ó m o se llama el resultado que se busca con esta 

posición? 

Tomar el fondo de la silla, y para a l c a n c e nada 

contribuye tanto como el montar sin estribos. 

P. i En qué puede decirse que consiste la buena posición? 

R. En el equilibrio, ^ \ e l aplomo, y en el observar los 

contrapesos. 

P. ¿Quál es la acción del caballo al paso? 

R. E l paso es ía marcha mas lenta y suave que tiene el 

^fyal lo: se compone de quatro movimientos, cuyos 

quatro tiempos deben contarse y conocerse distintamen­

te en un caballo que marcha bien. 

P. ¿Quules son estos quatro movimientos ó tiempos? 

R. El primero es el del brazo derecho; el segundo in­

mediato , el de la pierna izquierda; el tercero, el del 

brazo izquierdo; y el quarto, el de la pierna derecha. 

Y asi siempre alternativamente. 

P. ¿Qué s^entiende por parada? ^ 

iv. L a suspeVsion de todo manejo ó movimiento, y el efec­

to que produce la acción de retener la brida y el cuer­

po el caballero. 

P. ¿ Qué movimiento hace un caballo para volver á una 

ü otra mano? 

R. Cabalgar, que en términos del arte, quiere decir cru­

zar los remos de afuera sobre los de adentro. 

P. ¿ Cómo volverá el caballo sobre la derecha ? 

R. Cruzando el l^azo izquierdo, que es el <̂ e afuera, ^o 

é 

r 
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' bre el l^azo d e r e c h o , e s el de adentro; y la\pier­

na izquierda sobre la pierna derecha: esto en tres ó 

quatro trancos, que son los que necesita el animal para 

volverse, guardando el mismo orden de movimientos 

que llevaba al paso de que se trata ahora. 

P . ¿ D e qué suerte volverá á la izquierda? 

P . HaJ^nplo pasar el brazo y pierna derechos sobre ei 

'brazo y pierna izquierdos, observando el mismo órderj 

que á la derecha, y los mismos tiempos cruzados que 

al paso. / 

P . ¿Qué diremos del caballo c¿^e no vuelve con este 

método ? 

P . Que no cruza con facilidad un remo síbre otro, y que 

ha de incomodar al caballero; pues no guardando igual-.j 

dad ni acomodo en su cuerpo, sus movimient¿T-£££?.^ 

de ser precisamente duros, y este caballo ha de es tar ! 

siempre expuesto á enredarse y caer. 

P . ¿Por qué se llaman remos los quatro pies del caballo? 

P . Porque son, como á las embarcaciones, los que las sir­

ven para moverse: y es un modo de hablar metafórico. 

P . ¿Es útil se exercite mucho tiempo en el paso el ca-

ballero? 

P . N o solo es ú t i l , sino necesario; y auncrfe parezca á 

• primera vista que el andar á paso con ¿n caballo sea 

obra de poco momento, prueba la experiencia que son 

contados los ginetes que saben llevarle en esta pro­

fesión. 

P . ¿Pues qué utilidad resulta del paso castellano? 

P . Que en el ayre del paso castellano se forman el caba­

llero y el caballo. N o hablamos ahora de aquel tranco 

^ natural y abandonado que tiene todo bruto; tratamos 
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d e s q u e ! paso igual , ayrqjt, sentado de quarto tra­

sero , que da tanta gala al animal y tanto lucimiento al 

caballero, y es el resultado de las lecciones que siguen. 

P . ¿Cómo podrá alcanzarse el llevar á un caballo en ese 

ayre? 

P . N o dexando el caballero, siempre que monte, de exer-

citat>e en esta profesión, refundiendo en ella l % cono­

cimientos que vaya adquiriendo; y llegánaose á per­

suadir últimamente que el ginete que lleva un caballo 

en el paso, del modo que hemos d icho , con mucha fa­

cilidad executa quaTrlo quiera. 

P . ¿Qué otra ventaja saca el caballero de exercitarse en 

el paso? c 

R. Que en el paso se adquiere el hábito de montar con 

t exíon y sin aquel atolondramiento que siempre acom­

paña los ayres violentos en los principiantes: que se ha­

ce el caballo á andar, sin lo qual sirve de poco: y que 

- se ^ v i t a - a q u e l desayrado pasitrote, que por mofa lla­

ma el vulgo e\ paso de la madre. 

P. ¿Cómo se distingue el caballo que anda en los térmi­

nos arriba dichos? 

P . Se dice que pasea bien. Expresión que denota ser este* 

ayre el nfcs propio para presentarse en público un ca­

ballero, i . 
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Idea general de la belleza, y pr^or'dones del caballo. 

H emos dicho ya en los capítulos antecedentes que para 

facilitar el conocimiento del caballo le han dividido loe 

hombres mas célebres en tres partes; á saber, en quarto 

delantero, quarto de en medio, y en quarto trasero; ó sea 

quarto anterior, cuerpo y quarto posterior. ^ ^ 

. ' También hemos tratado de los nombres de las partes 

que componen cada una de estas tres divisiones; pasare­

mos, pues, á hacer una definición de cada una de ellas, 

señalando sus bellezas y los defectos mas notables que pue-

áan tener. j 

ARTICULO I. / 

Del quarto delantero. 

La cabeza es la primera parte del quarto delantero. 

Debe ser proporcionada á la talla del caballo, esto es, ni 

grande ni pequeña, y sobre todo enxuta y descarnada. El 

• tamaño de la cabeza, en un caballo proporcionado, cor­

responde precisamente á la tercera p a r t | de su altura, mi-
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S U P L E M E N T O 

A LA PRIMERA PARTE. 
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diénd/jle desde la frente al s .elo. Las cabezas gruesas y 

cortas siempre son feas, y las que son largas y delgadas 

se les llama cabezas de vieja. Llámase cabeza de carnero, 

quando se parece á la de este animal, y es una circuns­

tancia que hermosea mucho á un caballo; cabeza chata 

quando la tiene llana; y cabeza de martillo quando en 

lugar de ser convexa la parte baxa de la frem~, es cón-

vcava y hundida. 

Las orejas deben ser delgadas, rectas y proporciona-

• das al volumen de la r abeza del caballo. En su nacimien­

to no han de estar muy separadas; pues quando á mas de 

tenerlas apartadas el bruto, son anchas y demasiado grue­

sas , regularmente caen á un lado y á otro; y este defecto 

que hace llamar gacho al caballo que le tiene, le da un 

ayre triste y desayrado. A l contrario, quando camina con 

las orejas rectas hacia adelante, se dice que tiene buena 

vela; y le da este movimiento cierto ayre de viveza é in­

trepidez, que le sienta muy bien. Regularmente el caba­

llo denota con las orejas aquello de que se ocupa. Quando 

siente algún estrépito, las inclina hacia aquella parte; quan­

do ve algo que le asombra, fixa derechas las orejas hacia 

aquel objeto; quando le castiga el ginete en la grupa, 

vuelve las ¿Vejas hacia atrás; quando está inquieto, echa 

una oreja atrás y otra adelante alternativamente; y en fin, 

quando las vuelve á medias y apaciblemente hacia el ca­

ballero, se conoce la atención con que le escucha. A l g u ­

nos caballos llevan las orejas tiesas hacia adelante y muy 

juntas: entonces se llaman orejas de liebre. 

La frente debe tener un ancho proporcionado. Siem-

41 pre que es un poco convexa hace que la cabeza sea acar­

nerada, lo que hermosea infinito al bruto. Quando la H-
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lnea de la^abeza no acaba contorno hasta la boca, y 

tiene el caballo el hocico redondo y mas saliente que la 

cara, se le dice romo. Muchos caballos tienen un lunar 

blanco, ó estrella en medio de la frente, que les agracia 

mucho. 

Las cuencas deben estar llenas y un poco mas eleva-

das^qu¿%2 .frente. Quando el caballo las tiene hundidas y 

cóncavas, es un defecto de formación, que le hace parecer9 

viejo. 

Los ojos han de ser claros, g r a d e s y vivos , y estar * 

situados á nivel de la cara. Siendo demasiado grandes y 

saltones dan al bruto un ayre de entontecido; y siendo 

chicos y hundidos, que se llaman ojos de cochino, le hacen 

parecer muy triste. Las partes exteriores que componen U 

el ojo son los parpados superior é inferior, donde nacen' 

las pestañas; el ángulo grande que mira hacia la nariz, y } 

el ángulo pequeño que mira á las sienes. Las partes interio­

res son el blanco del ojo, llamado en la veterinaria córnea 

opaca, y la córnea transparente, que es aquella parte mas 

espesa y obscura del ojo, en cuyo medio ó centro está la » 

niña 6 pupila. Siempre que se descubre en el ojo una par­

ís del blanco, se llama ojo zarco, y suele decirse que es­

to da al bruto un aspecto traydor. y 

Las narices ó sollares deben ser anchas' y bien abier­

tas , para que el caballo respire con facilidad; y aunque no 

dependa esta libertad de la abertura de las narices, y sí 

de la buena constitución del pulmón, sin embargo la si­

metría que guarda siempre la naturaleza en todas sus par­

tes , hace creer que siendo las narices anchas, también lo 

* serán las fosas nasales y todos los conductos por donde lie-

gí^el ayre al^pulmon. Quando en lo interior de los Solía­

la _ 
;vTOM^> I. K 4 
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res se/descubre un color beru.ejo, estando el caballo en 
movimiento, esto denota gallardía y un cerebro bien cons­
tituido. Si rematan en punta las narices, este es un de­
fecto que hace llamar al bruto caballo lechuzo; pero si las 
tiene anchas y bien abiertas, se le dice nariz de ternera, 

La boca es una de las partes crue debe mirar el afi­
cionado con mas cuidado, puesto que en ella r ' 3 s 1 a e el ti-

i mon con que se ha de gobernar al animal. Una boca de­
masiado hendida, que es la que llaman boquirasgada, es 

k difícil de embridar; nprque el caballo suerbe la emboca­
dura , ó se bebe la bricta en términos del arte, y agarrán­
dola con las muelas la inutiliza: y una boca poco hendi­
da, que se llama boquiconejuna, hace que la embocadura 

vno pueda estar en su lugar sin fruncir los labios si se su­
be , ó sin tocar en los colmillos si se baxa; y así un justo 
medio entre estos extremos es lo que se debe apetecer. 

^ Los labios, cuyas partes anteriores son los belfos, de­
ben ser delgados; porque siendo así no cubren los asien­
tos, ni hacen almohada sobre ellos, impidiendo por este 
medio el efecto del bocado. 

Los asientos son aquellas partes sin dientes en la man­
díbula inferior, entre los colmillos y las muelas, donde i „ 
coloca la e\bocadura. Deben ser ni muy altos ó agudos, 
ni muy baxos ó carnosos. Los asientos altos son sumamen­
te delicados, porque tienen que soportar solos la presión 
del bocado, sin ningún auxilio de la lengua; y los asien­
tos baxos, siendo por lo general romos y carnosos, son 
poco sensibles. En este último caso se necesita mucha pro-
lixidad para adaptar al caballo una embocadura que no 
obre sobre la lengua y moleste al animal, sin reducirle áx 

la obediencia. . % *% 
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lengua debe ser delgada, como los labios , \y es­

tar bien colocada en su caxa; porque en este caso hace el 

bocado la acción debida sobre los asientos, sin que inter­

cepte la lengua su efecto por ser demasiado gruesa. Quan­

do el caballo saca la lengua, ó la posa por cima de la em­

bocadura, es prueba de que no le dexa esta la libertad 

debidaf^y el primer vicio es muy desayrado. * 

El barboquejo es la parte baxa de la mandíbula in-^ 

ferior donde obra la barbada. N o debe ser muy seco ni 

descarnado, porque con facilidad está expuesto á lastimar­

se, ni tampoco demasiado carnoso j o r q u e entonces es po­

co sensible. 

La quixada no ha de estar cargada *le carne, y los 

dos huesos que la componen deben estar bien separados, 

para que quepa entre ellos la parte de la gargani«r rqircr 

corresponde, y pueda situar el caballo bien la cabeza. 

Quando es muy abultada la quixada, y los huesos que la 

forman son gruesos y están muy cerrados, no puedtrel 

bruto recoger el p ico; y esto se llama cargado de qui­

xada. 

El cuello, siendo hermoso, agracia mucho á un caba­

d lo ; y para esto debe ser largo y elevado. Es apetecible 

que salga bien desde la c ruz , elevándose á rjíodo de cue­

llo de cisne, hasta la parte superior de \J cabeza; que 

por el centro sea grueso, y delgado por la cerviz ó naci­

miento de las crines. E l cuel lo , desde la parte superior 

de la cabeza, tirando una línea recta hasta la c ruz , debe 

tener como un largo de cabeza. Quando es mas largo y 

delgado lleva regularmente el caballo la cara poco firme, 

y quando es corto y carnoso le suele tener duro y pesado. 

Siempre que en el cuello se nota que la parte inferior £ot~. 

l £ 9 > ¿sí*** % 0 » 
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ma un^arco en lugar de hacer, < la superior, se ñama cue­

llo al revés, ó cuello de ciervo: quando hace una hendí-

dura á la salida de la cruz se dice hachazo, y se llama 

cuello baxo; y si la cerviz ó parte superior del cuello está 

vencida á un lado mas que á o t ro , por ser carnosa con ex­

tremo , se le dice gatillo vencido. 

La* cruz debe parecer unida al cue l lo , y for ja r una 

j^specie de prolongación con este mismo: ademas ha de ser 

alta y descarnada; porque la cruz siendo carnosa, está ex-

\ puesta á graves mataduras. Mientras la cruz se prolongue 

mas sobre el lomo será Taas hermosa, y el cuello otro tan­

to mas l igero, porque el peso del quarto delantero recae­

rá mas fácilmen& sobre el quarto trasero. L a cruz de al­

gunos caballos llega casi á la mitad del lomo, lo que es 

i t ^ j xiermoso. 

Las espaldas han de ser llanas, libres, y poco car­

nosas. Quando son las espaldas redondas, suele ser el ca­

rvallo pesado y tener poco movimiento en ellas; y por 

consiguiente es este bruto mas aparente para el coche que ' 

para montar. E l caballo que es cerrado de espaldas, y tie­

ne los brazos demasiado juntos, es por lo general débil y 

de poca fatiga. 

El pech\¿ebe ser ancho , porque denota fuerza y ro­

bustez; pero l o demasiado, porque formaría un peso so­

bre los brazos que quitaría la gracia y la facilidad de ele­

varse al„quarto delantero. 

Los encuentros han de ser como las espaldas, llanos y 

poco carnosos; sin embargo que debe apercibirse que sus 

ataduras ó ligamentos tienen la debida consistencia. 

El codillo debe estar situado recto y sin vuelta aden­

tro ni afuera. Quando está muy cerrado, parece que com-

V 1 
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prime las costillas, y por ¿i general la punta descasco 

mira hacia afuera; de modo que el caballo juega el brazo 

hacia adentro, y se le llama izquierdo: si está el codillo 

muy separado del cuerpo, y demasiado abierto, las pun­

tas de los cascos miran hacia adentro, y entonces el bruto 

tiene el vicio contrario sacando el brazo hacia afuera, y 

se le dwk estevado. 

* El antebrazo ha de ser ancho, grueso, y el morcillo; 

carnoso y bien señalado, porque todo esto denota fuerza. 

E l caballo que tiene el antebrazo largo, se fatiga menos 

que el que le tiene cor to; pero esté*suele tener mas ayre 

en los brazos. 

La rodilla, para ser bien formada, h3 de ser plana, 

ancha, y no tener mas que la piel sobre los huesos. Quan­

do las rodillas son gruesas y carnosas , se les llama rodillas 

de buey, y si se aproximan una de otra, hacen al caballo 

zambo. Quando se inclina la rodilla adelante, y la caña se, 

retira atrás, el brazo parece arqueado, carece de fuerza, 

y se le dice corvo. S i , al contrario, la rodilla se hunde y 

se dobla hacia atrás, y sale la caña para adelante, se lla­

ma trascorvo. En fin, debe buscarse aquella construcción 

Jh que la caña sostenga mas perpendicular mente los hue­

sos de la rodilla. La caña, mirada por delante, ha de ser 

redonda, lisa, y de un largo proporcionado. Si es muy 

larga y delgada denota debilidad; y si es corta y gruesa 

denota pesadez. 

El tendón, malamente llamado nervio, debe ser grue­

so, liso, y estar bien separado de la caña. Entonces au­

menta la fuerza del brazo, y contribuye á dar á la caña 

# l a formación plana que debe tener mirada por el lado. E l 

tendón no ha de ir en disminución, ni ser menos grueso 
/ / ^ 

t 
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junto u la rodilla, que abaxo - cerca del menudíllo; pues 

seria un gran defecto, que se llama tendón falto ó estran­

gulado: ademas, quando es el tendón delgado y está pe­

gado á la caña, forma un brazo redondo, que se dice bra­

zo de buey. 

El menudíllo debe tener un grueso correspondiente al 

resto del brazo; ha de ser muy redondo, enxuto, y verse 

i\os tendones hasta la misma cabeza de la caña. E l menu­

díllo delgado y carnoso es débi l ; y el caballo que tiene 

este defecto, está expuesto á mil dolencias. 

La quartilla ha ote ser de un largo y de un volumen 

proporcionados al cuerpo del caballo. Si es larga, se cansa 

fácilmente el animal, y se le llama largo de quartillas; si 

ss corta, no tiene el bruto blandura en sus remos, y se le 

dice corto de quartillas'. y si son tan cortas, que forman 

casi una sola pieza con la caña, es un gran defecto, que 

ŝ e llama brazo estacado. 

* La corona debe acompañar perfectamente la redon­

dez del casco, y sin sobresalir mas que la tapa; porque" 

é quando se nota muy elevada la corona es señal de alguna 

enfermedad, y de mucha sequedad en el casco. 

El casco es la base de toda la máquina, y la parte so* 

bre que se amoya el caballo en tierra. Se divide en punta, 

talón, hombro, ó lado derecho y lado izquierdo; y se 

compone de la tapa, el saúco, la palma y las ranillas. 

La tapa, que es la parte exterior, debe ser casi redonda, 

un poco mas ancha abaxo que arriba, y el casco ser terso, 

liso, reluciente, y de un color obscuro. E l saúco es el cas­

co interior que está unido á la tapa. L a palma es la parte 

plana que está debaxo del casco, y es mas dura que el sau- , 

co , y menos que Ja tapa. Y las ranillas, en ^n , son aque-
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'lia porción de casco de fíguía de V , que está hacía'los ta­
lones , y en la parte posterior de la palma. D e b e obser­
varse que quando el caballo no pisa de plano, y se apoya 
mas sobre la punta del casco que sobre las demás partes, 
se le llama tocino; si al contrarío apoya mas sobre el ta­
lón , se le dice pando; sí gasta mas el lado de adentro, iz­
quierda y si mas el lado de afuera, estevado. Quando 
tiene el caballo muy redondo el casco y proporcionado 
su talla, se le llama casquiacopado; y quando siendo tam­
bién de buena calidad le tiene mas estrecho de lo que le J 
corresponde, se le dice casquimut^no. Siempre que la pal­
ma sobresale mas que la tapa, siendo convexa en lugar de 
ser algo cóncava, este defecto hace al animal palmitieso; 
si la parte baxa de la tapa es demasiado ancha y tendida t 

por delante, forma el casco derramado; si al c o n t r a r i ó l e ^ 
encoge y estrecha la tapa hacia los talones, no guardando 
su redondez, se llama casco encanutado; y si , en fin, e l 
un lado del talón carga sobre el otro, se le dice sobrepuesto. 

r 

ARTICULO JI, i 

^ Del cuerpo ó quarto de en medio. 

i 
Las partes que componen el quarto de*en medio es-

tan sujetas, así como las del quarto delantero, á ciertas 
proporciones que contribuyen á la hermosura y bondad del 
caballo, y suelen tener ciertos defectos, que no solo alte­
ran la simetría del ariimal, sino que le inutilizan para ha­
cer el correspondiente servicio: veamos, pues, en que 
consisten estas bellezas ó deformidades. 

El lomo debe ser tan alto hacia la cruz como hacia 
&^ ~\ 9 i 
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la griípa, esto es, recto y sin inflexión alguna. 1 Para que' 

tenga el caballo mas fuerza, ha de ser un poco corto, por­

que el lomo largo es siempre mas débil , y la espina debe 

ser llana, y ensanchar cada vez mas hacia los ríñones. 

Quando tiene el caballo el lomo hundido, se le llama en­

sillado; y si le tiene encorvado, se le dice acamellado. 

/ Los primeros suelen tener un cuello h e r m o s o p e r o son 

%de poca fatiga; y los segundos le tienen baxo y desayra-

d o , y están expuestos á herirse con la silla, 

t Los ríñones han de ser cortos y anchos; porque en­

tonces reúne sus fuerzan el caballo con mucha mas faci­

lidad. 

Las costilths deben ser anchas, redondas, y tomar 

\ b i e n la vuelta desde el lomo á la cinchera; porque esta 

/circunstancia, en un animal, denota un buen tempera-

I mentó y constitución. A l contrario, el caballo que tiene 

\as^costillas cerradas, esto es, planas y caídas, suele te­

ner poco vigor , poco aliento, y regularmente una malísi­

ma grupa. 

« La cinchera no debe ser aguda ni redonda. Quando 

es aguda, también las espaldas suelen ser secas, y los co­

dillos del caballo venirse adentro; y quando es muy redon* 

da los codilVs van afuera, de modo que estos dos extre­

mos dan al oruto un mal huello. 

El vientre bien proporcionado no ha de baxar mas 

que la parte inferior de las costillas, y no ha de resaltar 

sobre ellas por uno ni otro lado, ni hacia su parte supe­

rior. Si el vientre es demasiado abultado sirve de peso al 

caballo, y forma lo que se llama vientre de vaca; y si es 

% al contrario recogido, denota estrechez en los intestinos,, 

y poca robustez; y á esto se le dice no tene^ cinchas. 1̂ 

i t J <c. 

i 
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Vientre, 'en su mayor anchara de parte á parte, debe te­

ner un largo de cabeza. 

Los testículos deben ser proporcionados; porque sien­

do muy grandes afean al caballo, y son mas propensos á 

ciertas enfermedades. También han de ser iguales, estar 

unidos uno á otro, y ser de figura ovalada. 

Lo^ ijares deben estar llenos, á nivel del vientre y 

las costillas, y acompañar la redondez de estas hasta la ) 

grupa. Siempre que estas partes forman huecos, hacen al 

animal trasijado. En los ijares se .conoce la respiración 

del caballo, y así en todo animal que padece asma ó huér-

fago , se nota una acción redoblada en los ijares, por don­

de se conoce, y que debe observarse con rriucha atención. 

Quando no tienen los riñones su anchura correspondiente, 

y sube el íjar hasta cerca del lomo, este defecto se llama 

ijar arremangado. 

ARTICULO III. 

Del quarto trasero. 

Uno de los puntos mas importantes y difíciles de co­

nocer en el caballo, son las buenas proporcionas del quar­

to trasero; porque siendo las piernas por su estructura cur­

vas y no rectas como los brazos, con mayor facilidad ocul­

tan muchos defectos á los ojos del que es poco inteligen­

te. N o obstante, las proporciones de la grupa, de las an­

cas y de las piernas, en fin, son esencialísimas de saberse; 

porque á mas de contribuir á la belleza del animal, con­

curren á su bondad, á su firmeza, y constituyen, por de­

cirlo así, la principal parte de su mérito. C o n efecto, un 

'TOMO I. \ 
% - ' J 
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caballo sin buenas piernas, esl ío solo poco íftily sino poco' 

cómodo; y si se le destina al picadero, de ningún servi­

c io ; puesto que el fin del arte estriba en derribar al ca­

ballo de ancas, echar sobre sus piernas la mayor parte de 

su peso, y hacerle, por consiguiente, l igero, ayroso , y 

agradable en sus movimientos. Pasemos, pues, á estudiar 

algo so*bre las proporciones de partes tan esenciales: ^ 

^' La grupa debe ser ancha, redonda y proporcionada 

al cuerpo del caballo. Siempre que esté á nivel con la 

parte inferior de la ^juz se hallará en la altura conve­

niente ; pero si es mas alta, el mayor peso del caballo, re­

cayendo entonces sobre el quarto delantero, encontrará el 

bruto mucho trabajo para equilibrarse sobre las piernas; y 

"•si es mas baxa, los remos serán mas cortos de lo que deben 

ser, y por tanto carecerán de gracia, elasticidad, y cier­

to acomodo, que contribuye á la comodidad del ginete. 

f Quando la grupa, en lugar de prolongarse en redondo 

hasta el nacimiento de la cola, cae haciendo cuesta, se 

llama grupa ó anca derribada; quando es estrecha y pun­

tiaguda, anca almendrada; y quando los dos quadriles 

son muy elevados, se dice al caballo anquiboyuno. Igual­

mente se llama alto de palomilla al que tiene una e lev^ 

cion en el \ n de los ríñones y en medio del principio de 

la grupa. Por último, mientras mas ancha resulte la gru­

pa vista de perfil, tanto mayor será la fuerza del animal 

en esta parte; porque entonces debe contarse con grandes 

músculos, y con que los huesos de los muslos hallándose 

separados forman grandes ángulos; todo lo qual contribu­

y e al vigor del caballo. 

La cola no debe nacer alta ni baxa. En el primer ca­

so hace el anca almendrada; y en el segundo indica de-

f € 
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bilidad en el lomo. Otra señal cierta de endeblez es quan­

do el caballo mueve la cola á uno y otro lado á la par 

que anda, como si se cerniera. L a cola debe ser bien po­

blada de cerdas, y para esto el maslo de ella ha de ser 

un poco grueso; pues por lo general los que le tienen 

muy delgado son pobres de cola. Creen algunos que quan­

do el c h a l l o hace resistencia con la cola, al querérsela 

levantar, es prueba de fuerza; pero hay en esto sus ex­

cepciones. 

Los quixotes han de ser grandes, desunidos y arre­

mangados. Quando tienen estas circunstancias las nalgas 

miradas por detras parecen convexas, y es una prueba de 

fuerza. 

Las nalgas gruesas, redondas y convexas son, como 

acabamos de decir, las mejor formadas. 

Las ancas ó caderas deben acompañar la redondez 

de la grupa, sin ser ni. muy largas, ni muy cortas. Se co­

noce que son demasiado largas las ancas, quando se re­

tira el corvejón muy atrás; y que son cortas, quando caen 

las piernas casi rectas desde arriba hasta el menudíllo. 

La babilla ha de ser gruesa, redonda y tan abultada, 

-pie apenas se pueda abarcar con la mano : entonces se pue­

de ciertamente creer de que es fuerte; per» quando es 

delgada, chica y excarne, denota debilidad in las ancas. 

Los muslos deben ser anchos, carnosos, y estar com­

puestos de músculos grandes y fuertes. Quando son los 

muslos flacos, excarnes, y no está muy saliente aquel mús­

culo que aparece por la parte exterior ó de afuera, es se­

ñal de poca fuerza en el quarto trasero. Tampoco deben 

estar juntos los muslos por la parte de adentro; pues enton­

ces tiene el caballo el defecto de ser cerrado de piernas. 
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Los corvejones han de ser'grandes, anchos' y descar­

nados. Un corvejón pequeño y carnoso es siempre débil, 

está expuesto á mil dolencias y enfermedades, y con ra­

zón se le llama corvejón puerco. Quando al tiempo de sen­

tar el caballo el pie en tierra, no carga el corvejón á plo­

mo sobre la caña, es un gran defecto. Si los corvejones se 

cierran, y los pies abren abaxo, se llama al caba'ffo zan­

cajoso; y si los corvejones abren, y los pies cierran, se le 

dice hueco de piernas. E l primer defecto denota debilidad, 

y el segundo hace que el quarto trasero se cierna, tam­

balee, y no tenga seguridad. 

Quando las piernas no caen perpendiculares desde la 

punta del corvejón al menudillo, y se adelantan baxo el 

vientre del caballo, se le dice quebrado de piernas. 

.Las cañas, menudillos y demás partes de las piernas 

deben tener, en un todo, las mismas circunstancias que 

(hemos explicado por menor tratando de los brazos. 

Podremos añadir, como regla general, que siempre 

que el mecanismo total del caballo sea bueno, no impor­

ta que tenga esta ó aquella imperfección, porque es el 

conjunto el que se debe buscar, y consultar sus calidades 

tanto como la exención de ciertos defectos. Nótese tanf^ 

bien que encaballo tiene defectos contra la bondad, y 

otros contrata belleza, y que estos deben mirarse con 

otra indulgencia que aquellos si son esenciales. 

o O 
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C A P I T U L O I I . 

JDel modo de conocer la edad del caballo. 

SSób «oí Í10D RlJnSUDflS 32 $ \ OñS Idfc tSJflB 3Up 

La dentición ó tiempo señalado para la erupción de 

los dientes en el caballo, y el orden constante y casi in­

var iab le que guarda la naturaleza en la caida de estos, y 

reemplazo por otros nuevos, ha dado margen á que se ha­

yan podido formar reglas generalmente ciertas para cono­

cer la edad del animal. 

E l caballo tiene quarenta huesos en la boca, que se 

dividen en dientes, colmillos y muelas. Los dientes son en 

número de doce , seis en la mandíbula superior, y seis en 

la inferior. Los colmillos son quatro, uno á cada lado de 

estas mismas; de modo que hay dos arriba, y dos abaxo. 

Y las muelas, en fin, son en número de veinte y quatro, 

y están situadas en el fondo de la boca, seis arriba, y seis 

abaxo en cada lado de las mandíbulas. Nótese que las ye­

guas generalmente no tienen colmillos. 

Los dientes de adelante se llaman incisivos , porque 

con ellos corta el animal la yerba ; y las muelas dientes 

molares, porque le sirven para masticar y moler el alimen­

to. Las muelas no sjrven para conocer la edad; pero los 

dientes sí, y algo también los colmillos, que es lo que va­

mos á explicar: y para esto convendrá observa'r la erupción 

ó nacimiento de los dientes, la caida ó muda de ellos, y 

su crecimiento. 

El potro nace con quatro dientes quajados ya en sus 

alvéolos, dos arriba y dos abaxo, y á los diez ó doce dias 

después de haber nacido, empiezan á brotar y á salir fuera 
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de las encías. Poco después, esto es , como un mes ó mes 

y medio, le salen otros quatro al lado de los primeros, y 

repartidos igualmente; y al cabo de tres ó quatro meses, 

le nacen los quatro últimos en la propia forma; de modo 

que antes del año ya se encuentra con los doce dientes de 

leche que debe tener. 

Estos dientes mamones 6 de leche fácilmente se distin­

guen de los demás, en que son mas pequeños y mas blan­

cos que los que deben sucederles; y así los dientes que 

* reemplazan á los de le^che son siempre mas anchos, mas 

planos, y con algunas vetas amarillentas. 

Hasta los dos años y medio conserva el potro todos 

los dientes de leche ; pero en llegando á esta edad se le 

caen los quatro primeros mamones, y en su lugar le nacen 

otros quatro, que se llaman las pala s. 

A los tres años y medio muda los quatro segundos, y 

los que le salen en su lugar se llaman los inmediat os. 

A los quatro años y medio se le caen los quatro últi­

mos dientes de leche que le quedaban, uno en cada lado 

de las mandíbulas, al lado de los inmediatos, y en su lu­

gar le nacen otros quatro llamados los extremos. 

En esta edad dexa el caballo de nombrarse potro, 

porque ya no le quedan dientes de leche, y toma el nom­

bre de cabatió abierto, que conserva hasta los siete años, 

en cuya época se le dice caballo cerrado; y este mismo 

nombre le distingue hasta los doce ó catorce años, en que 

ya se le empieza á mirar como caballo viejo. 

Es de saber que tanto los dientes llamados palas , co­

mo los inmediatos, crecen muy breve; y así los primeros 

á los tres años, y los segundos á los quatro, están anivela­

dos con los demás dientes, y el bruto ya come con ellos; 
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'pero no sucede así con los * extremos, que van creciendo 

mas lentamente y denotando la edad hasta los siete años. 

Es verdad que á los cinco años llegan también los ex­

tremos á igualarse con los demás; pero á los seis estos mis­

mos dientes se mantienen todavía iguales y frescos, y has­

ta los siete años no empiezan á ponerse rancios, y á criar 

una e s ^ c i e de gavilán, con el qual el diente superior 

abraza al inferior, en cuyo caso se dice que el caballo haj 

cerrado ó cumplido los siete años. 

Hemos dicho que el diente de leche era mas peque­

ño y mas blanco que los segundos dientes ; debe observar­

se también que en la parte superior ó tabla de estos se en­

cuentra una cavidad, y en medio una mJhcha negra con 

el nombre de neguilla ó tintero, que no tienen los mamo­

nes, como podrá observarse en la lámina que acompaña 

este suplemento. Ahora , pues, el orden que sigue la na­

turaleza en quanto al vacío ó plenitud de la cavidad del 

diente, está sujeto á ciertas reglas lo mismo que en la erup­

ción; y así las palas, que nacen primero, son también los 

primeros en quienes se llena esta cavidad. 

Quando el animal ha mudado todos los dientes de leche, 

•f.tiene por consiguiente quatro años y medio, todavía las 

palas, los inmediatos y los extremos conservan la cavidad; 

pero á los seis años la cavidad de las palas de*la mandíbula 

inferior está l lena; á los siete lo están las de los inmediatos 

en la propia mandíbula; ,y. á los ocho la de loj extremos. 

En la mandíbula superior,, que no tiene movimiento 

y trabajan los dientes menos, no se usan tan apriesa; y 

por .consiguiente puede conocerse la edad hasta los doce 

años del caballo. Así que,, quando h$ palas-úe la mandí­

bula, superior han rasado, ó sus cavidades estamllenas, es 

* 9 \ 
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señal que tiene el bruto ocho años y medio á nueve; quan­

do lo están las de los inmediatos, es prueba que tiene nue­

ve y medio á diez; y estando llenas las cavidades de los 

extremos, siempre en la mandíbula superior, claramente se 

debe inferir que tiene una docena de años. 

La neguilla ó tintero del diente puede también con­

tribuir á demostrar la edad; pero lo mas cierto es'utener-

VSQ á las reglas que acabamos de dar en orden á estar ex is ­

tente ó borrada la cavidad. 

L a erupción de los colmillos no está sujeta á una re­

gla fixa y constante; pa rque unas veces los colmillos de 

la mandíbula'inferior salen á los tres años y medio ó qua­

tro, y los de la superior á los quatro ó quatro y medio; y 

otras veces nacen primero los de la mandíbula superior, 

*que los de la inferior: por cuyas razones nada puede co­

nocerse con certeza por los colmillos. Nó tese , sin embar­

go , que hasta la edad de seis años tiene el caballo los col­

millos muy puntiagudos y poco salientes de la encía; y 

pasada esta edad están mas grandes y mas romos. 

Para no padecer alguna equivocación en orden al co­

nocimiento de la cavidad del diente, siguiendo las reglas 

insinuadas, debe saberse que hay quatro diferencias d^ 

dientes en los caballos, que son el diente conejuno, el 

diente belfo, A diente picón, y el diente vano. 

E l diente conejuno es blanco, pequeño, firme y macizo, 

y por lo tanro es menester-mucho conocimiento para no 

creer que el caballo tiene seis años, quando suele tener ocho 

ó nueve; porque este diente no se gasta como los demás, y 

las cavidades son mas permanentes. En estos es menester re­

currir á las canales de entre diente y diente, y si están l le­

nas de carne, es señal cierta de estar cerrado el caballo. 
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E l diente belfo es aquel* que siendo mucho mas gran­

de en la encía baxa que en la alta no roza, y por tanto se 

gasta muy poco. 

E l diente picones, al contrarío, desproporcionadamen­

te mayor en la encía alta que en la baxa, y está sujeto al 

mismo inconveniente. 

^ Endiente vano, en fin, es mas ancho que l a rgo , y 

siempre se mantiene algo cóncavo y hueco; de modo I 

que la cavidad de estos dientes es permanente. Pero de-* 

be observarse que hay tres especies de caballos dentí- ' 

vanos: unos, que lo son de todos'los dientes; otros, de 

los inmediatos y extremos, y los terceros, ¿rae lo son solo 

de los extremos. Algunos caballos también son dentívanos 

solo de la mandíbula inferior, y no de la superior; pero 

todas estas distinciones serán fáciles de hacer , ciñéndose 

á las demás reglas que,hemos prescrito. Y sabido una 

v e z , que primero se gastan las palas que los inmediatos, 

si á los seis años tiene mas gastados el caballo los irrme-

diatos que las palas, puede conocerse que es deiitívano de 

estos, y así de los demás, baxo esta misma proporción. 

Desde los diez años para.arriba, los colmillos superio-

i l s aparecen usados, remos y amarillos; las encías empie­

zan también á retirarse; los dientes se van descarnando, y 

por esta razón empiezan á parecer mas largos*. A los doce 

ó catorce años están los dientes llenos de' toba, tienen un 

largo desproporcionado, el paladar se va retirando tam­

bién, las cuencas se ponen hundidas, y se notan ciertas ca­

nas ó pelos blancos sobre las cejas del animal. Todas estas 

señales van aumentando, á medida que va el caballo avan­

z a n d o en edad, y por ellas fácilmente puede conocerse la 

vejez. . y • ' ' 
TO>jjg I . Y, , 

M I 
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C A P I T U L O I . 

QbborlfY i» • . . 
Z)t?/partir la vuelta, y del cambiar de mano: del trote, 

y de la firmeza verdadera. 

P. Enterado el caballero de qué modo debe volver al ca­

ballo, ¿qué operación podrá hacer? 

R. La de partir la vuelta. 

P. ¿Qué se entiende por partir la vuelta? 

jR. Es dividirla en dos mitades justas, haciendo pasar al 

caballo por el centro. 

P. ¿ Y no puede decirse partir el quadro, ó partir sola­

mente? 

R. L o mismo tiene; pero antiguamente se decía partir la 

vuelta, como que empezaban los principiantes, sobre 

círculos ó tornos á la cuerda; lo que no aprobamos por 

producir la linea recta un movimiento mas sencillo y 

natural. 

P. 1 Qué es cambiar de mano ? 

R. Es siempre que , al partir la vuelta y después de ha­

ber pasado por el centro, al llegar á la valla ó pared 

del sitio en que se trabaja, se convierte al caballo á la 

mano opuesta de aquella sobre que se estaba antes. 

P. ¿Debe hacerse alguna operación para esto que no ha­

yamos explicado ? 

S E G U N D A P A R T E . 
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R. Por ahora ninguna otra que las mismas que hemos 

visto para volver al caballo á derecha ó izquierda; por­

que estando á la derecha, y que sé trate de cambiar á 

la izquierda, no hay otra cosa que hacer sino volver al 

caballo primeramente á la derecha, perfilando cuerpo 

y manos á la derecha, y luego al fin de la línea con­

v e r t i r l e á la izquierda con la operación opuesta/ 

P . ¿ Q u é cuidado debe tenerse siempre que se parte, ó se1"1 

cambia de mano? 

R. E l de hacerlo sobre líneas derechas, dé suerte que el 

plano sobre que se trabaje queae dividido en dos mi­

tades iguales, que es por lo que se llama partir. 

P. Supuesto que todas estas lecciones se .tan hecho al pa­

so, que el ginete. las ha comprehendido, y ha perdido 

aquel primer rezelo y embarazo, quisiéramos saber, 

¿ quál es el movimiento del caballo en el trote ? 

R. L a acción de los remos de un caballo en el trote se 

compone de dos tiempos dobles, opuestos y cruzados, 

en la.forma siguiente: el brazo derecho y el pie i z ­

quierdo señalan un tiempo; y el brazo izquierdo y pie 

derecho forman otro; de suerte que están dos remos en 

? el ayre , y dos en tierra, y así alternativamente. 

P. ¿En qué se diferencia el trote del paso? 

R. En que el paso, aunque son cruzados los movimientos 

del caballo como en el trote, consta de quatro tiem­

pos , quando en el trote solo se distinguen dos dobles, 

por lo qual es este ayre mucho mas rápido y violento. 

P. i Quántas clases de trotes hay ? 

R. Tres pueden distinguirse, con respecto al discípulo, 

que son el trote corto, el trote compartido, y el trote 

resuelto. 
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* * 
P . ¿Quáles son las calidades de estos tres géneros de trote? 

.R. E l trote corto es aquel que siendo poco mas violento 

que el paso, es el mas adequado para el principiante; 

el trote compartido es aquel en que ya lleva el caballo 

alguna mas violencia, compartiendo sus movimientos 

con igualdad; y en el trote resuelto se extiende el ca­

ballo con quanta resolución puede hacia adelante ^ 

t&r*'' por consiguiente solo conviene á un discípulo ya firme 

y adelantado. 

P . \ Qué deberá hacerse para sacar al caballo al trote ? 

JR.. Las mismas operaciones qué , estando parado, se hacen 

para sacar al caballo a l paso, deben hacerse desde el 

paso para sacarle al trote; baxando das manos, dando 

cierto impulso al cuerpo hacia adelante, y apretando al 

bruto él vientre con las piernas. 

P . ¿Qué calidad de trote deberá tomarse en los principios? 

R. L a del trote corto, como la única que puede.resistir­

se sin descomponerse. 

P . ¿ Y como fse irán graduando las lecciones del trote 

compartido y resuelto? 

R. A medida de la firmeza que se vaya adquiriendo , yen­

do siempre por grados, y sin tomar mas cantidad de 

trote que aquella que buenamente se pueda sostener. 

Quiere decir, que empezando por el trote corto, y 

estando el ginete tan suelto y flexible en é l , y tan 

dueño de sí como en un caballo parado, puede pasar 

al trote compartido ; y así que en este haya adquirido 

las mismas circunstancias, puede pasar al resuelto hasta 

confirmarse.- noi {Sgiitrjíiniib ti: &9irq ¿aiT .51 

P . ¿Qué deberá hacer el discípulo siempre que le des­

componga el caballo en el trote? 

6 • % ( 
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R. Adelantar la cintura, pues, como nunca nos cansare­

mos de repetirlo, la cintura es la llave de la posición; 

extender los muslos y las piernas, como si quisiera l le­

gar con estas al suelo; y en una palabra, dar un grado 

mas de acción á cada parte de su cuerpo en la ¡direc-

cion y orden de la buena posición: es decir, presentar 

jLmas^ l pecho, doblar mas la cintura, extenderse y en-

grandecerse mas que lo regular en un movimiento s u a - | 

5 ve , ó en caballo parado. 

P . ¿Quántos movimientos pueden considerarse en la cin- > 

tura? 9 

R. Quatro , correspondientes á los quatro principales mo­

vimientos del caballo. Movimiento de t intura adelan­

te , de cintura atrás, de cintura á la derecha, y de cin­

tura á la izquierda. 

P . ¿Es permitido apretar alguna vez los muslos, ó las ro­

dillas? 

R. Solo en un contratiempo inesperado, en que precisará 

recurrir á la fuerza, para recuperar el equilibrio, es 

permitido apretarse á caballo; pero apenas haya pasado 

la borrasca, es menester afloxarse en la silla; pues un 

^ caballo ardoroso, que se sintiese apretado, pudiera de­

fenderse ó empezar con mas vigor. 

P . ¿Quál es el objeto de guardarse este iAetodo en las 

lecciones ? 

JR. El de dar al ginete una posición firme f segura que 

proceda del buen acomodo de todas las partes de su 

cuerpo , del aplomo , del equilibrio , y no de la-fuerza. 

P . ¿Quántas especies de firmeza á caballo pueden distin­

guirse? . 

R. D o s : la pna verdadera, que se consigue con los prin-
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cipíos que llevamos dichos; la otra falsa, que dimana 

de la fuerza que pueda emplear el ginete para aferrar­

se con las piernas ó las rodillas. 

P. ¿Quál es la gran ventaja de da firmeza verdadera sobre 

la falsa ? l 

R. Que la firmeza verdadera, dependiendo de la soltura, 

equilibrio & c . , dexa al cuerpo, á las manos y á i) « 

.piernas en entera libertad para oponerse á los desórde­

nes del caballo, corregírselos y cortárselos; en vez de 

q u e , en la firmeza falsa, estando empleadas las fuerzas 

en tenerse á caballo, y todas las partes del cuerpo en 

• contracción, en aquel instante mismo que necesitarían 

moverse, no solo no pueden oponerse á los contratiem­

pos del caballo, sino que la opresión en que se siente 

el animal le incita á defenderse mas. 

P. ¿ Q u é circunstancias hacen adquirir al hombre lo que 

llamamos firmeza verdadera? 

R. L a flexibilidad de las partes del cuerpo, la docilidad 

de la cintura, y el equilibrio ó identidad que sepa ob­

servar, buscando siempre la unión de sus movimientos 

con los del caballo, para guardar con él un mismo cen­

tro de gravedad. 

P. ¿Qué otro resultado se saca de la verdadera posición? 

R. A mas úé la seguridad del ginete , y la facilidad con 

que puede insinuar al bruto su voluntad, el sentimien­

to recíproco que tienen uno de otro el hombre y el 

u: cab*üoc r[ ¿fií aebo) e-.b qbomcon mud lab £.<J;;"¡ 

P. ¿Gomo deberá partirse la vuel ta , ó el quadro, al tro­

te sobre la derecha ? J 

R. D e l mismo modo que se ha explicado al paso, convir­

tiendo cuerpo, manos y piernas á la derecha, pasando 
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* por el centro y al llegar* á la valla, volviéndose otra 

vez á la derecha. 

P. ¿Como podrá partirse á la izquierda en el trote? 

JR. Igualmente, pues lo que se dice para una mano, de­

be entenderse que es para la otra. 

P. Y para cambiar en el trote ¿qué se hará? 

Í^Son%empre los mismos principios; y ya hemos»dicho, 

que del partir al cambiar no hay otra diferencia, sino 

que al partir se divide en dos mitades iguales el plano 

en que se trabaja, y se queda el caballero á la misma 

mano; y para cambiar se divida el plano, y se verifica 

la cambiada al fin de la línea, convirtiendo al caballo á 

la mano opuesta, y haciéndole sentir ion mas fuerza 

la acción de la rienda* del lado sobre el qual va á 

quedar. 

P. ¿Siendo el movimiento del trote mas fuerte y violento 

que el del paso, no hay alguna cosa mas que hacer en él 

para mantenerse firme en la silla al partir o cambiar ? 

R. Como en el momento de convertir el ginete al caba­

l l o , para volver le , el animal se contiene, y el ímpetu 

con que se dirigía hacia adelante, se muda hacia el la-

* do que se le llama, se hace preciso que el caballero, 

para acompañar esta acción del bruto, tenga a u n mis­

mo tiempo dos atenciones: la una, la dewdelantar ' to-

da la parte de afuera de su cuerpo, conforme á las re­

glas que hemos dado para toda vue l ta ; ta otra, la de 

aumentar el pliegue de su cintura para detener el im­

pulso de su cuerpo, y unirse mas á la acción del caba­

llo. Y aunque este método deba observarse en toda 

vuelta ó cambiada, será tanto mas marcada la acción del 

ginete, quanto sea mas violento el ayre del animal. 

• 9 > * 

ii > 
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C A P I T U L O I I . 

Definición de las marchas del caballo, su división y 

mecanismo. 

P. ¿Quintas suertes de marchas tiene el caballo?' 

R. D o s : unas que son naturales, y otras artificiales. 

P. ¿ C ó m o pueden dividirse las marchas naturales? 

R. En marchas naturales perfectas, y en marchas natura­

les imperfectas. 

P. ¿Qué se entiende por marchas naturales perfectas? 

JR. Las que saca un caballo de su misma naturaleza sin el 

socorro del arte. 

P. ¿Qué se entiende por marchas naturales imperfectas? 

R. Las que provienen de una naturaleza débil ó arrui-

Í'-J nada.- ' :=••• 

P. ¿Quáles son las marchas naturales perfectas? 

R. Son tres: á saber, el paso, el trote, y el galope. 

P. ¿Quáles son las imperfectas? 

R. E l paso de andadura, y todos sus derivados; quiere 

• • decir, todo paso en que no guarde el bruto el método 

íi orden de movimientos que hemos definido, hablando 

del que vulgarmente se llama castellano : y tales son el 

entrepaso ó trapaso, y la andadura imperfecta. 

P. Mediante haberse explicado, en los capítulos anterio­

res, el mecanismo del paso y del trote; veamos quál 

es el movimiento del caballo en el galope. 

R. E l galope es un salto continuado hacia adelante, que 

consta de tres tiempos en unos caballos, y de quatro 

en otros; pero por ser un ayre que requiere un parti-
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' cular estudio, le dexart'mos para explicarle por me­

nor en el capítulo que corresponda solo á esta lección. 

P . ¿Cómo se mueve el caballo en el paso defectuoso de 

andadura ? 

R. En el paso de andadura se observan en el caballo so­

lo dos tiempos dobles en la forma siguiente: la mano 

^ d e f t h a y él pie derecho se levantan y ponen en tier­

ra á un mismo tiempo, la mano izquierda y el brazc.^ 

izquierdo se levantan después en los mismos términos, 

y así alternativamente. , 

P . ¿Por qué se dice que es esta ^larcha defectuosa? 

R. Porque solo la toman los -caballos débiles de lomo y 

de piernas, y que aquellos á quienes te enseña se ar­

ruinan en muy breve ífempo, no siendo natural á niri? 

gun animal de quatro pies moverse primero un lado, 

y luego el otro, sino siempre por movimientos cruza­

dos , como se ha explicado en el paso y el trote, 

P . ¿ D e qué tiempos se compone el entrepaso ? 

R. E l entrepaso ó trapaso es una andadura mal andada, 

que se deriva de esta y del paso natural ó castellano. 

E l movimiento del caballo, en este ayre , es por el 

^ mismo orden que la andadura, primero un lado ente­

ro , y luego el otro; pero en vez de marcar el animal 

dos tiempos fixos y dobles, suele señalar *quatro, colo­

cando unas veces la pierna en el suelo antes que el bra­

zo , y otras el brazo antes que la pierna ,* por ser una 

serie de movimientos interrumpidos, sin orden y cerca 

de tierra. 

P . ¿Qué especies de pasos pueden colocarse en la clase 

del entrepaso? 

jR. Todos aquellos en que se mueve el caballo por el mis-

T^MO I. ' • ^ 
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mo orden que en el paso de andadura; sea eft dos tiem­

pos, como en este; ó sea en quatro como sucede en el 

entrepaso. D e la clase de este son el paso gateado, el 

colado, el portante, y otros que mudan de nombre se­

gún las provincias. 

P. ¿ Qué juicio debe formarse del caballo que marcha en 

estoS pasos? 

R. E l caballo que anda á estos ayres, ó es muy débi l , ó 

está arruinado, ó ha sido perversamente enseñado; pe­

ro el ginete que gusta de ellos, como sucede en algu­

nas de nuestras prov* cias, tiene mucha extravagancia, 

ó muy poco conocimiento. 

P. ¿En quántas alases puede dividirse el paso de andadura? 

R. En dos, que son la andadura natural, y la andadura 

artificial. 

P. ¿Por qué se llaman así? 

R. Porque la natural la tienen los potros, mientras no 

tienen fuerza para trotar, y que algunos que son débi­

les la guardan siempre; y la artificial, es la que se en­

seña con el arte. 

P. ¿ Q u é explicación puede darse de la andadura imper­

fecta ? 

JR. En la andadura imperfecta, caminando el caballo de 

andadura con los pies, va galopando con los brazos; ó 

al contrario, marchando de andadura con los brazos, 

va galopando con los pies. 

P. ¿Quando suelen tomar los caballos esta marcha? 

R. Quando en el mismo paso de andadura les obliga el 

ginete á marchar mas de lo que pueden; pero clara­

mente se dexa ver quan ridículo es este ay re , donde 

se desacreditan el ginete y el caballo; á no ser que es-
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ta andadura imperfecta la tenga algún jaco viejo de 

posta, que ya no pueda moverse de otro modo. 

P. ¿ Q u é se entiende por marchas artificiales? 

R. Aquellas que un hombre instruido en el arte enseña á 

los caballos para hacerlos mas cómodos, mas útiles y 

V agílfiables en el picadero y en la guerra. * 

¿ ~ ¿ En quántas clases pueden dividirse las marchas artifi- J> 

cíales ? 

R. En dos: las unas con el nombre de ayres baxos, y las » 

otras con el de ayres altos, f 

P. i Q u á l e s son los ayres baxos ? 

R. Aquellos que hace el caballo cerca delderra , como el 

paso, el trote, y el galíJpe, sea por derecho, ó sea de 

costado; y en fin, todo manejo que se executa sobre 

estas marchas, está comprehendido en los ayres baxos. 

P. i Q u á l e s se llaman ayres altos ? 

R. Aquellos en que se levanta el caballo del suelo, de 

los quales los hombres de á caballo cuentan h a s t a * el 

número de siete; á saber: la fosada, la chaza, l a 
corveta, la grupada, la balotada, la cabriola, y el 

• paso y salto. 

: . rp znsmv 2ul sh íeiói h íi i - idrnon. orno3 j <-, 

C A P I T U L O I I I . 1 

Del plano que presenta un picadero, y de las diferentes 

• pistas y cambiadas de mano que se hacen en él. 

«•JÍIÍ oit'üijdr..'-. 19 v ".rrtto'í oí oa li ,iéh 92ii¿nv " c i ibo i ; . ' \ , 
P. i Es necesario saber qué plano presenta un picadero ? 

R. Es indispensable para manejar en él al caballo con me­

cí todo y exactitud. 

\P. i C ó m o se entiende este método ? § * • 
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R. Dando á cada figura que se haga su valor , y trazán­

dola de modo que la una no se confunda con la otra. 

P . Quál es el plano que presenta un picadero? 

R. L a superficie de un picadero presenta un quadrilongo 

atajado por quatro paredes ó vallas, las quales forman 

quátfó ángulos rectos, que se llaman anguLJ ó e -

... quinas. iu . ..¡ : ' \-x 

P . ¿ En qué direcciones se hace mover á los caballos en el 

picadero? 

R. Se les lleva en dist.itas direcciones; pero las principa­

les son sobre líneas rectas, círculos, semicírculos, y for­

mando congos pies del caballo diferentes especies de 

v ángulos. 

P . ¿ C ó m o se llama el camino que describe un caballo en 

el suelo? 

JR. Se le da el nombre de pista; así se dice trabajar de 

una pista y de dos pistas, para significar que va el ca­

mbado por derecho ó de costado. 

P . ¿ Y á qué se llama huella? 

R. A la señal que estampa el caballo en la tierra, así co­

mo se Uama huello al modo con que pisa. 

P . ¿Como nombraremos el total de las lineas que dexa 

trazado 'él bruto en eDsuelo ? 

R. Se llama plano. 

P. ¿ Y al ¿[úe forma el caballero? 

R. Plan de tierra. 

P. ¿Podría llamarse así, si se le formara el caballero tra-

v i bajando?siempre a u n a mano ? 

R: N o por cierto : para constituir un plano de picadero, ó 

un plan de tierra, es menester que el quadro o cíiculo 

-sobre que^e trabaja este cortado por diferentes lineas. 
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círculos ó cambiadas, y que formen estas exactamente 

un dibuxo. 

P . ¿Para qué se han ideado estos planos? 

JR. Para dos fines esenciales: el primero, para formar el 

ginete y al caballo; y el segundo, para exercitar y 

V h%er ver con ellos la habilidad del primero, y, la exác-

3m ta y perfecta obediencia del segundo. 

P . ¿ C o m o podrán dividirse las diferentes líneas ó círculo * <* 

que se hacen en un picadero? 

R. Las que se hacen sobre linen* rectas pueden dividirse , 

en linea de partir, en cambiadas de mano anchas y es­

trechas, en contracambiadas de man% y en cambiadas 

de mano inversas. L a ^ u e se forman sobre círculos, en 

círculos, semicírculos, quartos de circuios, que es lo 

mismo que vueltas, medias vueltas, y quartos de con­

versión. 

P . ¿Qué se entiende por línea de partir? 

R. La que forma un caballo, siempre que el caballero le 

hace partir el terreno en dos partes, quedándose á la 

misma mano en que estaba antes. 

# P . ¿Qué se entiende por cambiada de mano? 

R. L a acción con que hace pasar el caballero al caballo, y 

le lleva de derecha á izquierda, y de ^quierda á de­

recha, para trabajarle á una y otra mano. 

P . ¿ En qué se diferencia la cambiada de .tiano ancha de 

• la estrecha? 

R. L a cambiada de mano ancha es : aquella en que la lí­

nea recta, diagonal, ó como se quiera, atraviesa todo 

el picadero; y la cambiada de mano estrecha, es aque­

lla en que estas mismas abrazan solo una porción del V 

terreno. • 
• 9 • • 

% 

9 
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P . i Qué se entiende por contracambiada de mano ? 

R. L a contracambiada de mano se compone de dos líneas; 

la primera es el principio de una cambiada diagonal, 

y así que se ha llegado al centro del picadero, en lu­

gar de continuar la línea empezada, se convierte al ca­

ballo^ sobre una nueva línea obliqüa, y se viene ' que­

dar á la misma mano y línea de pare! que se acaba!., 

de dexar. Se hacen estas regularmente sobre dos lineas 

obliqúas, que forman un ángulo en el centro. 

P. ¿ C ó m o se hace la cambiada inversa? 

R. L a cambiada inversa se empieza como la contracambía-

da, pero en »l medio de la segunda línea obliqüa, en 

lugar de seguir hasta la pare^, se convierte al caballo 

para volverle á la otra mano. 

P . ¿ N o hay algún otro género de cambiadas ? 

R. Estas mismas se dividen en cambiadas de mano de una 

y de dos pistas. Las cambiadas de mano de una pista 

son aquellas en que guarda el caballo una misma línea; 

y las cambiadas de mano de dos pistas son aquellas en 

que yendo el caballo de costado, describe por consi­

guiente con los remos dos líneas, una con los brazos, 

y otra con las piernas. 

P . ¿Qué explicación puede darse en orden á los círculos 

ó vueltas? >. s lejedeii GIBO ,Bfí>9i 

R. Las palabras de vuelta ó círculo son sinónimas en la 

Equitación, para expresar que va el caballo sobre un 

torno; lo mismo que para explicar que va sobre medio, 

se dice semicírculo ó media vuel ta; y se entiende que 

forma la quarta parte de é l , si se trata de quarto de 

conversión. - .-..vía as/mirn ?ei?? yup tía níí 
P . ¿ N o se hacen t mbien estas vueltas, ó quartos de 
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vuel ta , de dos pistas como las cambiadas ? 

JR. También se^hacen, y entonces el caballo va descu­

briendo dos líneas, una con los brazos, y otra con las 

piernas. 

P . ¿Hay algún otro género de vueltas ó medías vueltas? 

tH a ^ vueltas y medias vueltas inversas. 

¿ C o m o se hacen estas ? 

jR. Siempre es menester quesean de dos pistas, ó de cos-^t 

tado; pues lo que las constituye inversas es que-lleva 

en ellas el caballo la cabeza y espaldas hacia el centro, 

y la grupa y ancas hacia fuejjjfT; siendo así que en las 

vueltas y medias vueltas de dos pistas ordinarias, siem­

pre la grupa mira al centro, y la cabeza y espaldas del 

caballo van por la l ineare afuera. 

P . ¿ A qué número pueden reducirse las cambiadas de 

mano anchas? 

R. Hablando en general á tres, que son las siguientes: la 

cambiada de mano que corta el picadero en dos mita­

des por su ancho; la cambiada de mano que le corta 

en dos mitades por su largo, por la línea conocida ba-

xo el nombre, de línea del medio; y la cambiada de ma-

no diagonal, que se hace de esquina á esquina por lo 

largo. 

P. ¿ C ó m o se hace esta cambiada de mano diagonal, ó de 

esquina á esquina? t 

JR. Trabajando á la derecha, por exemplo , después de ha­

ber pasado los dos ángulos que forman las vallas del 

ancho del picadero, al tomar las de su la rgo , se hace 

una diagonal, y se va á buscar la línea de enfrente 

9 por el mismo sitio que se dexo á la derecha; de modo 

que se tome el ángulo opuesto y j flpbre la izquierda: 
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mas claro, un cumplido de caballo, después de haber 

pasado por el ángulo que forma la valla del ancho del 

picadero á la derecha, se hace la diagonal, y se va á 

buscar el ángulo opuesto un cumplido de caballo antes 

de pasar por él. 

P . ¿Qué circunstancias son indispensables en las cambiadas 

de mano para que sean en reglas? 

R. L a primera, que siempre se empiece á llamar al ca­

ballo por la rienda de adentro, para que convierta 

primero la cabeza que lo demás del cuerpo; la segun­

da , de formar las líi. as muy derechas, poniendo para 

esto el gineje la vista clavada en el sitio donde haya 

de concluir la cambiada, á fin de guiar á él su caba­

l lo , sin que discrepe en un punto; y la tercera, que 

concluya el caballo la cambiada de mano al mismo ay­

re , y con la misma serenidad que la empezó. 

P . ¿ Q u é defectos deben evitarse en las cambiadas de 

mano? 

R. Los mas generales son de arrebatarse ó rehurtarse el 

caballo robando el terreno; y para esto se encarga tan­

to se hagan las cambiadas sobre líneas derechas; advir­

tiéndose aquí , que no debe convertirse al caballo has­

ta que no haya tocado con las manos en la línea donde 

se debe volver. 

P . ¿Qué otro fin, á mas del que hemos dicho arriba, se 

han propuesto los hombres de á caballo en todas estas 

diferentes líneas y cambiadas? 

R. Con respecto á los caballeros, el de agilitarlos, dar­

les desembarazo en el cuerpo, y acostumbrarlos á man­

dar al caballo con precisión y en todas direcciones; y 

con respecto á los caballos, el de evitar que trabajen 
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por costumbre, y reducirlos á caminar soío por obe­

diencia donde se les lleva. . _ 

CAPITULO I V . 

Importancia del sentir el caballo, y cómo pueda conseguirse, 

Wlétodo de trabajar varios caballeros juntos! 

P , ¿ Qué se entiende por sentir el caballo ? 

R. Es conocer el caballero, por la sensación que el bruto 

comunica á su cuerpo, qué rjftos pone en tierra, ó 

quales suspende del suelo. f 

P . ¿ Es preciso tenga el ginete este conocAliento ? 

R. Es indispensable, pues ffei él le es imposible arreglar 

la marcha del caballo, traerle á la igualdad que debe 

tener, y corregirle quando pierde en ella su orden 

y cadencia. 

P . ¿Cómo podrá conseguirse esta circunstancia aprecia-

b l e? ' 9 

R. Haciendo un estudio particular, y empezando sobre 

el ayre de un paso tranquilo y sosegado. 

¿ Quál será el método mas fácil para hacer este es­

tudio ? 

R. Llevando el caballero al caballo sobre el f>aso, como 

acaba de decirse, inclinará los ojos hacia abaxo para 

observar con la vista el movimiento de las espaldas, y 

•así que mueva el bruto la espalda derecha, deberá de­

cir entre sí derecha, y luego que mueva la izquierda, 

dirá izquierda , y así alternativamente, acordando per­

fectamente su voz con el movimiento del caballo. 

*P. Una vez que se haya enterado el caballero en contar 

\ TOMO I. # O _ 

* í 
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á la vista esta posición de manos, ¿ á qué deDerá pasar ? 

JR. Deberá procurar que se comunique á sus muslos y ro­

dillas esta sensación sin necesidad de la vista; de modo 

que quando mueva el caballo la espalda derecha, sien­

ta la impresión en su muslo derecho; y quando levan­

te la izquierda, la sienta en su muslo Izquierdo. 

P . ¿ Qué otra cosa deberá hacer en este caso ? 

JR.. Seguirá el caballero el mismo método , y dicienuo 

siempre mentalmente ó para sí, derecha, izquierda, 

aunque sin mirar entonces el movimiento de las es­

paldas, q V ' 

P . Quando esté asegurado en esta lección el caballero so­

bre el paso, ¿no deberá pasar á estudiarla sobre el 

ulgtó*feir- i - ni i© al í% tO q tslói isqíibm j¿l 

R. Seguramente; pero siendo la acción del trote mas fuer­

te é incómoda que la del paso, deberá volver á em­

pezar por mirar el movimiento de las espaldas del ca­

ballo; y luego que con la vista se haya enterado de su 

posición, deberá comunicar este sentido á sus muslos 

y rodillas, y seguir luego en un todo el mismo orden 

que hemos prescrito para el paso. 

P . ¿Qué deberá practicarse para sentir él movimiento ~e 

las piernas de l caballo? 

JR. Con el quarto trasero del caballo no hay la facilidad 

de derramar la vista y observar su movimiento; y así 

no puede darse otra regla que la de guardar un buen 

asiento, sin apretarse ni arrellanarse en la silla, p.,i a 

que se aperciba con la mente de qué modo se impri­

me el movimiento de cada pierna del caballo en cada 

asentadera del caballero. 

P . L u e g o que sobre el paso y el trote sienta el ginete 

, O ' .1 OMOT V 
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los movimientos del caballo, ¿no deberá estudiarlos en 

el galope? 

ü. N o debe exercitarse el caballero en el ayre del ga­

lope , mientras esté en estas lecciones, sino tal qual 

v e z , y lo preciso para que contribuya á darle soltura, 

V y ^descansarle del t rote; pero para sentirle, en l le -

^ g a n d o á la lección que le pertenezca, deberá empezar 

su estudio, y guardar siempre la misma progresión que 

hemos explicado para el paso y para el trote. 

P . Siempre que en las academias trabajen varios caballe­

ros juntos, ¿qué circunstanciamleberán observar? 

R. Las de guardar todos perfec/imente el^mismo compás 

y ayre que lleve el primero; las de conservar igual­

mente siempre las mismas distancias, y las de obligar 

escrupulosamente á sus caballos á pasar por el mismo 

sitio ó pista que haya trazado el que vaya adelante. 

P . ¿ Q u é reglas deberán seguirse para conocer cada uno la 

distancia que le corresponda guardar ? 

R. Siempre que el caballero, mirando por encima de la 

cabeza de su caballo, descubra hasta la punta del cor-

vejon del carvallo que vaya delante, llevará la justa dis­

tancia que necesita. 

P . ¿ D e qué deberá tratar en este caso ? 

jR. D e conservarla, deteniendo ó afloxando & caballo se­

gún fuere necesario. 

Pp ¿ Ser4 permitido en una cambiada rehurtar el terreno, 

ó no concluir la figura de ella? 

JR.. Nada mas ridículo ni defectuoso que el ver trabajar á 

varios caballeros juntos, sin que formen estos un plano 

^ exacto en todos sus dibuxos. Por tanto el que vaya 

^ delante, que es siempre el mas ^de^ntado , debe tra-
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bajar con el mayor arreglo, tomando un ayre que los 

demás puedan conservar; y todos deben seguir exácta-

- mente haciendo el mismo camino. 

P . ¿Qué advertencia podrá hacerse aquí para el mayor 

arreglo de las diferentes líneas que puedan trazarse ? 

R. E l caballero guia ó el primero ya sabe que d e K e po­

ner siempre la vista en el punto hacia donde dirige 

caballo; el segundo debe mirar al primero, mientras 

siga derecho, y si este torciere, mirará el sitio donde 

haya vuelto hasta llegar al mismo parage, donde le 

volverá á buscar con a vista; y consecutivamente to­

dos deben ir. haciéndolo mismo, el tercero con el se­

gundo , y así los demás. 

P . ¿ Qué parte del cuerpo habrá de mirar cada uno del 

caballero que lleva delante? 

JR. Deberá de quando en quando mirar ó poner la vista 

entre sus hombros, pero sin violencia ni precisión;, y 

esta acción ayudará á que dirija su caballo por la l í ­

nea que vaya trazando el que le preceda, 

P . ¿Puede ser útil el trabajar varios juntos? 

JR. L o es, por el mayor cuidado que se necesita para ob­

servar las circunstancias que hemos prescrito, fuera 

de que las advertencias del maestro aprovechan á to­

dos; prescindiendo de que este disponga quando con­

venga dar la lección al discípulo por sí solo. 

P . ¿ N o están sujetos todos los ayres del caballo á cierta 

medida y compás ? 

R. Los pies del caballo tienen su peculiar armonía que el 

ginete debe conocer y hacerle guardar escrupulosa­

mente , según el ayre en que trabaje; por esto se dice 

que este anima 1 es un instrumento, y que baxo el ca-
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ballero que sabe tocarle, forma una música la mas 
agradable y sonora. 

« inirwo'j m e a oi/ii< Y ,Kd30ic>b übífcqea' ul oíd 

C A P I T U L O V . 

De^t lección de la espalda adentro, y del manejo 

de la grupa d la pared. 

• i 
P . 1 Quántos movimientos pueden considerarse en el ca­

ballo? 
Ü. Quatro movimientos distinty y principales, á saber: 

el movimiento natural qyfndo se p^ueve para ade-
-í lante; el circular quando vuelve, va de costado, ó 

cruza un brazo sobre otro; el suspendido quando levan­
ta el brazo casi sin ganar terreno, como en el paso de 
movimiento; y el retrógrado quando da pasos atrás. 

P . ¿ Qué se entiende por la lección de la espalda adentro? 
jR.. Es una lección en que se obliga al caballo á cruza^ el 

brazo de adentro por encima del de afuera. 

P. 1Y con qué fin se da esta lección al caballero y al ca-
^ . bailo ? J I L I m J . 

JR. Al caballero, para irle dando á conocer el uso que de­
be hacer de sus piernas, de las riendas v del cuerpo; 
y al caballo, para agilitarle las espaldas por medio del 
movimiento circular, darle flexibilidad ey el cuello, y 
hacjrle atento al tacto de las piernas del hombre. 

P . 1 Quál es el movimiento del caballo en la lección de^ 
la espalda adentro sobre la derecha? 

jR. El caballo, en la lección de la espalda adentro, lleva 
| la cabeza y los brazos como dos tercios mas apartados 
o de la pared que la grupa y las an#s , las quales siguen 

> ^ 1 * \ 
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casi siempre la misma línea que guardaban antes. Tra­

bajando el bruto á la derecha inclina algo el pico so­

bre la espalda derecha, y sigue para conservar esta 

actitud de su cuerpo todo el hilo de pared, cruzando 

libremente la espalda y brazo derecho sobre el izquier-

' d o , y algo la pierna izquierda sobre la opuesta A la 

otra mano es el brazo izquierdo el que hace el mov' 

miento circular, cruzando sobre el derecho. 

iP-.; i C ó m o deberá, mandarse esta lección al caballo ? 

JR. Suponiéndole siempre sobre la línea recta á la dere­

cha, le llamará el gii. :e la cabeza y espaldas hacia el 

centro, inclinando ámbí,^ manos á la derecha, y hacien­

do mas ac|jva la fuerza de la rienda derecha para ple­

garle á esta mano. Le* aplicará luego la rodilla y aun 

la pierna derecha, si fuere menester, y conservando el 

apoyo de las riendas, verá obedecer al caballo; e l qual 

se mantendrá terciado, dexará sus ancas casi paralelas 

á la pared, y seguirá cruzando la espalda de,adentro, 

que aquí es la derecha, sobre la de fuera. 

JP. ¿ Q u é se entiende por plegar al caballo? 

jR. Es doblarle el cuello, y convertirle el pico hacia aden­

tro, con solo tirar.blandamente de una ú otra rienda. 

P. ¿ Y quál es el pliegue del caballo? 

R. Aquella inclinación que hace volviendo un poco el 

pico hacia adentro; actitud que en un picadero debe 

conservar en todo manejo. 

JP. ¿ Quál es el manejo de la grupa á la pared ? 

JR. E l manejo de la grupa á la .pared es una lección de 

suma importancia para el caballero y para el caballo. 

Se llama así porque en él se lleva al caballo de costa­

d o , formando dos pistas ó líneas paralelas, la una con 
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las ancas á medía vara y enfrente de la pared, y la 

otra con la cabeza hacia el centro del picadero. E l 

movimiento de la espalda del caballo es circular en la 

grupa á la pared, como lo es en todo trabajo de dos 

pistas; y este manejo en realidad no es otra cosa que 

lo que vulgarmente se llama llevar un caballo d la 
%\ pfwna. 

y i 
manejo de la grupa á la pared 7 

. ¿Qué ventajas saca el caballero de exercitarse en el 1 
R. Muchas y grandes; pero las principales son: la de per-» 

feccionarse en el aplomo de.^u cuerpo, la de cobrar 

tiento en la aplicación que Mee de sus piernas, afinar 

el tacto de sus manos, y í ^ imamen ten t e r a r s e de la 

verdadera dirección d1 Ü a s riendas. 

P . ¿ C ó m o se perfecciona en el aplomo del cuerpo ? 

JR. Porque en el manejo de la grupa á la pared debe cui» 

darse escrupulosamente de no dexar caer el cuerpo á 

lado alguno ¿ conservándole siempre perpendicular so­

bre el lomo del caballo, dexándose ir blandamentc*Pbn 

é l , y perfilándole solamente hacia adonde se quiera lle­

var al animal. 

^F*!^T5ffí8l,&^obrTrieñTo en*Ss piernas? 

R. Para que ande el caballo de costado, una de las ayudas 

es ceñirle la pierna de afuera; mas si se¿e ciñe dema­

siado, se apresurará mas la grupa que la espalda, que 

debe preceder siempre; y si no se le ap?icá bastante, 

4 ^ n o acompañará con aquella el movimiento de esta; J 

luego. es¡ menester graduar la fuerza de. las piernas, y 

es lo que llamamos: tener tiento en ellas.' 

P . ¿ D e qué, modo se afina el tacto de las manos ? 

R. Por el sinnúmero de atenciones á que deben de pres-

3 »< \ ^ 
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tarse las manos para llevar á un caballo la grupa á la 
j , pared. 
P . i Quáles son estas atenciones ? 
R. Las siguientes: el caballo va de costado, porque se 

siente detenido por las manos, y empujado por la pier­
na de afuera; pero si las manos le detienen mas de lo 
que í^.eben, el caballo se irá atrás, y si no le detener 
bastante, se saldrá para adelante. Si no andan las ma­
nos bastante activas para ir conduciendo el delantero, 
de modo que preceda siempre al quarto trasero , y 
haciendo obrar mas ' \ rienda de adentro que la de 
afuera para darle el L 'en p l iegue , no pudiendo en­
tonces el bri^o cruzar yps remos de afuera sobre los 
de adentro, se enredará, n podrá obedecer, ó hará 
arrastrando su manejo. 

P. i Por qué se conoce en el manejo de la grupa á la pa­
red la dirección de las riendas ? 

JR. Porque en este manejo exerce cada rienda sus fun-
i *%Jones separadas y en maza. Por exemplo, para ir á la 
• derecha, la rienda derecha, que es la de adentro, em­

pieza á obrar, trae adentro el pico del caballo, le plie­
ga y hace mirar su c a l i n o , y pregara ia g a l e r a a se 
guir á la cabeza; la rienda izquierda ó la de afuera 
acaba de decidir la espalda de afuera sobre la de aden­
tra , fixa la grupa, é impide que el caballo la vuelva; 
de modo que la combinación de ambas riendas, la de 
adentro que llama el pico del caballo, y la de afueru, 
que acaba de decidir la espalda, y detiene la grupa, 
resulta el ir el caballo de costado. 

P. i Quál es la acción del caballo en el manejo de la gru­
pa á la pared? 
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.R. L a misma que sea en el ayre que se le mande: si va 

\^ de paso, caminará la grupa á la pared lo mismo que al 

paso; si está al trote, su acción será la del trote; y si 

al ga lope, la del galope. 

P. ¿ Y quál es el ayre del caballo en la lección que esta-

\ m Qk a "ando ahora? 

i j ^ E l ael paso, que es por donde empezamos siempre, 

por ser la acción mas suave, y con la qual puede ente-tf 

rarse el ginete con mas facilidad. 

P. i Quál es el resumen de las ayudas que tiene que dar 

el ginete al caballo para ponejjre la grupa á la pared ? 

R. L o primero, para ir sobre lgperecha , Jnclinará ambas 

manos sobre la derecha -_v un poco mas esta que la i z ­

quierda para que mire eTcaballo su camino. Perfilará, 

en seguida, el cuerpo sin descomponerle ni moverle de 

su aplomo, y como si él mismo quisiera irse hacia la 

derecha; y por últ imo, ceñirá al caballo la pierna i z ­

quierda ; pero sin cargarse sobre el la, extendiéndola j o -

bre el estribo sin endurecerla, ni que de su movimien­

to participe el ablento. Y en una palabra, es la misma 

^ o j j e j ^ j o n ^ a u ^ e Jiji exgUcad^ya para volver sobre la 

derecha, con sola la diferencia de agregar la ayuda de 

la pierna izquierda. 

P. i N o se executa también en las escuelas ó picaderos el 

manejo de la cara á la pared ? , « 

I ^ ^ í o Jarnos hablado de é l , porque es en todo igual , y 

se executa baxo los mismos principios que el manejo de * 

la grupa á la pared. N o hay mas diferencia sino la de 

llevar el caballo la cara en frente, y á media vara de 

• la pared, en lugar de ser la grupa: en lo demás des-

cribe las mismas dos pistas paralélasela pared, conser-

Toup i . y * 
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va el mismo p l iegue , mirando adonde v a , y se man­

da con las mismas ayudas. 

P. ¿ Quáles son las funciones de la pierna de adentro en el 

manejo de la grupa á la pared? 

R. Las funciones de la pierna de adentro del ginete en 

el manejo de la grupa á la pared;, esto es, de la pier­

na derecha, yendo á esta mano, son las siguientes. P -

be mantenerse floxa cerca del caballo, y sin tocarle, 

para auxiliar á la pierna de afuera en caso necesario. Por 

exemplo, si se obstina el caballo en irse atrás, á pesar 

de haberle afloxado \ riendas el caballero, ambas pier­

nas le empuiarán pan ^delante: si se precipita dema­

siado en su ayre, después de haberse modificado el efec­

to de la pierna de afuera, la derecha aquí, ó la de 

adentro, contendrá al caballo aproximándosela según lo 

necesite. En fin, debe estar siempre pronta para de 

acuerdo con la otra pierna contribuir á la obediencia 

del bruto. 

P. ¿Qué puede deducirse de estos movimientos de la pier­

na de afuera? 

R. L o indispensable que es situarla cerca del cuerpo del 

caballo, para que pueda hacer sus funciones á tiempo; 

y lo ridiculo y desayrado que es el separar la pierna 

de afuera' una quarta del animal, como practican algu­

nos, lo que no puede hacerse sin endurecerla, como si 

por otra parte necesitase el caballo mas que dexarla de 

sentir, ó sentir mas activa la otra, para caminar ue 

costado. 

P. ¿Quál es el resumen de los movimientos del caballo 

para ir la grupa á la pared sobre la derecha ? 

R. Suponiéndole ^a perfilado á la derecha mirando á la 
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misma; su movimiento será: el primero, el del brazo 

\^ izquierdo sobre el derecho: el segundo, el de la pier­

na derecha al lado: el tercero, el del brazo derecho 

hacia el lado también; y el quarto, en fin, el de la 

pierna izquierda, que cruza sobre la derecha, 

^f. ¿1^ qué se llama lección á la espalda adentro ? 

i j ^Porque en ella va apoyado el caballo sobre la rienda 

y pierna del mismo lado, lo que no sucede en ningún 

manejo de dos pistas. Pero aquí, aunque se le hace cru­

zar la espalda de adentro sobre.la de afuera, se le su­

pone en la misma dirección, c j p si siguiera caminando 

por derecho; en cuyo caso . y p o n i endone siempre á la 

derecha, la espalda d e r e c h a s la de adentro, y la rien­

da derecha es la de adentro también. 

P . ¿En qué se diferencia la grupa á la pared de la espal­

da adentro ? 

JR. E n que siendo manejo la grupa á la pared, va el c a ­

ballo entre la pierna de afuera y la rienda de adentro: 

quiere decir, que para ir á la derecha va sostenido por 

la pierna izquierda, y plegado por la rienda derecha,. 

así, la niísma crue es espajda adentro á la derecha, 

viene a ser espalda de afuera^rt la grupa á la pared á 

la izquierda. Nótese que en la espalda adentro lleva 

el caballo una postura obliqüa, y no aparfí el delante­

ro mas que dos tercias de la pared; y que e^nja grupa 

a l a pared va mucho mas de quadrado, caminando de 

t o s t a d o . 
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C A P I T U L O V I . 

JDe la parada, media parada, y tiempos de Jirme. 

P. Mediante á haberse ya dado la definición de la accio* 

de ia parada, ¿ qué deberá hacer el caballero para * -

rar al caballo? }[ tobú omVirn lab Ernaiá} -i 

R. Para que haga el caballo una buena parada, no basta 

que sostenga el ginete el cuerpo, doblando un poco la 

cintura, y retrayga \ mano, elevando poco á poco la 

muñeca; es necesarit que extienda las piernas y las 

aproxime ai cuerpo de* caballo, para de este modo ha­

cerle parar con mas garbo. 

P. i Qué efecto produce el arrimar el ginete las piernas al 

cuerpo del caballo al tiempo de parar? 

JR. Que temeroso el caballo de ellas, adelanta las suyas 

baxo la barriga, y para por consiguiente ligero y re-

~ metido de ancas. 

JP. ¿ C ó m o debe quedar parado el caballo ? 

R. Rectamente sobre la misma pista ó línea que seguía, 

sin que sus remos discrepen un punto uno de otro. 

P. ¿ Y no contribuyen para este fin también las piernas del 

caballero ? 

JR. S í ; pues teniendo cuidado de no aplicar mas una que 

otra, dexan al caballo perfectamente alineado de ancas 

y espaldas. 

P. ¿ Qué sucede si no para el caballo en estos términos ? 

JR. Si saca el bruto uno ú otro remo fuera de la línea de 

su cuerpo, no solo es muy desayrado, sino que no que­

da asegurado sobre sus pies. 



* DE EQUITACIÓN. * I 1 7 

I M * - » 
P . 1 En quántos tiempos debe parar el caballo ? 

R. En solo un tiempo, en el paso y el trote; pero en dos 

ó tres en el galope ó la carrera, por ser un ayre mu­

cho mas violento y extendido. 

P . ¿ Y no deberá prepararse el caballero antes de parar 

a ^ a b a l l o ? 

tWs ó tres trancos antes de parar, debe empek&r el g i ­

nete á extender las piernas, suspender el cuerpo, 

preparar la mano para, en llegando el caso, hacer ju­

gar todas estas cosas á un mismo tiempo. * 

P . 1 Qué debe hacer el caballer-^ldespues de parado el ca­

ballo ? m 

R. Disminuir por grados y -#fin mismo tiempo las fuerzas 

que haya puesto en su^manos y piernas. 

P . ¿ Por qué razones ? 

R. Porque si afloxa las manos antes que las piernas, el ca­

ballo se saldrá adelante; y si afloxa las piernas, y sub­

siste la fuerza de las manos, el caballo, por precisión, 

se irá atrás. ^ '• 

P . ¿Deberán aplicarse de golpe al caballo las ayudas de 

la parada? • 

^ . ^ o ^ p i ^ c ^ t o ^ ^ u e T t ^ d a ' s ^ l l K ayudas deben aplicarse 

con progresión: quiere decir, que se empieza suave, y 

se sigue tirando ó apretando hasta que i| animal sienta 

el efecto. « 

P . ¿Qué se entiende por media parada"9. 
mK. L a media parada no es otra cosa .que una parada e m - ^ 

pezada, y no concluida. Se llama media parada, por­

que en ella no para el caballo, sino á medias, ó para 

solamente el quarto delantero. 

P. 1 C ó m o se forma una media parada ? 
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jR. L a media.parada se forma deteniendo al caballo con 

las manos, suspendiendo el cuerpo, y volviéndole á dar 

libertad antes que se acabe de parar. 

P . ¿Qué se consigue con las medias paradas? 

R. Aligerar al caballo, y darle una marcha mas suspendi­

da y ayrosa. 

P . ¿ Pueden hacerse con freqüencia las medias parauas ? 

R. Pueden repetirse quanto se quiera, según lo necesite 

el caballo, y sin interrumpir la marcha en que trabaje. 

P . ¿Quando deberá hacerse uso de las medias paradas? 

R. Siempre que el cabal tire del freno, ó cargue en la 

mano mas de lo reguk ; siempre que se le quiera po­

ner mas suspendido y a) ^-so; quando en la misma lí­

nea se le quiera mudar de a , . e , como del paso pasar­

le al trote, del trote al galope & c . ; y finalmente siem­

pre que se intente partir la vue l ta , ó cambiar de ma­

no en el mismo ayre en que trabajaba. 

P . ¿Qué se entiende por tiempo de firme? 

R. Z l tiempo de firme es un cierto momento en que re­

trayendo el ginete la mano, suspendiendo el cuerpo, 

y aproximando al caballo las piernas, le pone igual de 

pies y manos, parado ínstame, y apto para mudar 

de ayre , y responder á quanto le mande. 

P . ¿Son prec os los tiempos de firme? 

R. Tan precisos, que el ginete que no los observe, nun­

ca pudra ti abajar su caballo con exactitud y arreglo. 

P . ¿Quando deben hacerse los tiempos de firme? 

R. Siempre que se mude al caballo de profesión. 

P. ¿Qué se entiende por-mudar de profesión? 

R. Es siempre que, trabajando el caballo de una pista, se 

le pone de dos; ó siempre que de dos, se le pasa á una; 
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quando de un ayre baxo, se le pasa á un alto; porque 

estas son distintas profesiones de ayre. 

P . ¿En qué se distingue, pues, el uso que debe hacerse 

de la media parada, y del tiempo de firme? 

R. En que la media parada se emplea siempre que en una 

misma pista se muda de dirección, como v. g . , quan-

4 do en el paso se parte ó cambia, y en el trote*y galo­

pe por consiguiente; y también quando en la misim'X 

linea se pasa del paso al trote, del trote al ga lope , y 

así en lo demás; pero el tiempo de firme es mas mar-» 

cado, y se emplea siempre fjge se muda al caballo de 

profesión, como acaba de ^Kirse mas arriba. 

P . ¿Qué otra explicación hdm esto mas patente? 

JR. Siempre que se pase 'áPcaballo por todas las progresio­

nes del movimiento natural, bastará la media parada; 

pero si del movimiento natural, por exemplo, se le 

pone al circular, ó del circular al retrógrado & c , de­

be preceder el tiempo de firme. 

C A P I T U L O V I L 

De las ajuña^en ^eneraTÍ de *u¿9 del cuerpo , y como pa­

san aquellas á ser un castigo. 

P . ¿* Qué se entiende por ayudas ? \ ^ 

R. Llámanse ayudas en la Equitación t o d o ^ O T ^ e c I i o s 

^ ^cl^que se vale el caballero para insinuar al caballo su J 

voluntad. 

P . ¿ Quáles son los medios conocidos vulgarmente baxo el 

nombre de ayudas ? 

R. Los diferentes movimientos de las manos, los de las 
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piernas, los del cuerpo, el castañeteo de la lengua, y 

los movimientos de la vara: lo qual forma cinco géne­

ros de ayudas. 

P . ¿ C ó m o se hacen las ayudas de las manos ? 

R. Haciendo con ellas los diferentes movimientos que he­

mos dicho en el capítulo I X de la primera parte, y 

los que mas adelante referiremos. 

P . ¿Qué vienen á ser las ayudas en realidad? 

R. Unas advertencias que hace el caballero al caballo, de 

que será castigado si no obedece á lo que le manda. 

P . ¿ D e qué modo las Í, udas de las manos y efectos de 

la brida paran en ser i castigo ? 

R. Quando dirijo el ginete H., ¿nanos á derecha ó á izquier­

da , sabe el caballo maestro debe obedecer, prestán­

dose á esta ó á aquella parte; si se resiste, y es á la de­

recha, por exemplo, aumentando entonces la fuerza de 

la rienda derecha, hará sentir el caballero al animal un 

dolor en el asiento derecho, que le obligará á obedecer. 

P . r Quántas suertes de ayudas se hacen con las piernas? 

R. Se hacen quatro, á saber: la primera con los muslos, 

la segunda con las rodillas, la tercera con las pantorri-

llas, y la quarta a p o y a d o é rp ie s^Dré'e ixsLí iDO. 

P . ¿Cómo se hacen las ayudas de muslos y rodillas? 

R. Cenando'estas partes, y comprimiendo con ellas al 

animal, c procurando juntarlas, como si no estuviera 

e l caballo por medio. 

P . ¿Como se executan las de las pantorrillas? 

R. Doblando las rodillas, de modo que las partes interio­

res de las pantorrillas se acerquen y toquen la barriga al 

caballo, y le compriman en los términos que acaban de 

explicarse. 



T V * " • " ff*/. V , 

DE ̂ EQUITACIÓN. ' I 2 I 
i r * 

P . | C ó m o se hará la ayuda de apoyar el pie sobre el es­

tribo? 

R. Extendiendo la pierna, y apoyando la planta del pie 

en la solera del estribo. 

P . ¿Qué qualidades deben tener las ayudas? 

\ R . H^i de ser finas, suaves, flexibles y progresivas. 

' \ ¿^onio se entienden estas qualidades? 

R. La'aplicación de las piernas debe ser proporcionada á ( 

la sensibilidad del animal, y es en lo que estriba lo 

fino. Las flexiones de las rodillas y tobillos deben ser 

suaves, y para esto ha de g o i * la pierna de un grado 

grande de flexibilidad, queJp á lo que corresponde lo 

suave y lo flexible. Y en iif, deben irse aplicando las 

? 

ayudas de la pierna pof^rados , nunca de golpe ni re­

pentinamente á la barriga del bruto, y es lo que las 

caracteriza de progresivas. 

P . i C ó m o puede entenderse esta aplicación de las ayudas? 

R. Suponiendo, desde el ángulo de la horcajadura hasta el 

talón del caballero, una progresión de puntos de córf-

tacto que constasen, por exemplo, de veinte grados, 

iiendo el mas .suave el primero que partiese de la hor-

cajadura, y el mas fuerte el tfttimo que rematase en 

el talón. N o deberá aplicarse el tercero, sin haber he­

cho sentir al caballo el segundo y el primlro; ni debe­

rá aplicarse el último, que acaba en el t?lon, sin ha­

berle aplicado progresivamente todos los puntó? que^e 

preceden. 

P . i Qué efectos produce la aplicación de las piernas en 

el caballo? 

R. Juntándole las pantorrillas á las cinchas, se le suspen­

de ; aplicándole las dos á un mismo tiempo detras de 

TgMO I . Cj» 0 . 
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estas, se empuja adelante al que se detiene ó camina 

menos de lo que quiere el caballero; haciéndole sentir 

solo la derecha , se lleva al caballo á la izquierda; apli­

cándole la izquierda, se le empuja á la derecha; y por 

últ imo, sirven en un todo de freno á la cadera. 

P . ¿Qué recurso queda al caballero ya instruid^ quan 

do él caballo no ha obedecido á la aplicación de s 

piernas ? 

R. Castigar su inobediencia haciéndole sentir, para corre­

gir le , el toque suave de la espuela que reside en el 

talón. 

P . ¿ Qué defecto debe t 'tarse principalmente en la apli­

cación de las ayudas? 

R. E l de no aplicarlas nunca de golpe , porque sorprehen-

den al caballo, y le hacen obedecer arrebatadamente, 

sin gracia y sin armonía: así volveremos á repetir, que 

la principal circunstancia de las ayudas es la de ser pro­

gresivas, y nunca repentinas. 

P r ¿Quál es la ayuda mas suave de las piernas? 

R. La de apoyarse ó cargarse sobre los estribos, pues so­

lo con aquel suave conf ioeso se l l e v ni cabida ^ rU_ 

recha ó á izquierda; y se le mantiene en Ja balanza de 

las piernas. 

P . ¿'Cómo ¿legan á ser un castigo las ayudas de las 

piernas ? 

P . Porque el caballo maestro debe saber, que en el úhi'mo 

punto de las ayudas reside la espuela para castigarle, 

si no ha obedecido á las insinuaciones que anteceden. 

P . ¿Qué debe hacerse después de haber aplicado al ca­

ballo una ó ambas piernas en el orden que hemos esta­

blecido ? 



•JR. Así como para aplicarlas hemos dicho que deben irse 

cerrando las piernas, como si uno pretendiese juntarlas 

y apretar al caballo en medio; lo mismo después de 

habérselas hecho sentir,' deben irse retirando ó afloxan-

do con una progresión inversa á la que hubo de seguir-

^ se al tiempo de aplicarlas. 

t9té V i C i ° debe evitarse en la aplicación de las 

•piernas? 

R. E l mas común es el de abrirlas para aplicarlas al ca- í 

bailo; pero el ginete que observe nuestros principios, 

ya comprehenderá que para c^jrer por la barriga del 

bruto todos los puntos de ccjjlacto que figuramos en 

las piernas, solo se necesi..¿Kias l igante ó ciñendo al 

vientre del animal, sin'jgf.dir nunca á un movimiento 

tan visible y desayrado. 

P. i Qué explicación podrá darse á las ayudas del cuerpo? 

JR.. E l cuerpo debe considerarse como el centro de donde 

dimanan las ayudas verdaderas, que son las de las ma­

nos y las piernas. ^0 

P. i Luego las ayudas del cuerpo serán anexas á las de la 

mano y de las piernas ? 

'ni "Ti? 11 i 'n i 4 ^ I I I I tan anexos á estas 

ayudas, que son como el intermedio quedas une, y les 

da aquel acuerdo y armonía que deben tuardar en­

tre sí. \ 

P. i N o deben mirarse las ayudas del cuerpo &%s¿~mnü* 

secundarias? 

JR. S í ; pues si el cuerpo se moviera solo, no obedecerla 

el caballo; siendo el cuerpo del caballero como el ti­

món de una embarcación, que le dirije á esta ó á aque-

| Ha parte quando el viento le ha puesto antes en mo-
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vimiento. A s í , pues, la mano y las piernas determinan 

al caballo, y el cuerpo arregla y dirije su marcha. 

P . i Qué exemplo hará esto patente ? 

R. Para sacar á un caballo adelante, si se inclina solo el 

cuerpo, sin que la mano le dé libertad, y le empujen 

las piernas, el caballo no saldrá; pero sin que se incline 

el cuerpo adelante, si se siente empujado por pie-

nas, y con la libertad debida en la rienda, no dexu*a 

de salir: luego las ayudas absolutas, las primeras, ó que 

deciden, son las de las manos y las piernas; y ayudas 

secundarías, que ui n y acuerdan estas entre sí, son 

las del cuerpo. 

P . ¿Son precisas las ayuo Jel cuerpo? 

R. Tan precisas, que el gi: . 2 que no use de ellas ja» 

mas será hombre de á caballo, ni sabrá mandarle. 

P . 1 Quáles son las ayudas del cuerpo ? 

R. Aquellos movimientos, que puesto en tierra haría na­

turalmente el ginete para dirigirse á esta ó á aquella 

*—parte, son las verdaderas ayudas del cuerpo. Tales son, 

por exemplo; para, andar, las de inclinarle adelante; 

para parar, las de retrotraerle; para ir á la derecha ó 

á la izquierda, las d" 

no & c . & c . 

P . ¿ N o se ' lacen otras ayudas con el cuerpo? 

R. Los me imientos del cuerpo se multiplican y modifican 

/c '«.l .C:.i\o, así como los de las manos y las piernas. E l 

cuerpo se suspende, se afloxa, se inclina atra. ^ * M ^ 

. lante, en la misma linea, ó sacándole de ella; pero la 

sabia distribución del peso del cuerpo, y la coordina­

ción de sus movimientos con las manos y las piernas, 

pide tiempo, mucha reflexión, y mucho trabajo. 
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* P . ¿ Q u é ^ e entiende por suspender el 'cuerpo i* 

R. Es ponerle erguido doblando la cintura, sacando el 

pecho, y extendiéndose ó engrandeciéndose el ginete 

en la silla. 

JP. ¿Quál es la primer ayuda que debe hacerse al caballo 

* w en todas ocasiones, y qué orden deben guardar las de-

* , l á ^ a y u d a s entre sí ? , 

J t . Siempre las manos hacen al caballo la primera ayuda; * 

el cuerpo, prestándose al movimiento, la segunda; } f m » 

las piernas empujándole, la última; pero deben estar 

estos movimientos tan ligadc¿ y unidos entre s í , que 

lejos de haber distancia entrjfellos, parezcan en efecto 

dimanar de la voluntad d;^jpnete, qy§ exige por aque­

llos medios una mismr ¿ffsa. 

P . ¿Cómo se hace la ayuda del castañeteo de la lengua? 

R. Para ayudar con la lengua ha de doblarse el pico de ella 

hacia el paladar, y volviéndola á retirar con fuerza, el 

sonido que forma despierta, aligera y aviva al caballo. 

P . ¿'Quando puede usarse esta ayuda? •>40rw* 

P . Siempre que uno trabaja solo, aunque no debe usarse 

de continuo; pues se acostumbraría el caballo, y no le 

P . ¿ Por qué no puede usarse sino trabajando solo el cas­

tañeteo de la lengua? | 

P . Porque es grosería usar de ella yendo c u otros caba­

lleros, puesto que se descompondría al c í -^áHl^J^^e-

9 - i ih», que tal vez no necesitarla de semejante ayuda. 

P . ¿Qué largo debe tener la vara? 

R. L a vara debe ser de cinco ó seis palmos quando mas, 

que es una regular proporción para alcanzar con ella 

á todo el cuerpo del caballo. ¿ > 

r 
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P. ¿'Cómo debe llevarse la vara? 

R. En la mano derecha, conforme se ha dicho en el capí­

tulo de la posición, é inclinando algo la punta hacia la 

oreja izquierda del caballo. 

P. ¿Quál es el uso de la vara en el picadero? 

R. En el picadero debe inclinarse la vara siempre al lado 

opuesto de aquel sobre que se trabaja. 

V P. ¿Qué ventajas consiguen los discípulos con el uso Cw 

la vara ? 

R. La de adquirir gracia y soltura para servirse luego de 

la espada, y manejar "d caballo sin que esta les em­

barace. 

P. ¿'Pues qué ar^logía piiv tener el uso de la vara con 

el de la espada ? 

R. Infinita, pues, como dice un autor español*, los mo­

vimientos de desmuñecar adentro y afuera, castigar 

atrás, á la derecha y á la izquierda con la vara, son 

. los mismos que los de cubrirse, herir y quitar con la 

^V^pada. 

P. ¿Qué se entiende por desmuñecar adentro y afuera? 

R. Es cambiar la vara con el movimiento de la muñeca 

á derecha é izquierda-

P. ¿Cómo se castigará el quarto trasero á derecha é iz­

quierda ce i la vara ? 

R. A la izq* erda elevando el brazo, y dando con ella 

¿ u l i ra del caballo por cima del muslo izquierdo; 

y á la derecha volviendo la muñeca, y aplicánc \ . s 

cima del muslo derecho. 

P. i Quáles son las ayudas de la vara ? 

i £1 C o n d e de Gra ja l . 

C 

J N> 
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JR. El sonido de ella, quando la cimbra el caballero, alien­

ta y despierta al caballo; puesta á la izquierda, lleva al 

caballo á la derecha; y enseñándola á la derecha, le 

lleva á la izquierda; aplicándola en los brazos, le sus­

pende ; y sobre la cadera es una ayuda eficaz para los 

\ ítyitós. altos. 

-% ¿Como llega á ser castigo la vara? 

JR.. Porque viéndola el caballo á un lado sabe que si no i 

huye de ella se le aplica en aquella parte, y esto bas­

ta para que le tenga respeto." 

C A P I T U L ^ I v i I I . f 

Del dar a^as al caballo, 

P . ¿Cómo no se ha tratado hasta ahora de la lección de 

dar atrás} 

JR. Porque es una lección que pide ya alguna ciencia e r ^ 

el caballero, si la ha de practicar en debida forma. 

P . ¿Pues qué circunstancias tiene el dar atrás, que le ha-

' p n . ynf difígjl ? ^ 

)ue para dar atrás bien debé'Hevar el caballo la ca­

beza firme y bien colocada; el cuerpo reiwiido baxo de 

sí , y ha de caminar por una linea tan recia y con tan­

ta igualdad, como si fuera para adelante. **£sto n^üo 

pueble executar el animal sin una sabia distribución de 

ayudas por parte del ginete. 

P . ¿ Quál es la acción del caballo en los pasos atrás? 

R. L a misma que para adelante, aunque la dirección de 

sus remos es inversa. En los pasos atrás levanta el ca­

ballo la mano derecha, y la pone^paxo de sí; dobh 
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luego la pierna izquierda y la coloca atrás; sigue des­

pués con el brazo izquierdo; y acaba, en fin, con la 

pierna derecha: de modo que un caballo que da bien 

atrás, debe señalar los mismos quatro tiempos que aquel 

que anda bien para adelante; y de no ser así nada va­

le la lección. 

P. ¿Cómo deberán mandarse al caballo los pasos atrás? 

R. Se levantarán ó suspenderán las muñecas para acortar 

las riendas; se plegará la cintura para preparar el cuer­

po á irse hacia atrás con el caballo, y se procurará con­

servar las piernas ase¿ radas, pero floxas y cerca del 

vientre del animal. E i . wanto este se preste ú obedez­

ca , debe mitigarse el ap^ / o de las riendas, aunque sin 

dexar de cuidar de tener las manos siempre prontas pa­

ra llamarle suavemente de nuevo , si vuelve á detener­

se ó á resistirse. 

P. i C ó m o debe ser este tira y afloxa de las riendas ? 

R. Imperceptible á la vista; pues para dar atrás al caballo 

se le van haciendo sentir las riendas por grados hasta 

que obedece; y una vez puesto en movimiento, las ma­

nos se quedan, por deci*-1r» así. con m¿nos a c c i ^ f i n ­

que siempre con apoyo , y siempre aptas para aumentar 

ó disminuir la fuerza según la necesidad. 

P. i Por quf debe venirse hacia atrás el cuerpo del ginete 

«I misrr" tiempo que el del caballo? 

K. Por las razones que hemos expuesto; que siemore de­

be el cuerpo acompañar las acciones del bruto, y una 

y acordar las demás ayudas entre sí; pero esto ha de 

hacerse sin tirarse atrás, desfigurarse, ni salirse del 

aplomo, sino con gracia y sin hacer mas movimiento 

que el preciso para ir acorde con el animal. 
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JP. ¿Por qn'é deberán afloxarse las piernas para dar atrás 

al caballo? 

í R. Porque siendo el ceñir las piernas al caballo, la señal 

I que tiene conocida para salir adelante; si se le aplicase 

esta, al mismo tiempo que se le tirase de la rienda, 

^ seria ponerle en contradicción, mandarle con la mano 

•ik darotras, y con las piernas ir adelante. * 

F. ¿ Qué precaución debe guardar el ginete antes de ; 

mandar á un caballo los pasos atrás ? 

JR.. L a de marcar bien el tiempo de firme, afloxar des- • 

pues las riendas, y volverle í^ipoyar de nuevo; pues 

de no hacerlo así necesitarirípioble fuerza con las ma­

nos, y le echaría á perdt.jjR' boca, acostumbrándole á 

un apoyo desmedido. «aSP mismo sucede para volverle 

adelante desde los pasos atrás; se necesita otro tiempo 

de firme, pues todo esto es mudarle de profesión, ó 

pasarle de una cosa á otra enteramente distinta, esto 

es , del movimiento natural al retrógrado, y del re­

trógrado al natural. 

P . ¿ C ó m o debe dar atrás el caballo ? 

R. C o n tal asiento y exactitud que , en el tranco mismo 

s¿^e~an%]^, pnVáa hacer el firme, y vol ­

ver para adelante. Para esto precisa que dé atrás el 

caballo con mucho sosiego, igualdad, y .siempre con 

fuerza reservada. 

P . ¿Qué atención habrá de tenerse en las ^ í í m f ^ p a ^ a 

* 40 t ,rcHitras al caballo? 

R. Y a hemos dicho que deben llevarse floxas, esto es, 

suaves y flexibles, conforme lo requiere la buena po­

sición ; y su principal atención en este ayre es la de 

socorrer y tener en balanza á la cadera. 
TOMO X. fc ^ 

» s V 

( 
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P . ¿ D e qué modo pueden las piernas tener en balanza 

á la cadera? 

R. Si el caballo vierte ó ladea la cadera al lado derecho, 

no tiene otro freno que le enmiende que la aplicación 

de la pierna derecha; si la vierte á la izquierda, se le 

alineará haciéndole sentir la pierna izquierda; v esto 

es la que se llama estar el caballo en la balanza o re­

peto de las piernas. 

P . ¿Por qué es esencial que el caballo dé atrás recto so­

bre una línea? 

R. Porque la lección dv dar atrás es para juntar y reme­

ter al caballo, y esto 1 se consigue mientras no colo­

ca las pierna baxo su ^erpo. Por tanto, si saca un 

remo ú otro fuera de la .—.ea, claro está que queda 

toda la máquina en desorden, sin equilibrio, y sin la 

unión que se buscaba. 

P . ¿Qué riesgo habría en no llevar á un caballo atrás con 

todo el tiento y la circunspección que hemos pres-

-crito ? 

R. Que un caballo llevado atrás con precipitación sufre 

sobre sus corvejones una violencia, que pronto le de-

xaria arruinado; adc.-.as, si Muera u e u u u w ^ m o , p u ­

diera acularse ó empinarse, y poner al caballero en el 

grave rie go de caer de espaldas sobre él . 

/ ^ ^ ^ C A P I T U L O I X . 

Inconvenientes de las lecciones sobre círculos en los 

principios s y cómo deba practicarlas el caballero, 

P . ¿*Por qué siendo tan recomendadas por los autores, y 
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tan seguidas por los picadores, las lecciones sobre cír­

culos, no se ha permitido al discípulo usar de ella 

hasta fines de esta segunda parte? 

JR. Porque siendo muy difícil y muy superior á las fuer­

zas de un principiante toda lección sobre círculos, so-

lo^hgmos tratado de exercitarle sobre líneas rectas, y 

^ de darle á conocer las principales reglas de las' manos 

y las piernas antes de llegar á este punto. 

P . ¿Los círculos según esto serán perjudiciales á los ca­

balleros en los principios ? 

R. L o son tanto, que casi son fg mayor obstáculo á los 

progresos que puedan hacer-

P . ¿ Podrá también el abusoj j r los círculos ser perjudicial 

á los potros? 

R. Ciertamente; pues siendo el círculo una posición mo­

lesta, y que requiere en un caballo cierta unión de 

fuerzas, que un potro no puede tener, fácilmente se 

salen en ellos de su aplomo, y se arruinan para siempre^ 

P . ¿En qué disposición debe caminar un caballo por un 

círculo ? 

i c g í ^ l o y^ ra^con^ervay Rg aplomo en el movimien­

to circular, debe ir plegado ó "mirando adentro, y to­

mar ó dar á su cuerpo la misma configurrcion, que la 

parte de círculo que va recorriendo; de i lpdo que to­

dos los puntos de su costado de adentrc^| ten e n

f J a 

'Ty'jyga distancia del centro, que lo estará. e r "5 rcooe 

círculo sobre el qual se encuentre. 

P . ¿ Y qué sucede quando á un principiante se le pone 

sobre un círculo? 

R. Que le es imposible tomar ní conservar el aplomo que 

necesita para sí, y mucho ménos j^ r consiguiente dar-
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sele, y mantener en él al caballo, porque encuentra 

mil dificultades que vencer que no le presenta la l í ­

nea recta. 

P . ¿Qué diferencias debe observar el discípulo entre el 

movimiento rectilíneo y el circular? 

R. Que caminando el caballo sobre una línea rect^ ~*ue-

ve slis remos por derecho y naturalmente delante d 

s í , lo que constituye ser este un movimiento simple; 

pero en el círculo no solo tiene el bruto que ganar 

terreno adelante, sino cruzar los remos de afuera so­

bre los de adentro, le que forma un movimiento com­

puesto , y de mucha as dificultad para resistirle el 

caballero. . ¡ 

P . ¿En qué estriba la mayor dificultad que encuentra el 

caballero trabajando sobre círculos que por derecho? 

R. En que moviéndose ó trotando el caballo por dere­

c h o , las sacudidas que recibe el ginete son en línea 

recta ó perpendiculares sobre el lomo del caballo, y 

íácilmente puede resistirlas, y recaer siempre en la si­

lla ; pero en el círculo no solo le levantan las sacudi­

das del caballo, sino que le despiden ron h rhámU/i 

fuerza desde el cernió' hacia afuera de la circunfe­

rencia. . 

P . ¿* Qué del 5 suceder al principiante que recibe la lec­

ción sobri) el círculo, quando no está preparado para 

* eño 1~' 

R. Que no pudiendo resistir el movimiento del caballo, 

y sintiéndose rodar hacia afuera, lejos de ocuparse en 

mantener al bruto en el círculo, y llevarle en debida 

forma, se envara, endurece y llena de vicios. 

P . Y luego que el discípulo tenga alguna firmeza y co-
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9 
nocimiento del uso de las riendas, ¿ de qué modo po-

^ drá conservar su aplomo en el círculo ? 

J JR.. Es necesario que ponga su cuerpo en la dirección mis­

ma que tiene el caballo; esto es, que si va sobre la 

« derecha, adelante todo la parte de afuera, ó todo el 

l?*^izquierdo mas que el derecho, y de este modo 

ÉjSé hallará colocado su asiento en la dirección de un 

radio que partiera del centro de la circunferencia. >á 

P. Y para dar al cuerpo esta dirección, ¿deberá el ginete * 

descomponer el asiento ? 

JR. N o por cierto; pues es regl'Jfgeneral no deba nunca 

moverse el asiento del cenj- j íde la si^a, que hemos 

establecido ser inmóvil \.,^mú para perfilar el cuerpo 

hacia adentro, y adelantar la parte de afuera, solo 

deberá emplearse el juego de la cintura, ó girar quan­

do mas un poco sobre el asiento; pero sin moverle del 

centro de la silla. 

P. ¿ N o contribuirá al buen acomodo del cuerpo, el qu^, 

lleve el ginete la vista por el círculo que va trazando 

el caballo ? 

f f f i ^ 1 " 1 a pista circular que forma 

el caballo, necesita perfilar e l c u e r p o , la cabeza hacia 

adentro, y adelantar la parte de afuera; (te modo que 

una acción tan sencilla como la de ir múljndo por el 

círculo reúne todas estas circunstancias. . ^ « ^ 

qué modo deberá mirarse el camino ó pista del 

círculo ? 

ic . Llevando la cabeza alta, con desembarazo, y mirando 

siempre la pista por encima de la cabeza del caballo, 

( y como un par de varas siempre mas allá del sitio ea ^ 

que este se halle. ^ 
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P . ¿ Quál debe ser el oficio de las piernas del caballero 

trabajando sobre círculos? 

R. L a de adentro debe impedir que el caballo no se eche 

adentro, y la de afuera que no se salga la grupa afue­

ra; de suerte que ambas le tengan en respeto, y le 

obliguen á seguir la línea ó pista circular. 

P . ¿ Quál debe ser la atención de las riendas en la misr . 

lección ? 

R. Con la de adentro debe mantener el ginete el plie­

gue del caballo; con la de afuera sostener la espalda 

de afuera para que n< se venga adentro, y ambas obli­

gar el quarto delante. á guardar constantemente el 

círculo. 

P . ¿ N o suele todo caballo surrír mas apoyo en la boca 

y mas fuertes las ayudas de las piernas sobre los cír­

culos que por derecho ? 

R. S í : y el animal lo sufre en razón de ir mas sujeto en 

el círculo; pero debe hacerse de esto un uso pruden­

t e , para no molestar al animal, si llega el caso de que 

se abandonara por cansancio , pues la situación del cír­

culo es harto penosa d^ ~*or sí « a r a ~~" ímir1<* ~ 

garle demasiado. 

P . ¿ C ó m o s* llama la postura de adelantar el ginete su 

lado de " 'iera en el círculo ? 

R tJi.r.p" ,n el cuerpo parte del círculo. 

P . ¿ Q u é efectos produce esta posición á mas de ^ bi­

chos? 

R. Esta posición hace que de por sí se retrayga el brazo 

de adentro, y se acorte la rienda de adentro; que se 

adelante el muslo y hombro de afuera mas que los de 

adentro; y que el contrapeso del cuerpo, recayendo 

....- , c_ 
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hacia el centro, mantenga al ginete firme en la silla, y 

dexe con mas libertad los remos de afuera del caballo, 
i que van haciendo mayor camino. 

\ P. ¿ N o deberán hacerse grandes los círculos en los prin­

cipios de exercitarse en ellos el caballero ? 
N % R . S u p o r q u e mientras mas grande es el círculo, mas fá-

m c i í ' W conservar la buena posición, y mantener* al ca­

ballo bien en él. Por tanto es por donde se debe, em- p * 

pezar; pero luego se pueden ir reduciendo los círcu- \ m \ ,i 

los al tamaño que se quiera. * 

P. ¿ Sobre qué ayres se hacen lo^fcírculos ó tornos ? 

JR.. Sobre todos los que tiene ó j»pa el caballo; así se ha- < 

cen sobre el paso , trote y^Mlope. * 

P. ¿Qué manejo puede h-J&mei discípulo luego que ha- ^ 

ya adquirido alguna soltura en los círculos ? 

JR. E l de los quatro tornos en los quatro ángulos del pi­

cadero, que es muy vistoso, 

P. ¿En qué orden podrán executarse estos tornos? » 

R. Supongamos el caballero á la derecha, que haya dado 

algunas vueltas con su caballo al paso, que le tenga 

plegado, y haya llegado a u n o de los quatro ángulos 

'^"Uíflü"^á'ñ'je ©•"parea dei ancho -41 el picadero. Formará 

un torno con todas las circunstancias precisas; acabado 

es te , seguirá la línea de pared, y forman! otro en la 

otra esquina; en seguida hará una cambiá<¿! diagonal, 

á la izquierda ; concluida esta, iíuu^in*tof^ /i para quedar á la izquierda 
9 4t ndríhia izquierda, y después otro por el mismo orden 

que los que ha executado á la derecha; acabando igual- > ^ 

mente con una cambiada diagonal sobre la izquierda, 

que le volverá al sitio donde empezó. 

| jP . ¿Quál es la dificultad de esta lección? 
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R. L a de conservar al caballo siempre en el mismo ayre 

y compás desde el principio hasta el fin; la de for­

mar todos los círculos ó tornos iguales, y de obligar 

al animal á trazarlos con el mayor orden posible. 

P. 1 Deberán los pies del caballo en los círculos pasar por 

la misma huella que las manos. 

R. Es l o que se requiere, y lo que conseguirá ei discí­

pulo , colocándose sobre el bruto en los términos di­

chos, y haciendo de sus manos y piernas el uso que 

hemos prescrito. 

P. ¿Pueden hacerse est s tornos al trote? 

R. Sabido este manejo paso, podrá hacerse luego al 

trote corto, y con el ti ipo pasar al compartido y re­

suelto ; y al fin executarLb ul galope, que es obra ya 

maestra, y por lo tanto de mayor dificultad. 
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S U P L E M E N T O 

A LA SEGUNDA PARTE. 

* ~ 
C A P I T U L O I . i 

Circunstancias que han de tener 7¿t silla y el bocado para 

el mejor se<4ncio. 

L a mayor parte de los gijlrnicioneros parece dedicarse 

mas bien á variar la hechura y dibuxos de las sillas, que 

ocuparse en darles aquella estructura que sea mas sencilla 

y proporcionada para la comodidad del hombre y del ca­

ballo. Esto no debe sorprehender, puesto que todo artista 

busca solo su interés; pero prescindiendo de que tengdfj 

ó no los de este ramo los conocimientos que necesitan; lo 

que aturde es el ver el número de picadores y aficionados 

qtré Ve ' l o i i i t i x i h á n con 10"que encu.i&tran, sin reflexionar en 

los muchos inconvenientes que á primera vista presentan las 

sillas y bocados que generalmente se usan y ^ e venden. 

N o obstante no puede negarse, que uná¿!|illa mal ar­

reglada causa muchas veces heridas y matadura;, - p c u p b -

^i 'síitfaía un caballo; y que el ginete, si no está la silla 

bien dispuesta, nunca goza de comodidad, de una po­

sición ayrosa, ni puede sentir ni mandar al animal: pasa-

(
remos, pues, á dar algunas noticias que puedan servir de 

regla al caballero en esta materia. 

TOMO I . ^ <w 
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A R T I C U L O X. 

De la silla. 

Omitiremos el repetir aquí los nombres que tengan 
las partCs que componen la silla, ni quáles sean las dife -
rentes que se gastan, puesto que es en asunto de que se 
ha tratado ya en el capitulo I I I de la primera parte; y 
hablaremos solo de las circunstancias esenciales que deba 
tener, para que se halle cómodo el caballero en el la, sin 
que lastime al animal. 

La silla qué sea la ma. igera, que no moleste al ca­
ballo, que coloque al ginete w c a del cuerpo de este, y 
cuyo asiento sea cómodo y seguro, será sin duda la mejor 
silla, y la que siempre deberá preferirse. Pero ninguna es­
tá tan adequada para reunir estas circunstancias, como la 
silla á la francesa ó á la royal que llamamos; puesto que 
estando bien hecha es l igera, cómoda, y en ella tiene el 
ginete firmeza y tacto, sin lastimar ni cargar con un peso 
inútil al animal. Veamos ahora qual es la -hechura de es­
ta silla á la francesa. * 

L a silla á la francesa tiene el borren trasero muy po­
co e levado, \\ como á una altura de dos ó tres pulgadas 
sobre el a s i s t o ó coxin, que es lo suficiente para que en­
cuentre el ginete en ella un apoyo ó amparo donde con-
trarestar una descomposición en caso necesario. U e í a n u 
no suelen tener estas sillas borren, y solo en su lugar dos 
carillas, que son dos tablitas de figura triangular, situa­
das á cada lado de la parte superior del fuste delantero. 
Con esta construcción el pomo de la silla queda poco mas 
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elevado que el asiento ó coxin.de la misma, y puede, por 

& consiguiente, el caballero baxar, subir la mano, y situar-

t la según lo requiera el caballo, sin la menor incomo­

didad. 

N E1 asiento 6 coxin, que es el sitio sobre el qual va 

montado el ginete, debe estar sobre una línea horizontal, 

fgi ser muy angosto, porque lastimaría al cabañero, ni 

muy ancho, porque no le dexaria extenderse y abarcar 

bien con los muslos y las piernas al caballo. \ * 

E l rehinchido del coxin ha de tener cierta consistencia, * 

porque en estando floxo, con pc£o que se use, se hace un 

hueco en el medio, que escalu^ y lastima al caballero. • 

Las faldas deben sersjjflgadas y flexibles, porque 

de este modo se colocan t&Jpr las rodillas, y se siente mas 

fácilmente al caballo. Importa también que tengan un lar­

go regular, y que lleguen como tres dedos mas abaxo de 

la rodilla; pues quando son mas cortas se enredan con la 

bota, si se lleva bota alta; y quando no , el borde de ellas , 

siempre lastima y contunde la rodilla. 

L a silla debe quedar lo mas cerca del cuerpo del ca­

ballo que sea posible sin lastimarle; y para esto no debe-

'^taibcarltí?' hl cardar sobre la cru^f sobre la espina, ni so­

bre los ríñones. E l apoyo de la silla debe hacerse á lo lar­

go de los lados del lomo, y como quatro djidos distantes 

de la espina por cada parte. 

El basto debe estar rehinchido con mucha iguSlold, 

<Í^ái%it|ue no cargue la silla sobre un parage mas que sobre 

otro. N o ha de estar tampoco demasiado rehinchido, por­

que alejaría al ginete del cuerpo del caballo, inutilizaría 

Í
las ayudas de los muslos y rodillas, y colocaría muy abier- % 

to y desayrado al caballero. Es conveniente se haga siem- * 

http://coxin.de
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pre de cerda el rehinchido del basto, y que la tela de es­

te sea fina y delgada, porque con el sudor se endurece 

menos que la basta. 

Los fustes son las partes principales del casco de la 

silla, y regularmente se hacen de una madera consistente, 

como son el haya ó el álamo negro. Sobre los fustes des­

cansa tdda la sil la, y por tanto se hace preciso que abr? 

cen el lomo del caballo, y tengan la misma figura ó con­

figuración que tiene este animal. Quando los fustes tienen 

la vuelta que les corresponde, el apoyo de la silla se ha­

ce por igual á lo largo de los bastos; pero si son demasia­

do cerrados, aquellos qi, ^an en v a g o , y el animal está 

comprimido; y si son los i . es demasiado anchos; la silla 

entra demasiado en el lomo a^rcaballo, y puede matarle 

en la cruz, en el lomo, ó en los riñones. Los fustes, en 

fin, no deben apoyar en las partes laterales de los ríñones, 

y en el remate de las espaldas, que otro tanto como car­

garen sobre los bastos, y solo lo preciso para contener la 

siria al tiempo de montar y desmontar. 

Por último, todas las partes de que se compone la si­

lla deben estar bien unidas unas con otras, ser muv igua­

les entre sí, y no ser macizas m materiales; ae modo que 

todo su peso- contando los demás arreos, no exceda nun­

ca el de die ; 'á doce libras. 

Hemos dicho, y téngase presente, que el coxin ó 

as^entoHébe ser horizontal, porque de este modo toma 

mas fácilmente su aplomo el ginete, y ahora añadiremos 

que sin este requisito le será imposible mantenerse perpen­

dicular : así como una línea recta no puede estarlo ni for­

mar dos ángulos rectos é iguales, recayendo sobre un pla­

no inclinado. L a silla debe estar muy unida al cuerpo del 
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caballo, porque en este caso el caballero le abarca mucho 

mejor con los muslos y piernas, va mas unido con sus mo» 

/ vímientos, y las ayudas que le aplica son poco visibles, y 

tienen doble energía. 

N L a silla igualmente, siguiendo las mismas reglas que 

hern^establecido, queda asegurada sobre el lomo del ca­

l i l o , y por consiguiente no experimenta este la'molestia 

que le causa un peso movible, y que se le ruede á cada 

momento sobre la espina. A esto concurrirá también la en- » 

tera igualdad entre sí de las piezas que componen la silla; * 

porque teniendo todas el mismq^largo, ancho, espesor, y 
estando á la misma distancia UÍ|^S de otras, formarán una 

base la mas igua l , á menos d'Jflfue no fuese el caballo muy 

imperfecto; el asiento ó cosan resultará enteramente ho­

rizontal , y el caballero con la mayor facilidad tomará el 

aplomo necesario para dirigirle conforme sea su voluntad. 

Los que creen que por tener una silla los borrenes 

muy altos, como sucede con la silla llamada de picadero 

están mas firmes á caballo, y podrán montar al que se de­

fienda , están muy equivocados. Todo hombre que no ten­

ga un buen ajsjentp, sin necesidad de estos auxilios, no 

debe montar á un caballo de esa '¿lase, no solo porque no 

está en estado de enseñarle nada bueno, ryno porque si 

por casualidad llega el animal á trastornarse Ano pudiendo 

fácilmente desprenderse de una silla, en la ítjal va como 

encaxonado, el caballo caerá de espaldas sobre e l , y su 

^ v i d a en ese caso correría el mayor peligro. Ademas toda 

silla que tiene unos borrenes muy altos, y en la qual es­

ta el caballero estrecho y sin desahogo, le acostumbra á 

„ endurecerse y á perder por consiguiente aquella docilidad 

I y soltura de que debe gozar cada a d u l a c i ó n , y que son 
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no solo una circunstancia precisa en un buen ginete, sino 
su mayor adorno. 

L a silla inglesa es sin duda la mas ligera, puesto que 
es enteramente lisa y sin borrenes; pero tiene también sus 
inconvenientes como la silla de picadero. Efectivamente 
en ella se encuentra el caballero en el mayor desamnaro, 
y sin el auxilio que le presta la silla á la francesa. .Los g* -
netes, que solo por moda quieren usarla y sin tener nin­
gún aplomo ni equilibrio, fatigan á sus caballos mucho 
mas con la incertidumbre de sus pesos, que si le cargaran 
doble cantidad encima. Así vemos á los ingleses montar 
muy corto, mantenerse st >re los estribos, echar el cuer­
po adelante, y aferrarse o. las manos á las riendas de 
unas embocaduras que no h a ^ x i efecto para tenerse sobre 
ellas. A la verdad que podrán hacer mucha diligencia con 
esta posición; pero no habrá uno que no diga que es esta 
postura la mas ridicula y desayrada. 

Adóptese solamente una clase de sillas, y sea esta la 
silla á la francesa; pero hecha en los términos que acaban 
de explicarse: dense á los discípulos caballos proporciona­
dos á sus fuerzas y disposiciones, y se les verá hacer cada 
dia nuevos progresos eh ia posición y en la nrmeza. 

I ARTICULO I I . 

De la brida 6 bocado. 

Los nombres de bocado, brida y freno son en rigor 
sinónimos, y con ellos se denota la pieza entera con que 
se gobierna al caballo; pero para explicarnos con claridad 
adoptaremos el nombre de brida, y diremos que se com-
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pone de tres partes principales, á saber: la embocadura, 

la cama, y la barbada. Es tan esencial en la Equitación el 

tener noticias exactas de la hechura que deba tener una 

brida, y de los verdaderos efectos que produce sobre el 

animal, que puede asegurarse que basta una brida mal or­

denada para desesperar al caballo el mas maestro, y expo­

ner é*rginete al mayor peligro. * 

Por tanto sentaremos por base, que el arte de embri­

dar bien requiere mucho estudio y reflexión, y una e x - \ 

plicacion mas extensa que la que puede darse en unos ele- * 

mentos; y nos contentaremos ctfh presentar al caballero 

aquello que sea mas indispensable, y esté mas á su alcan­

ce, dándole á conocer los e i . ^ o s generarfs de la brida. 

La embocadura es u^ ' ^ñonc i to de hierro redondo, 

de una sola pieza ó de dos, que se mete dentro de la bo­

ca del caballo. Este canon está asegurado en las camas en­

trando en el torno de esta, que es aquel agujero redon­

do ó hueco que se nota en ella, en el sitio donde debe 

caer la embocadura; y en el qual ha de quedar bien re­

machado para que quede sin movimiento. 

La embocadura debe ser análoga á la formación inte-

ffoT'dé^á^i3bcá' déf*'caballo*, y ad^quada para producir el 

efecto que se pretenda con ella. Para esto.-debe apoyar 

sobre los asientos ó encías del animal medio ¿dedo mas ar­

riba del colmillo inferior; pero de modo <|^e tampoco 

cargue sobre la embocadura el colmillo supenoTr'fialae 

•••e 'ñef^r consiguiente bastante desveno ó elevación pa­

ra que no oprima la lengua, y pueda el bruto pasarla con 

libertad por debaxo. Pero como no todos los caballos ten-

• gan igual la boca; que unos tienen la lengua mas delga-

f da , y otros mas gruesa; que en algunos son los asientos o 
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encías mas altas, y la caxa donde se coloca la lengua mas 

baxa; y en otros, en fin, los asientos mas baxos, y la ca­

xa de la lengua de menos cavidad; resulta que las embo­

caduras no pueden ser iguales, y que es preciso variarlas 

según la formación. 

Dexando , pues, á parte, y desechando un sin fin de 

embocaduras, que en algunas partes se usan sin funaamen 

to , admitiremos solo las tres clases de embocaduras, de 

que hemos tratado y a , y son: El canon simple, el canon 

desvenado, y el canon de espejuelo. E l primero ó cañón 

simple da menos paso á la lengua; el segundo ó cañón 

desvenado da un poco ma. y el tercero ó cañón de espe­

juelo da toda la libertad qu es posible pueda un caballo 

necesitar. Estas embocaduras ^ourán gastarse de dos mo­

dos, enteras ó quebradas, esto es , de una sola pieza ó de 

dos; quiere decir , con un juego en medio, que una ver-

tícalmente las dos piezas de que se compongan. Esta unión 

deberá ser como la de un compás, de suerte que la em­

bocadura no tenga otro juego que de arriba abaxo; y de 

modo que las camas puedan juntarse por abaxo, y abrirse 

luego todo lo que las cadenillas que las unen dieren de 

s í ; pero en ninguna o t ^ dirección. 

A l caballo sentido y delicado deberá acomodarse la 

embocadura x on juego, y al que oponga mas resistencia 

á la mano. r denota por consiguiente menos sensibilidad 

la embocadura de una pieza. 

Es muy esencial sea vertical la unión de la eiimoca 
dura quebrada, y no de otro modo; porque así tiene cier­

ta consistencia la brida que establece un apoyo determi­

nado ; lo que no sucede quando esta unión es ancha y ho­

rizontal; porque pudiendo los cañones entonces moverse 

C. 
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en todas direcciones, y salirse por consiguiente hacia ade­

lante al tirar de ellos con las camas hacia atrás, se cierran 

las camas, y en lugar de apoyar sobré los asientos aprie* 

tan las quixadas, y no surten el efecto coordinado que se 

apetece. 

Importa también que la embocadura sea muy redon-

da^y usa para que no lastime al caballo, y que sea pro­

porcionada y hecha á la anchura de la boca del animal. 

Con efecto, si fuera mas ancha la embocadura que la 

boca, las partes mas gruesas del cañón, que son las que 

deben obrar sobre los asientos, quedarían fuera de ella, 

y entonces no solo lo mas delga^fe seria lo que oprimiera 

el asiento, sino que resultaría^) quedar fa. libertad cor­

respondiente á la lengua. í ? r ^ 

Si fuere mas angosta la embocadura, molestará y frun­

cirá los labios del caballo, y estará siempre expuesto el 

animal á herirse, y por tanto á no obedecer con arreglo. 

E l grueso de la embocadura debe también proporcio-. 

narse á la hendidura de la boca del caballo. Quando la 

boca es muy rasgada, se le aplica un cañón mas grueso, 

oorque sino se le subiria demasiado, y el bruto se bebe­

ría id úriiia. Por razón inversa, 5>í es poco rasgado de 

boca, se le pondrá una embocadura mas delg;*ia, porque 

de lo contrario le frunciria y arrugaría los Subios, y le 

molestaría. 

Las camas son las dos barretas de hierro, á las qua-

está5'asegurada la embocadura, y cuyos nombres he­

mos definido ya en el tercer capítulo de la primera parte. 

Su oficio y uso es hacer obrar la embocadura sobre los 

^asientos, y la barbada sobre el barboquejo; y por tanto 

•deben tener ciertas dimensiones por donde impriman á. 

TOMO I . ^ T • 
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estas dos cosas la fuerza que se tenga por conveniente. 

Se distinguen dos suertes de camas, la recta y la cur­

va ; y para conocerlas no se necesita otra explicación que 

el verlas, pues toda la que no sea derecha es curva, sea 

el que fuere su dibuxo. 

L a embocadura por sí sola no tiene virtud ni fuerza 

alguna, y solo las camas, conforme á las dimensiones aue 

tengan, son las que le dan el grado de energía que se 
necesita. Por tanto, nada mas inútil que buscar esta ó 
aquella embocadura para corregir uno ú otro v i c io , pues­

to que el cañón mas suave con una cama de un modo , se 
vuelve el mas. riguroso on una cama de otro. 

Para explicar la fue -a de las camas, hemos dicho 

que debe tirarse una línea recta, que se llama línea del 

portamoso ó del torno, y que pasando esta línea por la 
mitad del ancho de aquella desde arriba y el centro de 

la embocadura, denotaba la intención de las camas por la 
dirección en que quedasen estas en su parte baxa. 

Si la cama toda está sobre esta línea, se llama natu» 

rah si sale para adelante, ardiente; y si se retira hacia 

atrás, vencida. Es punto que y a hemos explicado. 

También hemos*dicho que la cama natural es la mas 
proporcionada para toda suerte de caballos; que la cama 

•ardiente e* la mas rigurosa; y la cama vencida la mas 
suave. P ' fo debe existir en toda cama cierta proporción 

' entre la distancia que haya desde la embocadura al ojo 
del portamoso, y la que se" observe desde la misma al - * 
de la cama. Para esto ha de considerarse siempre la cama 
dividida en tres partes, de las quales una corresponderá 

al alto del portamoso, y dos formarán el largo de la ca­

ma. Así que , para mayor claridad llamaremos portamoso 
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k . á la parte alta, en la qual se engancha la barbada; y ca-
' ma á la parte baxa donde se ponen las riendas. Bien se 

* dexa entender que esta dimaasion que damos á las camas 
es una regla general, que debe modificarse según la oca­
sión; pero nuestro ánimo ahora es dar á conocer que de-

*be precisamente existir una reciprocidad entre estas dos 
ponencias, para que se presten un auxilio mutuo.* Y así 
tan desproporcionado será ver una cama de quatro pulgadas 
de largo con un portamoso de medio dedo , como otra 
que tuviera las tres pulgadas de portamoso, y dos de cama. 

N o será fuera del caso recordar aquí, que la poten-
\ cia de la cama solo existe en «júzon de la distancia que 

haya desde la embocadura á dos extremos de el la ; el 
uno desde la embocadura 'av-flto del portamoso; el otro 
desde la misma al fin de la cama, sin que haya otra re­
gla que seguir. Por tanto, nada importa que tenga poco 
ó mucho codo, que la coz sea ó no saliente; puesto que 
es ley en la mecánica, que ninguna palanca, sea qual 
fuere su figura, obra sino en razón de la distancia qué 
hay desde el punto de apoyo al otro extremo de ella. 

Sentada esta base, se verá que la cama natural ó la 
recta es la que debe preferirse parswn caballo dóci l ; pues­
to que el codo en las camas curvas solo pued^e servir para 
darles la dirección á los puntos de ardiente de vencida, 
que con un animal semejante no se necesitad Recopilan­
do , pues, estos principios, diremos que un canon" qüe-

raáo*clesvenado, una cama natural con un largo como 
de dos á tres pulgadas, y un tercio de esta proporción de 
portamoso, harían un bocado, que podría servir á todo ca-

. bailo que no tuviera ó un gran vicio ó una gran deformidad. 
J L a barbada es la parte del bocado que contrarestan-
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d o la acción de la cama, y no dexando vencerse el ojo 

del portamoso hacia adelante, hace que el cañón oprima 

los asientos, al paso que por-su parte comprime el barbo­

quejo , y pone la quixada entre dos fuerzas. Se compone, 

como hemos dicho anteriormente, de diferentes mallas, 

eslabones & c . , con cuyo medio sienta sobre el barbique­

j o , y sé asegura en los portárnosos. Se dexa ver que un 

bocado sin barbada no haría efecto alguno. 

Deben ser todas las mallas que componen la barbada 

perfectamente iguales, para que no comprima al caballo 

una mas que otra, puesto que entonces seria causa que 

el bruto se lastimase, y \prciera la cabeza al lado donde 

sintiera el d o W : Es muy -1 caso también tengan el pa­

lillo y el alacrán su largo y vueltas correspondientes; 

pues quando el primero, que es el garabato que fixa la 

barbada en el ojo del portamoso derecho; y el segundo, 

que es el ganchito con que se engancha en el lado i z ­

quierdo , no tienen este requisito, jamas sienta la barbada 

en su sitio. 

Para esto debe saberse que el palillo y el alacrán 

han de estar volteados, de modo que tengan la misma 

configuración que el L-bio del caballo. Su largo ha de 

ser el mismo^que tuviere el ojo del portamoso, de suerte 

que , tomandp el bocado en la mano , lleguen el palillo 

y el alacrán/a dar en aquella parte del cañón, que obra 

soore Tos asientos, esto es , medio dedo adentro retirado 

de la cama. L a barbada no tiene mas fuerza ni virtud -

que la que le comunica el portamoso, así como la embo­

cadura no tiene otra que la que le comunica la cama. 

L u e g o la barbada mas suave y mas cómoda para el ani- , 

mal podrá ser la mas rigurosa, si se engancha en un p o r -

file:///prciera
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tamoso muy al to; y el cañón mas cómodo y mas análogo 

á la formación de la boca del caballo podrá partirle los 

asientos, si se pone á una cama ardiente, larga y contra-

restada por un ojo de portamoso correspondiente. 

D e l mismo modo, todo quanto la cama exceda en lar­

go í^jgjo del portamoso de las dos terceras partes que le * »• 

corresponden, hará que obre mas el canon que la barba­

da, y obligará al caballo á baxar la cabeza; y todo quan- * 9 

to el ojo del portamoso tenga mas de largo que un tercio" » + M 

de la cama, hará que obre mas la barbada que la embo- ' ^ > 

cadura, y el bruto levantará la cabeza. D e aquí proviene 

que la cama larga recoge al caballo q u j despapa, y la 

cama corta levanta al que ejíapota. N o creemos quepa 

en esto duda, ni que sea ihenester detenernos por ahora 

en profundizar mas esta materia. 

Recopilemos. E l cañón ó la embocadura de la brida 

solo puede influir á que goce el caballo de mas ó me­

nos comodidad en la boca, y no á que tenga el bocada- * ¿< 

mas ó menos fuerza; por tanto debe siempre hacerse aná­

logo á la formación de esta, sin apartarse de los princi-

n i n s oye hemos j j a d o ^ y s - n o t r a variedad que las tres 

que hemos establecido. Ü 

Las direcciones y largo de las camas, y | u correspon­

dencia con el portamoso, son las que imprime»a á la embo­

cadura y á la barbada el grado de fuerza quejse nece«£i; 

y solo aquellas pueden contribuir á levantar ó baxar ía / " ' 

abeza del caballo, y no que sean el cañón y la barbada 

de esta ó aquella hechura. 

Sea qual fuere el dibuxo de la cama, su fuerza solo 

.exis te en razón de la distancia que haya desde la embo- * » » 

f cadura á los dos extremos de ella. f ' 
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Cuidados que, requieren los caballos jpara su conservación. 

U n animal que hace tan buenos servicios al hombre, 

que l e procura la salud, Vu bien estar, que le ayuda en 

todas sus faenas, y es much veces parte de su riqueza, 

merece por nuestra parte cierto agradecimiento y cierto 

esmero en una conservación de que nos redunda la ma­

yor utilidad. Pero como seria muy largo hacer aquí la 

definición de todos los requisitos que exige el cuidado 

} ° \ caballo, nos pararemos solo en referir aquellos mas 

principales, dando á un mismo tiempo una leve noticia 

de aquellos abusos que mas le pueden perjudicar. 

I . E l primer cuidado del mozo por Ja mañana ha di» 

ser el de levantar las camas, barrer perfectamente la qua-

dra, y limpie;: los pesebres, para echar luego paja fresca 

y cebada á l^s animales. 

i. Sierdo el aseo y limpieza en el caballo un requi­

sito tan preciso como el pienso, debe en seguida ocuoar-

se el palafrenero en pasarle muy á fondo la bruza y la 

almohaza, hasta que no le quede una chispa de caspa, 

que impida la transpiración. Luego le ha de lavar los 

quatro pies, las crines y la cola con una esponja ó un 

mandil , hasta que salga el agua cristalina y clara. 

V _ t 
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Estas son las reglas generales que deben tenerse pre­

sente ; solo añadiremos un punto muy principal, median­

te el qual puede creerse que no habrá caballo del qual 

no se saque todo el partido posible; y este no puede ser 

otro que la doctrina, la doctrina. 
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3. Jamas debe peynarse la cola , como no sea muy 

despacio, y untando el peyne con un poco de aceyte , pa­

ra que no se detenga y arranque la cerda. L a crin no es 

tan delicada, aunque exige mucho esmero. 

4 . L a cantidad de alimento diario debe proporcio­

narse á la talla del caballo, á su temperamento y al traba­

jo q u e se le da. E l caballo de montar de un cabaUero par­

ticular, que suponemos de una mediana alzada, tendrá 

bastante pienso con un celemín de cebada, y la paja qu 

buenamente quiera. E l caballo de coche, que hace un 

trabajo mas penoso, deberá comer celemín y medio; y el 

que ande en mayores fatigas y tareas podrá comerse hasta 

tres celemines, y aun mas s : fuere men ster. 

E l uso del salvad ^eco en ciertas épocas, y aun 

diariamente con ciertos caballos, es excelente. Les hace 

tomar anchuras, les facilita la transpiración, les promueve 

el v ientre , y los preserva de muchas enfermedades. 

Puede darse un celemín ó medio á un caballo, re-

baxándole entonces un quartillo de cebada. 

6. Siempre que se pueda repartir los piensos al ca­

bal lo , sin interrumpir su trabajo, en quatro veces , ó me-

jwi ,1», &era m u t u o mas sano que si se le diera en dos 

ó tres la cantidad que haya de comer, porqi/.e el estóma­

go digiere con mucha mas facilidad una cantidad peque­

ña de alimentos que una grande que le sob.¿carga. Igual­

mente, si se le pudiere dar de comer siempie á la misma 

a o . c t > este método y exactitud harán sobre su constitu­

ción los mejores efectos. 

7 . N o se debe jamas dar de beber á un caballo aca­

lorado por algún exercicio violento; pues se le expone á 

una muerte repentina, ó á enfermedades, que acabarían 
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tristemente. Tampoco se le debe echar de comer hasta 

-que no haya descansado, aunque no es el riesgo tan se­

guro é inminente. . 

8. En invierno debe beber un caballo por la mañana 

y á la entrada de la noche; y en el verano puede dársele 

una tercera vez por la tarde. Quando se da de beber al , 

.caballo f.n la caballeriza, debe cuidarse en invierno' de 

darle el agua inmediatamente que se saca del pozo, fuen­

te ó algibe; y en verano de sacar la noche antes la que 

haya de beber por la mañana, y sacar por la mañana la 

que haya de beber por la tarde, á fin de quitarle por 

este medio el grado de frialdad que contenia. Toda agua 

cruda y estancad* es perjud-Hal y mal sana, y al contra­

rio la que fuere limpia y p es conveniente, y sienta 

bien al caballo. 

9 . Cada quarenta ó cincuenta dias deben levantarse 

las herraduras, sea para echar nuevas, si se necesitan, ó 

para amoldar las viejas al casco. Pasado este plazo, no hay 

ii^rradura que no moleste, pues como el casco crece y el 

hierro no , resulta que la herradura va quedando estrecha 

por alguna parte, en términos que no puede dexar de 

ser ofensiva al animal, £ que no qv.edu el trp¡¿^ 1* 

perfección que corresponde j y esto es lo que se llama re­

herrar al calktllo. 

1 o. Las-'quadras con mucha vertiente fatigan y es­

tropean al caballo, que la naturaleza ha formado para 

estar horizontal; y así solo debe dárseles la precisa cor- ¿, 

riente para que corran las aguas. 

1 1 . Es un abuso Itener á los caballos con los cascos 

siempre en fianzas ó sobre estiércol; pues el calor de este 

resécalos cascos, los priva de una parte de su suco , 

http://qv.edu
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hace que la tapa se desprenda del saúco, y se quede fo­

fa y sin substancia. Pero si es esta costumbre tan perjudi­

cial , ¿qué diremos de los que dexan parar el estiércol ba­

xo las manos sin remudarle, ó barriéndole mal ; no será 

consiguiente que este fermente y exponga las ranillas á 

una putrefacción ? Solo en vísperas de llevarse el caballo 

á herrar, se le debe poner en fianzas para ablandadle algo 

ÍA cascos, y que mas fácilmente opere el Mariscal: y so­

lo la buena herradura es la que conserva el casco, y no 

el estiércol, ni otras unciones que se gastan. 

I 2 . Jamas debe dexarse estiércol en las caballerizas, 

ni en su vecindad ó cercanías, porque las emanaciones 

que exhala corrompe el ayre j y es mas nocivo de lo que 

se piensa para la conservuUron del caballo. Igualmente, 

toda caballeriza debe estar muy ventilada, porque en un 

corto recinto, como el que suelen tener las quadras, pron­

to está el ayre impregnado con las exhalaciones excre­

menticias que exhalan los mismos animales, y para puri­

ficarla y que respire el caballo ayre saludable, se hace 

preciso renovarle sin cesar. 

i 3. Nada mas perjudicial que el tener los caballos 

cuoiértos'cn la quídra' con una manta de paño ó de la­

na, aunque sea en invierno. Esta precaución los debilita, 

y los expone, en el momento de salir al frió, á que la 

acción de la atmósfera los resfrie ú ocasione un movimien­

to de restricción sobre sus vasos, que pudiera* acarrearles 

ravseT fenfermedades. Una manta de lienzo fino, quando 

mas, es lo que podría tolerarse para conservarles el pelo 

fino y lustroso. 

1 4 - E l uso del desbabador ó tnasticador, que es 

una especie de bridón con algunos anillos movedizos, y 

TOMO I. y » 
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que encargan muchos autores se ponga al caballo en la 

boca para que le tasque ó haga salivar, mientras se le 

limpia en la quadra, ha de producir en el animal un há­

bito tan nocivo, como puede ser á muchos hombres el 

uso del tabaco, que es privarles de una saliva necesaria á 

la digestión. 

1 5 . t L a inconseqiiencia en el método de trauajar á 

los caballos, es también muy perjudicial. As í que , tan 

malo es dar de golpe á un caballo una fatiga excesiva, 

como después de un trabajo seguido condenarle á una en­

tera ociosidad. 

1 6 . Después que viene un caballo de trabajar, nada 

le descansa tanto, como el ' i varíe los quatro pies desde la 

rodilla y los corvejones abax . , y si estuviere muy fatiga­

do , será muy conducente seguirle paseando de mano un 

rato para que se serene poco á poco, antes de quedarse 

en la quadra en una completa inacción. L a precaución 

de lavarle los remos con agua fresca hace que los hu­

mores puestos en movimiento con el exercicio no cay-

gan á los pies, sino se mantengan arriba, y se evaporen 

por la transpiración; con lo qual se evita en los remos mil 

alifafes. 

1 7 . Mientras mas libertad pueda darse á los caballos 

en la quadra, mas ágiles y sanos se conservarán. Los que 

le ponen trabas en las manos, cadena en uno de los pies, 

los amarran corto de dos ramales, y luego con otro ter­

cero por delante, no sabemos qué libertad dexan á es>ic ani­

mal para que haga uso de su cuerpo la mayor parte de 

su vida que pasa amarrado. Hay mil arbitrios para tener­

los en la caballeriza seguros y sin que se lastimen, sepa­

rándolos con vallas, con una pared de madera, ó tenien-
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¡¡^ do ün mozo á la vista, si fueren muchos; con lo qual po­

drán ahorrarse tantos grillos, que solo sirven para debilitar-

¿ los, quitar á los miembros sus funciones, y exponerlos á 

un millón de achaques. Contentémonos con amarrar al ca­

ballo con una cabezada de pesebre bien acondicionada, y 

d e x ^ o s las trabas y trabones para los que los apetezcan 

^ n o conozcan el perjuicio que acarrean. 

¡ ¿ .'Vi 
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De la medida justa de los estribos, del uso que deba ha­

berse de las espuelas, y quando pueda el caballero empe­

zar d mandar al caballo con la mano de la brida. v 

P . c ^ ^ u é debe saber el caballero antes de empezar esta 

tercera parte"? \ 

R. Los elementos que anteceden y sirven de base á la 

Equitación. 

P. 1Y quál es el resumen de los conocimientos que debe 

haber adquirido el caballero ? 

JR. A l llegar aquí, ya debe conocer el discípulo los nom­

bres de las partes exteriores del caballo y sus arreos, el 

modo de montar y desmontar con seguridad, y el de 

ponerse á caballo con gracia y firmeza. Sabrá la mecá­

nica de sus movimientos; el modo de llevarle adelan­

te , atrás,,á derecha y á izquierda sobre el paso y el 

trote; y en fin, tendrá un conocimiento general de las 

ayudas para exigir de él un grado mayor de obedien­

cia y llevarle en todas direcciones; de modo aue ya 

puede considerarse apto para mandar al caballo por 

aquellos medios que han de acabar su instrucción. 

P. Suponiendo el discípulo confirmado en los primeros 

elementos de la Equitación, ¿ qué orden es el que ha 

de seguir para acabar de instruirse? 

T E R C E R A P A R T E . 
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R. Debe prepararse para entregarse á un trabajo mas me­

dido y combinado, empezando por tomar los estribos, 

para que luego que use de ellos con franqueza, se calce 

las espuelas, y acabe últimamente por mandar al ca­

ballo con la mano de la brida. 

P . l^úl es la medida en que deben llevarse los estribos? 

Puesto á caballo el caballero en medio de la silla, ex­

tendidos y bien colocados los pies y los muslos, hará 

que el aro del hondón ó -solera del estribo le toque 

precisamente encima del empeyne del pie , y en esta 

conformidad levantando la punta, sin descomponer la 

pierna, tendrá la justa medida que necesita, 

P . ¿En qué proporción debe^uedar el pie en el estribo? 

JR. L a punta del pie debe "salir por delante como una ó 
dos pulgadas, suponiendo el estribo de un tamaño pro­

porcionado , y ha de quedar ademas media pulgada mas 

alta que el talón. 

P . ¿ Qué inconvenientes tiene el meter mas ó menos la 

punta del pie en el estribo? 

R. Que entrando mucho el pie, se descompone la posición 

i i é&l&p}erT&» ^nüY.^ rlQSg° d"e que se engargante el 
talón; y entrando poco, hace táínbien mala figura, y se 
lleva el estribo con poca seguridad. » 

P . ¿Cómo deben quedar las piernas llevándose estribos? 

R. Las piernas, que sirven para mandar la caclera del ca­

b i l lo , deben siempre permanecer aseguradas; pero fle­

xibles y sin dureza, y cayendo por su propio peso des­

de la rodilla al talón para concurrir al equilibrio del 

cuerpo. 

P . ¿ Qué circunstancia puede contribuir al buen acomodo 

de las piernas con los estribos? m 
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R. L a flexibilidad del tobillo, el qual debe de hacer el 

oficio de un muelle; de modo que pueda prestarse el 

pie á los movimientos del caballo, sin que la pierna se 

descomponga jamas, ni participe de ellos. 

P . i C ó m o se da á entender en términos del arte, quan­

do no se monta según los medios que hemos p"' Me­

cido ? 

R. Se dice propiamente: montar largo 6 corto á caballo. 

P . i Y son defectuosas estas dos posturas ? 

R. L o son tanto, que es imposible sea buen ginete ningu­

no que las tenga. 

P . i Quáles son dos resultados de montar corto á caballo ? 

R. A l ginete que monta c -to, por razón natural se le 

han de ir las rodillas adelante, quedando por consi­

guiente destruido el peso de las piernas que nace de su 

aplomo y extensión, y faltando el contrapeso al cuer­

p o , no ha de tener seguridad alguna en la silla. 

P . ¿ Y qué debe suceder al que monta largo? 

R. E l que monta largo, no puede dexar de estirar y en­

durecer la pierna, de baxar la punta mas que el talón, 

y no llevando en el estribo el apoy> corresponrhVnf<-« 

le ha de perder á cada momento. 

P . i Quáles son los inconvenientes de montar largo ó cor­

to á caballo? 

R. Son dos. vicios que desarreglan el equilibrio, destru­

yen la posición, y quitan la gracia y la firmeza 

P . ¿Debe hacerse alguna fuerza con el pie en el estribo? 

R. Ninguna: debe apoyarse el pie en el estribo con la 

misma naturalidad, que el que estando sentado en una 

silla le tiene en el suelo. 

P . ¿Quál será, p u ^ , el fin de llevarse estribos á caballo? 
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ribos deben servir al caballero para equilibrarse 

con mas facilidad, para llevar la punta asegurada, y te­

ner donde hacer un punto de apoyo quando se ofrezca 

ayudar al caballo; pero de ninguna manera para tener­

se sobre ellos. 

P . ¿ D e qué modo debe usarse de los estribos? 

R. C^h tal desembarazo y facilidad, que pueda c¿ ginete 

^perderlos y recobrarlos quando quiera, sin descompo­

nerse jamas. ^¡ 

P. ¿ Tiene algún arbitrio el caballero para medir desde el , 

suelo el estribo que necesita? 

R. Puede tomar el ginete el hondón del estribo con la 

mano izquierda, y arrimándosele baxc*del sobaco de­

recho, extender el mismlrbrazo derecho hasta llegar 

á tocar con los dedos en la charnela de la silla, de don­

de cuelga la acción del estribo, en cuyo caso está este 

poco mas ó menos en la medida que necesita. Pero de­

be advertirse, que es útil la haya estudiado y tanteado 

algunas veces el caballero para sacarla fixa. 

P. ¿Qué debe hacer el discípulo, una vez que haya to­

mado los estribos baxo las reglas que se acaban de es-

cüoiecer? " P 

R. D e b e repasar, con ellos puestos, toda la serie de lec­

ciones que antecede, para irse afirmando en llevarlos, 

sin endurecer la rodilla, el tobillo, ni sacar las piernas 

de su verdadera posición. ' 

. ¿i^o podrá calzar las espuelas, luego que haya cobrado 

alguna práctica en esto? 

R. Seguramente, pues es el último requisito que le falta 

para tener en respeto al caballo. 

» P. ¿Donde debe colocarse la espuela? 
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R. Medio dedo sobre el tacón de la bola, porque en ese 

sitio tiene el talón del hombre mas solidez y resisten­

cia ; está la espuela mas cerca de la barriga del caba­

l lo , y con menos movimiento de la pierna puede ha­

cérsela sentir el caballero. 

P . ¿ En qué sitio debe aplicarse al caballo la espuela ? 

JR. Quaclro dedos mas atrás de las cinchas, que es en la 

misma barriga del caballo. 
rP. ¿ Qué inconveniente habría en aplicar las espuelas mas 

atrás, ó mas adelante? 

R. Si se aplicasen mas atrás, le tocarian en los ijares, que 

es un sitio muy delicado y cosquilloso, y pudiera el 

bruto cocear1-/ defenderle; y si le apoyasen mas ade­

lante, como puede sucea.... á los que monten corto, se 

le daría en las cinchas, y seria por consiguiente inútil 

el castigo. 

P . ¿ C ó m o deben aplicarse las espuelas ? 

JR. Aproximando primeramente las pantorrillas al caballo, 

y dándole luego con ellas inmediatamente en la bar­

riga. 

P . ¿Por qué deben siempre aproximarse al caballo las pan­

torrillas antes de apocarle la espuela* 

JR. Porque de este modo no solo guardan las piernas la 

progresión que deben tener, sino que el caballo presta 

mas atención al castigo de la espuela, le recibe sin que 

le sorpreúenda, y se enseña á respetar las piernas, co­

nociendo son precursoras de la espuela. \ 

P . ¿Para qué fin se castiga al caballo con la espuela? 

R. Para darle sentido, hacerle atento á las piernas, ó cor­

regirle quando no ha correspondido á las insinuaciones 

de estas. 
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P . ¿Es preciso aplicar siempre las dos espuelas? 

R. N o por cierro; según la falta del bruto debe emplear­

se el castigo. Así que unas veces se le aplica solo la es­

puela derecha, otras solo. la izquierda; y algunas las 

dos á un tiempo si el caso lo requiere. 

P. ¿Cómo puede entenderse el efecto que hacen sobre el 

caballo las espuelas? • 

i?. L a espuela derecha lleva al caballo á la izquierda, la 

izquierda le lleva á la derecha, las dos empujan al que 

se detiene; y en fin, las espuelas hacen sobre el caba­

llo el mismo efecto que las piernas} pero en un grado 

mucho mas fuerte. 

P . ¿ Qué vicio debe evitarse ú castigar Jk caballo con las 

espuelas ? w 

R. E l de no abrir los muslos ó las piernas para hacérselas 

sentir; porque á mas de perderse el momento favora­

ble con este movimiento, se sorprehenderia y asustaría 

al caballo sin conseguir la corrección. 

P . ¿Qué se requiere para hacer buen uso de las es­

puelas? 

R, Mucha prudencia y moderación para no incurrir en el 

vicio de alguno! ginetes tan injustos, como crueles, que 

creen no demostrar su habilidad, si no sacrifican los ani­

males á espolazos. 

P . ¿Quando debe castigarse con la espuela? 

R. En las ocasiones que hemos dicho de no obedecer el 

caüallo á las piernas ó alguna otra vez ; pero siempre 

de tarde en tarde, y aplicándolas entonces de modo 

que las sienta el bruto; pues nada le envilecería mas, 

que acostumbrarle á la continuación de este castigo. 

P . ¿ C ó m o deben ser las espuelas para el mejor servicio? 

TOMO I. * X, 
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JR. Debe procurarse que sea el espigón un poco largo, 

porque siendo así, con mas facilidad ó menos movi­

miento de la pierna se aplica al caballo; que el exe de 

la roseta ó estrella esté horizontal al suelo, y no per­

pendicular como se usa generalmente, porque de este 

modo surte mejor efecto; y que la misma roseta ó es- -

t r e l k , en fin, no tenga las puntas muy aguzaua's, ni 

muy romas, porque las primeras exasperarían y lai&r 

r marian con extremo al bruto que fuera cosquilloso ó 

delicado de cutis; y las segundas pudieran hacerle ma­

taduras ó contusiones. 

P. 1 Qué suele suceder á algunos ginetes que llevan siem­

pre las piernas en movimiento, y van urgando con la 

espuela á sus caballos? V , 

R. Que los hacen insensibles á este castigo, y los acos­

tumbran á colear; defecto desayrado y desagradable 

sobre toda ponderación. 

P. ¿ D e qué modo debe castigarse al caballo? 

jR. Nunca por capricho ni enfado, ni haciendo grandes 

movimientos, sino con cierta frescura y prontitud, y 

en el momento mismo que cometa la falta. 

P. Enterado el discípulo del modo d e d e v a r los estnuu:>, 

del uso y aplicación de la espuela, ¿ qué resta que ad­

vertirle para que siga el estudio de la tercera parte ? 

JR. Solo le falta pasar del uso del bridón al de la brida, 

para qué mande al caballo con solo la mano izquierda, 

que es la destinada á este fin; y cuyo objeto formará, 

el completo del capítulo siguiente. 
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C A P I T U L O I I . 

De la mano de la brida, y de sus efectos. 

P. ¿Por qué razón se ha destinado la mano izquierda pa­

ra llevar la brida ? 

R. A fin de dexar la derecha libre para quanto pueda 

ocurrir, como el combatir en la guerra, el saludar en 

el paseo, el servirse de la vara, y auxiliar también al 

mejor uso de las riendas en el picadero. 

P. ¿Quál es la posición de la mano mas cómoda y mas 

exacta para las operaciones. AQ la brida?* 

R. L a mano de la brida debérsituarse en la línea del me­

dio del cuerpo del caballero, y sobre la misma línea 

que nace entre las dos orejas del caballo, y viene todo 

á lo largo de su cuello. E l puño se ha de conservar na­

tural, sin volverle adentro ni afuera, en la misma di­

rección que el antebrazo; de modo que los nudos de 

las primeras articulaciones de los dedos miren hacia el 

^ cuello del brutc^, y las uñas hacia el cuerpo del gine­

te. Las riendas se separan con el»dedo meñique, sien­

do la derecha la que pase por encima, y juntándolas 

luego en la mano, se extenderá el pulgar sobre el pla­

no de ambas para que no se resvalen en ella, y de mo­

do que el cabo venga á caer al lado derecho del cuello 

del caballo. 

P. ¿ A qué altura deberá situarse la muñeca, y á qué dis­

tancia del cuerpo? 

t R. L a altura de la muñeca debe ser como unos quatro 

dedos mas alta que el pomo ó perilla de la silla, y 

J>E EQUITACIÓN. 
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otros tantos distantes del cuerpo del ginete. 

P . ¿Qué ventajas presenta la posición de la mano en la 

disposición que acabamos de prescribir? 

R. Es la mas natural, y en la que es mas fácil sentir las 

dos riendas con igualdad. 

P . ¿Qué debe hacerse una vez colocada la mano de 1 ,mo­

do que acaba de explicarse? 

JR. Debe buscar el caballero el apoyo del bocado sobre los 

asientos, recogiendo ó acortando blandamente las riendas, 

hasta que sienta establecido un sentimiento recíproco, ó 

una correspondencia entre su mano y la boca del caballo. 

P . ¿Cómo debe buscarse este apoyo? 

R. C o n mucha suavidad, poco á poco, y de modo que 

se sienta que hace la eníoocadura algún efecto sobre 

los asientos; pero sin oprimir al animal. 

P . ¿Qué uso habrá de hacerse' de la mano derecha, á 

mas de llevarse en ella la vara? 

R. La mano derecha ha de ocuparse en tener el filete que 

lleva el caballo con el bocado, haciendo para esto que 

las riendas de aquel pasen por encima de las de la bri­

da, conservando la muñeca naturalmente en la direc­

ción del brazo, y situándola mas baxa que la mano iz­

quierda : es á saber; que tomando las riendas del ñlete 

por su mitad en toda la mano¿ la rienda derecha ha de 

salir por el meñique, y la izquierda por el índice. 

P . ¿ Por qué ha de situarse la mano derecha mas baxa que 

la izquierda ? * 

R. Porque la mano izquierda tiene que ocupar la línea 

del medio del cuerpo del caballero, y si se situara la 

derecha á su lado, no solo le había de quitar su sitio, 

si no que le estorbaría en sus movimientos; y así para 
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evitar estos inconvenientes, y que los codos guarden 

la perfecta igualdad y simetría, se encarga se adelante 

un poco mas la mano derecha que la izquierda. 

P. ¿Quántas son las posiciones de la mano de la brida? 

JR. Una sola, que es la que hemos indicado, y la que nun-

debe variarse. 

¿Quántos son los movimientos que se hacen'con ella 

para mandar al caballo? 

R. Los movimientos de la mano de la brida son quatro 

correspondientes á los quatro movimientos del caballo,' 

que son los de caminar adelante, atrás, á la derecha y 

á la izquierda. 

P. i C ó m o se hacen estos q^itro movimientos de la mano? 

R. Se baxa la mano para dar libertad al caballo y que sal­

ga adelante,- para que extienda su marcha, y para re­

frescarle la boca, ó recompensarle quando ha obedeci­

do bien. Se levanta la mano para reunir, apaciguar, 

suspender, parar, y dar atrás al caballo. Y se lleva, i 

en fin, la mano á derecha ó á izquierda para volverle 

á una ú otra parte. 

P . i D e qué m o j o debe baxarse la mano para dar liber­

tad al caballo, y qué efecto pifjduce esta acción sobre 

el animal. 

R. Una vez que haya sentido el caballero el apoyo de la 

boca del caballo en su mano, observará la #mayor blan­

dura para baxarla ó dar libertad, afloxando la brida 

poco á poco, y esto no de arriba abaxo, sino siguien­

do la misma dirección de la diagonal que forman las 

riendas; pues estas viniendo á quedar mas floxas, harán 

que cese la embocadura de oprimir el asiento, y se sien-

hogo. ^ A 



\ , , ( ' . • ^ 
166 \ PRINCIPIOS • 

P. ¿Cómo se levantará la mano para parar al caballo, y 

qué resultado es el de esta acción? 

R. Quando se quiera parar, ó acortar la marcha del ca­

ballo, se levantará la mano exactamente en la dirección 

de la misma línea obliqüa ó diagonal que presentan las 

riendas; y sin separar la mano de la línea del me^io; 

porqué' de este modo se acortan las dos riendas "por 

igual , y haciendo los dos lados del bocado á la par sií 

/ efecto sobre los asientos, oprimen al caballo y le obli­

gan á parar. 

P. ¿ Q u é debe observarse al llevar la mano á la derecha 

para volver al caballo sobre esta mano; y qué efecto 

debe producirán el animal este movimiento? 

R. Para volver al caballo sobre la derecha hay dos cosas 

á que atender: la una, traer la mano de la brida á la 

derecha; la otra, acercarla del cuerpo otro tanto, quan­

to se convierta hacia este lado. E l caballo de este mo­

do siente con mas fuerza la impresión de la rienda de­

recha en el asiento, y vuelve el pico hacia la derecha; 

siente la izquierda en el cuello, y convierte la espal­

da ; y estando detenido por ambas, y determinado á la 

derecha, se ve preckado á executar l a acción de la 

vuelta. 

P. ¿ Qué se practicará para volver al caballo sobre la i z ­

quierda, de modo que lo haga el animal en debida forma? 

R. Las mismas atenciones deben guardarse á la izquierda 

que á la derecha. Se traerá la mano á la izquierda, re­

trayéndola á medida que se vaya convirtiendo; por­

que de este modo se acorta la rienda izquierda, que 

le hace al caballo volver el p ico , le da la derecha en 

* t el cue l lo , y le decide á volver. 

. v 
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P . Según estos principios, ¿ sobre qué lineas puede decir­

se que camina la mano de la brida ? 

JR. Quando se baxa ó se levanta, sobre una diagonal j y 
quando se la inclina á la derecha ó á la izquierda, so­

bre un quarto de círculo á cada mano. 

P . ¿ Cómo deben hacerse todos los movimientos de la 

níino? * 

A. Siempre por grados, y proporcionándolos á la sensibi­

lidad del animal j pero aumentando la fuerza hasta cau­

sar dolor en los asientos para que pase la insinuación á» 
ser castigo, si el bruto no quisiera obedecer, ó no obe­

deciera prontamente. 

P . Después de haber mandado algo al c lbal lo, ¿qué de­

berá observarse para mitíJ5ir el apoyo ? 

JR. La misma suavidad y progresión con que se le hacen 

sentir las riendas, debe emplearse para disminuir el 

efecto de ellas. 

P . Según estos principios, ¿quál es uno de los mayores 

vicios de la mano de la brida? 

JR. El dar toques ó sofrenazos, que es lo mismo que ser­

virse de las riendas, tirando ó afloxando repentinamen­

te , pues nada Istropea tanto laiboca de un caballo. 

P . ¿ D e qué articulaciones debe pender el movimiento de 
la mano? 

K. Aunque los movimientos de la mano de la brida, en 

un caballo amaestrado son muy pequeños, deben no 

obstante participar de las articulaciones del hombro, 

del codo, y la muñeca; y ser enteramente indepen­

dientes de los movimientos del cuerpo. 

P . ¿ Qué se entiende por ser los movimientos de la mano 

independientes del cuerpo? 
0 
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JR. Que no debe participar la mano de los contratiempos 

que el cuerpo experimente, pues serian otros tantos so­

frenazos. Así se dice, que sin un verdadero asiento á ca­

ballo firme y seguro, no puede un ginete tener buena 

mano, porque.cada vez que el cuerpo se descompon­

g a , se ha de desarreglar la mano. Pero no quita esto, 

para que la mano deba caminar de acuerdo con'4o* mo­

vimientos arreglados del cuerpo, en quanto se le ofreí. • 

' ca mandar al caballo. 

P. ¿Qué articulaciones juegan para levantar ó baxar la 

mano ? 

JR. La del codo, y muy poco la de la muñeca; pues es 

operación que^puede hacer solamente el antebrazo; por­

que teniendo este una articulación de charnela, es la 

única que pueda mover el brazo de arriba abaxo, que 

es la operación de levantar y baxar la mano. 

P. ¿Qué articulación dirige principalmente la mano para 

volver á derecha ó á izquierda? 

JR. L a del hombro, que teniendo un movimiento de ro­

tación puede moverse en todas direcciones; de modo 

que no puede llevarse la mano á derecha ó á izquier­

da , que son las acciones de volver , sin que procedan de 

la articulación de aquel. 

P. ¿- Qué es necesario observar para trabajar con libertad 

ó no endurecerse, caso que se resistiera el caballo á la 

brida ? 

R. Para conservar la soltura y flexibilidad correspondien­

tes, se debe trabajar de modo que tome el brazo su pun­

to de apoyo en el hombro, y constituir en la mitad del 

principio del espinazo el centro de la resistencia, para 

desde allí detener con vigor á un caballo, dado caso 
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que se ofreciera, sin endurecer por eso el brazo t ni des­
componer el cuerpo. 

P . ¿Qué circunstancias, dice el Duque de Newcastle, 
debe tener la mano para ser buena? 

JR.. Tres esenciales; ha de ser firme, suave y ligera. 

P . ¿Qué se entiende por mano firme? 

JR.. Aquella cuya sensación concuerda perfectamente con 
tya que existe en la boca del caballo, teniendo esta sen­

sación cierto grado de firmeza y seguridad. 
P . ¿Qué se entiende por mano suave? 
JR. Aquella que mitiga el punto de apoyo firme y segu­

ro , y afloxándose un poco modifica el sentimiento que 
acabamos de explicar. * 

P . ¿Qué debe comprehendeiJe por mano ligera? 
R. La mano ligera es la que disminuye aun el punto de 

apoyo modificado ya por la mano suave. 
P . ¿ En qué consisten estas qualidades de la mano ? 
JR. En la reflexión con que procure el caballero estudiar 

el apoyo ó fuerza que la boca del caballo imprima en 
su mano para baxar ó retener la brida oportunamente, 
y siempre con cierta escala y progresión; lo que en 
términos del ar^e se llama dar j tomar. 

P . ¿ Quál es el resultado de las circunstancias de la mano? 
JR. Que nunca se pase de golpe de un apoyo algo fuerte, 

que es la mano firme, á un apoyo muy dulce, que es 
la mano ligera, sino que promedie un apoy*o templado 
que una estos dos extremos, y es el de la mano suave. 

P . ¿ Deben observarse las mismas circunstancias en todos 
los movimientos de la mano? 

R. Deben guardarse estas reglas para quanto se haga á 
caballo; pues esta cierta delicadeza con que se pasa de 
TOMO I. * Y . 
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un'apoyo á otro, y puede compararse á las teclas de 

un clave que se tocasen subiendo y baxando la mano 

sin saltar jamas una sola nota, es la que forma los ex­

celentes aficionados, y aquellos rarísimos y apreciables 

caballos que parecen.obedecer al pensamiento. 

P . ¿Cómo se llama aquel grado de sensación natural que, 

tiene* el caballero para manejar al.caballo?; 

R. Se llama, temperamento de la mano.. ^ 

P . ¿ D e qué suerte obra e f bocado en la boca del ca--

ballo? 

R. Quando tira de las dos.riendas el caballero, obran estas, 

sobre las camas, y hacen las camas que apoye la embo­

cad ui a en lc& asientos; al. mismo, tiempo todo quanto 

se vienen estas hacia, la%iano, se. retira el portamoso 

para adelante, y tirando de la. barbada hace por con­

siguiente que oprima.el barboquejo; de modo que se 

encuentra la quixada del caballo- apretada entre estas 

dos fuérzasela del cañón por.dentro, y la de la barba­

da por fuera. 

P . ¿Como debe prestarse el caballo á_las presiones del bo--

cado ? 

R. E l caballo siempre*» debe obedecerV la presión donu- J 

nante ; quiere decir, que si, ambas, riendas le castigan ¡ 

igualmente, debe irse arras; si;siente- mas la derecha, 

debe convertir el pico, y aun volverse á la derecha; y, 

si le castiga mas la. rienda, izquierda, volver á. la iz». 

quierda. . • 

P . ¿En qué se dividen das riendas ?-

R. En rienda, de adentro ó rienda, de dirección, y rienda 

de afuera. 

P . 1 Quáles son sus funciones ? i 
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JR. L a de afuera sostiene la espalda de afuera, fixa la gru­

pa , y auxilia en todo; y la de adentro ó de dirección 

da el pliegue al caballo, le da á conocer la voluntad 

del caballero, y le decide á executarla. 

P . ¿ Es preciso tener este conocimiento ? 

R. Ef^ndispensable, pues el caballero que ignora el uso 

j j e las riendas, trabaja sin reglas ni principios. 

P. ¿Después de parado un caballo, que es útil hacer pa­

ra darle á gustar las riendas ? 

JR. Una vez parado el caballo, es muy conducente agitar 

ligeramente primero una rienda, y luego otra, levan­

tándola y separándosela del cue l lo ; porgue este mane­

jo , executado con d e l i c a d e z , le hace inclinar el cuello 

y la cabeza hasta la bota del caballero, le confirma el 

buen pliegue, y le acostumbra á prestarse á la acción 

de cada rienda. 

P. ¿ Q u é se entiende por un caballo que está bien en la 

mano de la brida ? 

JR.. Es el que no se opone á el la, y corresponde haciendo 

lo que le manda, porque conoce sus ayudas. 

gP. ¿En qué disposj^ion debe llevarse la mano de la brida 

para tener al caballo en la manof 

JR. L a mano de la brida debe sentir siempre cierta canti­

dad de apoyo procedente de la boca del caballo, por­

que de este modo está no solo pronta para p^sar de una 

cosa á otra, y mandarle lo que se le ofrezca; sino que 

puede evitar toda sorpresa, defensa ó contratiempo por 

parte del bruto, sin tener que acudir á un movimiento 

intempestivo y violento para corregirle, como le suce-

• deria si le llevase abandonado. 

P . ¿ D e qué modo debe sentirse al caballo en la mano ? 
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JR. Llevando la mano de la brida como á pulso, quiere 

decir firme y quieta; pero con una especie de blan­

dura ó muelle que reciba sus movimientos y los resista 

sin violencia, sin recargar sobre la fuerza que haga el 

caballo, ni dexándole tampoco pesar demasiado; pues 

debe en ese caso baxar un poco la mano para refrescar­

le los asientos, y volverle á apoyar suavemente^de 

nuevo. 

JP. ¿ Qué operaciones podrán ayudar á formar la mano del 

caballero ? 

JR. Todas aquellas que sean progresivas, como por exem­

p lo , desde | 1 trote resuelto ir trayendo al caballo al 

trote corto, en dos ó tr^ | vueltas de picadero; y lue­

g o desde el trote corto conducirle á la parada definiti» 

v a , promediando el paso, la media parada, y la para­

da , en fin, en otras dos ó tres vueltas; porque estas 

operaciones piden una grande atención para ir dete­

niendo por grados y no de golpe. 

.2?. ¿Por qué , encargando los autores se redondee la mu­

ñeca en la primera posición de la mano, vemos aquí no 

deba hacerse? ^ 

Jt. Porque no puede redondearse, ó arquearse la muñeca, 

sin hacer alguna fuerza, y cansarse por consiguiente; y 

I que situándola en la misma dirección que el antebrazo, 

esta actfud es mas natural, tiene mas gracia, y puede 

conservarse mas tiempo. 

P. ¿En qué razones se funda el no deber volverse las ma­

nos uñas arriba y uñas abaxo para recoger al caballo 

y volverle á la derecha ó á la izquierda, siendo esto 

tan preconizado? 

R. En que estos movimientos no solo endurecen la muñe-
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ca, el brazo, y aun el hombro; sino que no consiguién­

dose con ellos el resultado de las riendas que se pre­

tende buscar, deben desterrarse de toda buena escuela. 

P . 1 C ó m o podrá hacerse esto patente ? 

JR. Y a hemos dicho en el capítulo noveno de la primera 

p?j^e, que todo quanto se convierten las manos uñas 

^arriba, para volver á la derecha, se acorta lá* rienda 

izquierda; y todo quanto se vuelvan uñas abaxo, para 

ir á la izquierda, se hace obrar la rienda derecha: lo 

que es enteramente opuesto á la serie de principios que 

hemos sentado. Por tanto las reglas que en aquel capí­

tulo dimos para las dos manos, al empezar el caballe­

ro , deben aun mas estrictamente seguirse para la ma­

no sola de la brida, so peáa de tropezar con los graví­

simos inconvenientes que resultan de no guardarlas. 

P . 1 Por qué debe colocarse la muñeca tres ó quatro de­

dos mas alta que el pomo de la silla, y no á la altura 

y á nivel del codo 2 

JR. Porque hay muy pocos caballos que se acomoden con., 

una posición de mano tan alta, fuera de que es tam­

bién incómoda^para el caballero, y que en tratando de 

levantarla seria preciso la llevas* hasta la frente. 

P . ¿ Y quál es la verdadera altura de la mano? 

JR. L a mano no tiene sitio determinado, pues con el ca­

ballo que despapa ó levanta la cabeza, se lleva lo mas 

- baxa que es posible y casi tocando con el pomo de la-

silla ; y con el caballo que encapota ó baxa mucho, el 

pico se lleva alta y mas adelantada; de modo que mo­

dificando estos extremos, puede decirse que la altura 

de la mano contribuye á la altura de la cabeza del ca- L 

ta l lo . _ . ' - > <:.od 
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P . ¿Cómo se considera la mano de la brida en la Equi­

tación ? 

R. Como el agente primero y el mas poderoso con que 

se manda al caballo, puesto que ella modera, dulcifi­

ca , y aun inutiliza la acción que le dan las piernas del 

caballero. m 

P . ¿Que atenciones serán las de la mano derecha, ocujy-

da en tener el filete en el picadero ? 

^jR. Las de acompañar las acciones de la brida, y de auxi-

* liarla si por casualidad se resistiera el caballo á sus 

efectos. 

P . ; Puede acaso un caballo hecho resistirse á la brida? 

JR. Pudiera suceder por capacho del animal, por no es­

tar bien mandado por el g inete , ó por ser el caballo 

bisoño; y en ese caso el filete es de mucho auxil io, y 

gana mucho el ginete en conocer estos recursos. 

P . Si el caballo no quisiera volver á una mano, ¿qué po­

dría hacerse con el filete ? 

JR. Dirigir la mano derecha que le tiene hacia aquella par­

te , apartándola del cuello del bruto, y haciéndole sen­

tir la rienda derecha, si se pretendia^ir á la derecha, 

ó la otra, si se querfe volver á la izquierda. L o propio 

sucedería para darle atrás, pues recogiendo las dos rien­

das del filete por igual , se conseguiría si se rehusase 

i-á e l l o . . . . 

P . ¿ N o será conveniente, después de haber tenido apo­

yado á un caballo. mucho tiempo con el bocado, ba-

xarle la mano ó alargarle las riendas,, y tenerle solo 

sobre a\ filete ? . 

JR. Es útilísimo, pues por ese medio se le refresca la 

boca , se le descansan los asientos, y vuelve á que-
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dar luego mas ligero sobre la embocadura. 

P . ¿Cómo debe llevarse el filete en un paseo ó fuera del 

picadero?. 

JR. Pasándole por toda la mano izquierda, y acomodán­

dole encima del plano de las riendas de la brida; de 

mod^> que la.rienda derecha del bridón, pase; sobre el 

índice, y, la,izquierda.sobre.el meñique.. 

P . ¿ D e qué. otro modo, puede también la ; mano derecha 

auxiliar, á.la mano de la brida?. 

JR. Sirviéndose de : ella para apoyar sobre una u otra rien­

da, á fin de que haciéndola, obrar con mas, decisión to­

me el caballo mas,pliegue, ó convierta mas la cabeza 

hacia el. lado, donde. se le haga sentir la rienda. Y es­

to se consigue apoyando soore ellas el meñique, ó las 

puntas de los dedos lisa y llanamente quando- sea la . 

rienda izquierda; y pasando la mano derecha por de­

baxo de la izquierda, quando se, ti ate. de. hacer: obrar 

la rienda derecha,. 

P_. En caso de enardecerse un caballo, y apoyar ó cargar, 

mucho sobre el freno, ¿ qué, operación, deberá., hacerse 

con el filete?? 

JR. ,1 ornar las dos riendas; de * este- c*m la- mano derecha; 

por, debaxo de la i zqu ie rdasu poniendo, sé, lleve en es­

ta, mano,, y tirando de. él alternar con la b r ida ;de mo­

do que.una vez se detenga; al ' caballo, sobre el. filete,, 

otra sobre el bocado, y a í alternativamente. Con. esto 

se apaciguará,al caballo, sin, incomodarle, ni calentarle, 

los asientos. 
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C A P I T U L O I I I . 

De las diferentes cambiadas de mano que se hacen sobre 

dos pistas. 

P . ¿En qué se diferencian las cambiadas de manjx sobre 
dos pistas de las cambiadas naturales? 

R. Que en lugar de caminar el caballo recto por las lí­
neas sobre las que se forman las cambiadas de mano 
que se han explicado en la segunda Parte, las describe 
yendo de costado y formando dos pistas ó líneas, una 
con los bracos, y otra con las piernas. 

P . ¿Qué especies de cambiadas pueden hacerse sobre dos 
pistas ? 

R. Se executan sobre dos pistas las mismas cambiadas que 
se forman sobre una sola; así que , pueden dividirse 
igualmente en cambiadas de mano anchas y estrechas, 
en contracambiadas de mano y cambiadas inversas. 

P . ¿ Qué distinción debe hacerse entre la cambiada de dos 
pistas y el manejo de la grupa á la pared? 

R. En que en el manejo de la grupada la pared forma el 
caballo dos pistas paralelas entre sí, y paralelas á la pa­
red; pero en la cambiada, aunque debe llevar el bru­
to la misma postura, las líneas que forma son solo pa­
ralelas entre sí, por tener que trazar diferentes espe­
cies de dibuxos, según la cambiada. 

P . ¿ Qué cambiadas se hacen con mas freqüencia en el p! 
cadero sobre dos pistas? 

R. La: cambiadas de dos pistas mas en uso son la diago 

nal, la cambiada de mano estrecha, la contracam 

biada, y la cambiada de mano inversa, 

v 
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P . ¿Quáles son las ventajas que presenta la cambiada dia­

conal ? 
o 

R. Que yendo en ella^el caballo en la postura de la gru­

pa á la pared, va sin embargo ganando algún terreno 

adelante, en cada tranco, para formar la diagonal; lo 

q u ^ no solo le da mucha libertad en la espalda de 

afuera, que va cruzando sobre la de adentro,*sino le 

Snantiene en la perfecta obediencia. 

P . ¿Cómo se hace la cambiada de mano estrecha de dos 

pistas? 

R. Se trae al caballo derecho por la línea del medio del 

picadero, y después de dar diez ó doce pasos sobre 

el la, se le pone de costado para ir á buscar la pared ó 

valla que se tiene á la derecha ó á la izquierda, con 

lo que queda cambiado el bruto, y con una posición 

- inversa á la que se traia al pasar por ella. 

P . ¿ En qué términos se executa la contracambiada sobre 

dos pistas? 

R. Se empieza como la cambiada ancha diagonal, y- en 

llegando al medio del picadero, en lugar de seguir, se 

dan dos ó tres r^sos por derecho, y se vuelve á poner 

al caballo de costado á la otra mfcno sobre una nueva 

línea ob l iqüahas ta llegar al fin de la misma línea, en 

la qual se empezó la contracambiada. 

P . ¿ D e qué manera se executa la cambiada de mano in­

versa de dos pistas ? 

•"«iR. En los términos que se hiciera de una pista, y que 

hemos explicado ya en el capítulo tercero de la segun­

da parte. , 
# P . i Qué cuidado debe tenerse en toda cambiada de dos 
• pistas ? 

TOMO I. # z • * 
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JR. Que siempre convierta el caballo primeramente la ca­

beza, que lo demás del cuerpo; que caminen las es­

paldas, precediendo de un tranco á la grupa; y que 

conserve el bruto hasta el fin de la cambiada el mismo 

ayre ó acción con que la empezó. 

P . ¿ N o deberá hacerse un tiempo de firme al fin^e to­

da cambiada de dos pistas? 

R. Es tan indispensable hacer este tiempo de firme a f fin 

de la cambiada, como al principio; pues si al empezar 

la cambiada se pasa al caballo del trabajo de una pista 

al de dos; al cerrarla se le pone del de dos pistas al de 

una: lo que- es mudarle enteramente de profesión. 

P . ¿Qué ventajas logra el^caballero. con hacer el tiempo 

de firme al fin de toda cambiada sobre dos pistas ? 

JR. Por la disposición en que viene marchando el caballo 

de costado para cerrar la cambiada en la valla ó pared, 

lo primero con que llega á esta es el p ico , luego las 

espaldas r y lo último la cadera; de modo que se ne­

cesita alinear á este caballo, y cambiarle el pliegue á 

la izquierda, que es la mano en que va á quedar. Pero 

nada pudiera hacerse con orden, s^el tiempo de firme 

no proporcionara Si caballero y al bruto un corto in­

tervalo , en el qual puede el primero alinear al ani­

mal , y dar este con las piernas el tranco que trae atra­

sado para ponerse recto con las espaldas, y cambiar á 

la izquierda el pliegue que tenia á la derecha. 

P . ¿ C ó m o podrá conocer el caballero quando lleva s 

caballo la cantidad de pliegue que necesita? 

R. QuUndo, trabajando por derecho, le vea el ojo al ca­

ballo hacia la parte de adentro, puede creer que va 

bastante plegado.' pero caminando de dos pistas puede 
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darle un pliegue algo mayor ; porque el bruto tendrá 

mas gracia., y cabalgará con mas facilidad. 

P . ¿ D e dórde debe partir el pliegue del caballo? 

R. Desde la cruz, ó nacimiento del cuel lo , de modo que 

forme un medio arco hacia adentro; pues si el caballo 

volviese el pico hacia la parte donde va y el cuello no, 

seria una posición falsa y defectuosa. 

P.*¿ D e qué modo se executa la cambiada de mano estre­

cha sobre dos pistas? 

R. En los mismos términos, y con las mismas ayudas que 

la ancha diagonal, pues solo se diferencia en que se 

hace en menos porción de terreno, y que al separar 

al caballo de la pared para traerle por fa línea del me­

d io , se forma un doblado, 'ó un quarto de conversión, 

que se executa del modo que se verá explicado en el 

capítulo quinto. 

P. ¿ D e qué manera se manda al caballo la contracambia­

da de mano sobre dos pistas ? 

R. Las circunstancias de las cambiadas de mano son las 

mismas en la contracambiada, y así la sola innova­

ción que habrá que hacer, será el aumento de uno 

ó dqs tiempos cíe firme, para quando se mude de di ­

rección. 

P . ¿Tiene alguna particularidad la cambiada de mano 

inversa ? 

R. Se executa en los mismos términos que la contracam­

biada, y solo en el medio de la segunda línea obliqüa; 

antes de llegar á la pared, tiene cuidado el caballero 

de avivar la acción de su mano, y moderar 1% de su 

pierna, para que , haciendo el caballo mayores tran-

• eos con los brazos que con los pies, gire al rededor de 

I • 
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estos, y venga á quedar cambiado en la misma línea 

que dexó. 

P , ¿Cómo debe llevar el cuerpo el ginete en todas estas 

diferentes cambiadas ? 

R. Siempre flexible, perpendicular, y acompañando fiel­

mente el movimiento del caballo; de modo qiy : car­

gue su peso sobre el centro de gravedad del anirrpl, 

y recayga por consiguiente sobre los remos que este 

ponga y afirme en la tierra. 

P . ¿Cómo puede conservarse el cuerpo perpendicular, 

moviéndose el caballo sobre dos pistas? 

R. Con mucha facilidad, si ha adquirido el caballero 

aquel asiento firme, inmóvil, y permanente en la si­

l la , que debe ser el fruto de las lecciones que ha re­

cibido hasta aquí; pues en la Equitación debe consi­

derarse la solidez del asiento, como el verdadero prin­

cipio de la buena execucion. 

P . ¿Qué debe observar el caballero mientras dura la cam­

biada ó contracambiada de dos pistas? 

jR. Siendo lo mas difícil, en todo manejo de dos pistas, el 

exigir de un caballo el primer t ranco , solo debe cuidar 

el caballero de rflantener las mismas ayudas; porque, 

logrado el primero, conseguirá consecutivamente todos 

los pasos que quiera. 

P . Después de concluida una cambiada de dos pistas, y 

al empezar la línea recta, ¿ débese también baxar la ma­

no al caballo para refrescarle la boca? 

R. Es muy esencial, puesto que mientras dura todo ma­

neja- de dos pistas,: se lleva al caballo con algún tanto 

de mas apoyo en la mano, ó es á lo menos mas conti-j 

. nuado; luego al concluirle, y después del tiempo de 
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firme, es muy justo recompensarle de su obediencia, 

aliviándole los asientos* 

P. ¿* Q u é manejo podrá hacerse mezclando alternativamen­

te la cambiada diagonal, y el de la grupa á la pared? 

R. E l siguiente: estando á la derecha, por exemplo, se 

hace una cambiada diagonal de dos pistas, y al llegar 

. á la valla, se continúa al caballo la grupa á la? pared, 

***y se sigue sobre este ayre hasta llegar al ángulo que 

esté en frente del sitio donde se empezó la cambiada. 

Se pone al caballo por derecho, y después de tres ó 

quatro pasos, se encuentra el caballero en el sitio de 

executar otra cambiada diagonal de dos pistas sobre la 

izquierda i concluida la qual, prosigue la grupa á la 

pared, y executado esto I lo largo de tres paredes ó 

vallas del picadero, como lo hizo á la derecha, viene 

á concluir, en. el mismo par age donde empezó su ma­

nejo^ 

P. ¿Qué necesita el caballero para que salgan bien aca­

bados estos manejos ? 

R. Mucho cuidado en la distribución de las ayudas, que 

diere al caballo; pues del perfecto acuerdo de estas, en­

tre sí, pende % buena execucio? , como podrá enterar­

se por menor estudiando el contenido del capítulo si­

guiente. 
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C A P I T U L O I V . 

De la concordancia de la mano y las piernas. 

P. ¿ Sobre qué partes del caballo obra mas directaniente 

la mano del caballero? 

JR. Sobre el quarto delantero del animal, que es sobreseí 

qual exerce el bocado mas inmediatamente sus funcio­

nes por medio de la mano. 

P. ¿ Quáles son las partes que mandan las piernas del ginete? 

R. E l quarto trasero, ó las piernas del bruto, que no tie­

nen otro frenó que las piernas del caballero. 

P. ¿ Qué efectos producen sobre el caballo las operaciones 

* de la mano y de las piernas ? 

R. Las de la mano le detienen, y las de las piernas le 

empujan. 

P. ¿Qué debe resultar de estas dos fuerzas contradic­

torias ? 

-R. L a belleza de la execucion; pues el caballo se acomo­

dará baxo del hombre á medida de la unión y armonía 

que guarden estas ayudas entre sí. 

P. ¿Cómo se llama este perfecto acuerdo de las ayudas? 

R. La concordancia de la mano y las piernas. 

P. ¿Qué sucederá si se empuja al caballo mas fuerte con 

las piernas, que lo que la mano le detiene? 

R. Procurará salirse de la mano, y olvidará el sentimien­

to que esta le ocasiona. 

R- i Y s¿ le sujeta entonces la mano con una fuerza supe­

rior á la de las piernas? 

R. E l caballo se empinará. 
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P. ¿Qué podremos deducir de estos dos exemplos, con 

respecto al paso castellano? 

R. Que para llevar á un caballo paseando con gracia, y 

ligero en la mano por derecho, es menester que las 

piernas le empujen blandamente y le hagan dar en la 

m?^o, y que esta le reciba, le detenga con suavidad, 

y le vuelva á rechazar á las piernas. En esto 5 pende 

toda la gran tecla de aquel excelente paso castellano, 

de que hemos hablado al fin del capítulo décimo de la 

primera parte. 

P . ¿Qué graduación deberá darse á las distintas fuerzas 

de las piernas para empujar al caballo, ó á las de la 

mano para detenerle ? 

R. Deberán proporcionarse al genio y á la sensibilidad del 

animal. Si fuera este vivo y ardoroso, y se le empu­

jase con las piernas, forzaría la mano; y si fuere pesado 

y tardo, y no se le animase con ellas, caería en un en­

tero abandono. Por otra parte, si cargase en la mano 

por precipitarse sobre el la, ó ser naturalmente pesado, 

entonces la mano debería obrar casi siempre, emplean­

do las medias paradas continuamente; y seria menes­

ter valerse de las piernas solo p¿ra que el caballo no 

se fuera atrás. 

P . Según esto, ¿á qué ayuda es á la que obedece el ca­

ballo ? 

R. A aquella que domina las demás. 

-P. ¿"Cómo podrá hacerse esto patente? 

R. Por exemplo, si llevando al caballo de costado, la ac­

ción ó porte de la mano hacia adentro, es m^s fuerte 

que la presión de la pierna de afuera, el bruto hará 

con los brazos un círculo mayor que con los pies; y si 

• o 

J » ' • 
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por el contrario, es la ayuda de la pierna de afuera 

mas activa que la de la mano, la cadera dará vueltas 

al rededor del quarto delantero. 

P . ¿En qué manejo se habrá podido verificar esta regla? 

R. Léase en el capítulo anterior, donde después de la 

cambiada diagonal sobre dos pistas, se mandaba^-ooner 

al caballo de costado la grupa á la pared, llevándole 

de este modo por tres lados del picadero. Habrá expe­

rimentado el ginete, que en cada ángulo tiene que 

avivar la ayuda de su pierna, y modificar la de su ma­

no , por tener el quarto trasero que andar entonces una 

porción de terreno mayor que el que va trazando el 

delantero. 

P . ¿Qué deberá haberse observado en los ángulos, si se 

ha llevado al caballo con la cara á la pared? 

JR. Como entonces el camino que han trazado los brazos, 

en cada ángulo, ha sido mayor que el de las piernas, 

que han ido mas cerca del centro, se habrá modificado 

la acción de la pierna de afuera, y avivado la de la 

mano. 

P . i C ó m o debe considerarse al caballo con respecto á las 

ayudas? O 

R. En el centro de las dos riendas, y las dos piernas del 

ginete, y pronto á prestarse á aquel punto de estos 

quatro, que le haga mas efecto. 

P . ¿ Qué deberá hacerse caminando sobre una línea , para 

plegar al caballo, á derecha o á izquierda ? 4 

R. Tenerle en el respeto de las dos piernas extendiéndo­

las que le oprima urta mas que otra; ?y entonces 

haciéndole sentir la rienda derecha mas que la izquier­

da, se plegará á la derecha; ó al contrario, tirándole 
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mas de la rienda izquierda, plegará a l a izquierda, sin 

perder por eso la l ínea, porque el ginete se lo estorba 

con las piernas. 

JP. Suponiendo al caballo sobre una línea, y plegado á la 

derecha, ¿qué hará si en esta actitud le aplica el g i ­

nete una ú otra pierna ? 

R. S? una vez plegado el caballo á la derecha, le aplica 

$e l caballero la pierna del mismo lado que la rienda, 

obedecerá el animal á estas dos sensaciones de una mis­

ma parte, poniéndose en la lección de la espalda aden­

tro á la derecha. Pero si le hace sentir el ginete la 

pierna de afuera, manteniendo la presión de la rienda 

de adentro, seguirá el caballo de costído á la derecha, 

plegado á esta mano, mirando su camino, y obedecien­

do á dos sensaciones opuestas; quiere decir, que cami­

nará entre la rienda y la pierna en la postura de la gru­

pa á la pared. 

P. ¿ Qué graduación guardará, en una cambiada diago­

nal sobre dos pistas, la acción de la pierna de afuera, 

con respecto á la rienda de adentro ? 

R. Supongamos que sea á la derecha; la acción de la 

pierna izquierda será mas fuerte,que lo que detengan 

ambas riendas, para que sintiéndose el bruto mas em­

pujado que contenido, forme la cambiada diagonal, no 

solo cruzando los remos de afuera sobre los de aden­

tro , sino ganando siempre hacia adelante' algún ter­

reno. 

P. ¿Qué sucede al caballero que no ha aprendido en un 

picadero todas estas modificaciones de su mano y pier­

nas en los distintos manejos? 

JR. Q u e nunca saca del caballo mas que una obediencia 
TOMO I. 0 A > # 
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V . c 
imperfecta, y que no conoce el valor de lo que cada 

movimiento suyo puede influir sobre el caballo. 

P . ¿Qué acción deberá hacer el caballo, si el ginete le 

detiene con la mano, y le empuja con ambas piernas, 

con igual grado de fuerza ? 

JR. Deberá moverse en un sitio, sin ganar ni perder„ter­

reno -, que es la acción del paso de movimiento. 

P . Y si en esta misma accíon empujan un poco mas ras 

piernas que lo que la mano detiene; ó contiene mas la 

mano, que lo que empujan las piernas, ¿quál será el 

resultado? 

P . Si la mano detiene menos, el caballo ganará adelante 

tanto terreno^ quanto sea superior el grado de fuerza 

de las piernas, y tomará el ayre del paso sostenido', y 

si la mano es superior, el caballo, en esta misma ac­

ción , dará atrás, siguiendo la proporción, ó relación 

de las ayudas. 

P . Según estos principios, ¿ á quántas ayudas á la vez de­

be obedecer el caballo ? 

JR. E l caballo maestro y sensible obedece por grados á to­

das las insinuaciones ó advertencias que le hace el ca­

ballero, y obedece ¿ una, á dos, á tris y á quatro ayu­

das, prestándose á cada una en el grado que la siente, 

y siendo lo maravilloso del manejo solo el resultado 

de esta combinación y obediencia. 

P . En qualquiera cambiada sobre dos pistas, en pasos 

atrás, ú otro manejo, ¿qué seria suficiente para que 

el caballo perdiera toda la igualdad? 

P . Solo j a aplicación inconsiderada de una pierna, ó un 

movimiento intempestivo de la mano, bastaría para que 

el bruto perdiese el acomodo de su cuerpo, tan prec i -
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so en todo trabajo, se enredase por consiguiente, y no 

hiciera nada de provecho, 

P . ¿Qué debe deducirse de todas las reflexiones que se 

han leído en este capítulo ? 

R. Que en el arte de andar á caballo, la concordancia de 

• l^mano y las piernas es un punto de los mas impor-

^ tantes; pues de ella pende el acuerdo perfecto de las 

ayudas, sin el qual no hay ajuste, exacti tud, ni pun­

tualidad en la obediencia del animal. 
-.;í .< • , l-:'$-$f: JKir',i3"><! . . . . " . I 

C A P I T U L O V . 

Del tomar los ángulos, y de los modos%de doblar. Como 

podrá.el cuerpo del caballero reunir la acción de la ma­

no y las piernas. 

P. ¿ C ó m o debe siempre el caballero empezar á mandar 

al caballo ? 

R. Es regla general en la Equitación, que en todo traba­

jo deba la mano obrar antes que las piernas; y nunca 

se deben aplicar estas al caballo, hasta que no haya 

obedecido á acuella, poniendo en movimiento el quar­

to delantero. * 

P . ¿ N o dependen del buen asiento del caballero, la igual­

dad y exactitud de las ayudas? 

R. Dependen en términos, que es imposible eme un gine­

te que no esté firme y flexible en la silla, pueda sen­

tir los movimientos del caballo, ni pueda distribuir las 

ayudas de sus manos y piernas con aquel perfecto acuer­

do y armonía que deben guardar entre sí. % 

P . ¿ D e qué modo puede contribuir el cuerpo á la unión 

de las ayudas? 
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R. Y a humos dicho que el cuerpo es como el centro de 

donde dimanan estas; por tanto no hay duda que el 

movimiento solo del cuerpo basta para reunir los tiem­

pos de la mano y de las piernas. 

P. ¿En qué manejo podría hacerse esto patente? 

R. En el de tomar los ángulos, y en el modo de ? do­

blar. ' 

P. i Qué se entiende por tomar bien los ángulos ? 

R. Es obligar al caballo, en el fin de cada línea recta del 

xpiadro, y en la esquina que forman las dos paredes, 

á pasar todo su cuerpo por el ángulo; de modo que 

pase primero la cabeza, luego los brazos, después el 

cuerpo, y últimamente las piernas, quando ya aquellos 

vayan volviendo sobre la otra línea. 

P. i Qué da á entender esta operación por parte del g i ­

nete y del caballo ? 

R. Por parte del ginete una sabia distribución de ayudas, 

y por parte del caballo una gran flexibilidad en las 

partes de su cuerpo; pues necesita, para tomar bien un 

ángulo, ir doblando primero el cuel lo, luego las cos­

tillas , y en fin, ir haciendo todo su cuerpo un arco, 

puesto que le ha dw pasar todo por un punto. 

P. i Qué operaciones necesita hacer el caballero para to­

mar bien un ángulo sobre la derecha? 

JR. D e b e guiar al caballo recto, haciendo uso de la pre­

sión igual de las piernas, y llevándole un poco plega­

do sobre la derecha hasta que llegue casi á tocar con 

la cabeza en la pared que se le presenta en frente, En­

tonce? .debe señalar una media parada, y hacer obrar 

la rienda derecha para aumentarle el p l iegue, y sacar­

le la cabeza del ángulo; pero sosteniendo al mismo 
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tiempo la rienda de afuera para que el caballo no apre­

sure el movimiento de la espalda, y cruce la de afue­

ra sobre la de adentro. A medida que van estas salien­

do del ángulo, debe sostener al caballo con la pierna 

de adentro para obligarle á cruzar el pie de adentro 

sr^re el de afuera, y á meter por último la cadera en 

^ e l ángulo; con lo qual lo tendrá verificado, y habrá 

pasado el animal todo su cuerpo por un punto. 

P . ¿Qué hay que observar en la acción de tomar el ca­

ballo un ángulo ? * 

P . Que quando le toma, por exemplo , á la derecha, ne­

cesita el caballo cruzar el brazo izquierdo, que es el 

de afuera sobre el de adentro, que es el derecho, pa­

ra sacar el quarto delantero del ángulo; y luego tiene 

que cruzar la pierna de adentro, que es la derecha, so­

bre la de afuera o la izquierda, para meter el anca 

dentro. 

P . ¿ Qué necesita observar el caballero en esta lección ? 

P . Un acuerdo perfecto en sus ayudas, ó una concordan­

cia la mas exacta en sus manos y piernas; pues sin es­

tas circunstanc^s no podrá hacer el animal ninguna de 

estas operaciones. • 

P . ¿ N o podría, el movimiento del cuerpo reunir ó contri­

buir á la exactitud de estas ayudas? 

R, Seguramente; pues sosteniendo el ginete ^un poco el 

cuerpo á la derecha, para entrar en el ángulo , acom­

pañarán las manos este movimiento, y el caballo segui­

rá también la misma dirección. Volviéndole luego de 

nuevo el caballero para salir de é l , esta afcion del 

cuerpo retraerá la mano de la brida, acortará la rien­

da de adentro, arrimará á la barriga del caballo la pier-
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na de adentro, y empujará la grupa hacía el ángulo; 
de suerte que describirá el terreno trazado por las es­
paldas. 

P . i Q u é deberá hacerse con las manos para el mejor efec­
to de las riendas? 

JR. A l entrar y salir del ángulo, servirse un poco H la 
mano derecha para mantener el pl iegue, y sostener ó 
levantar un poco la mano de la brida, para que la rien­
da de afuera obre también, y haga que vaya volvién­
dose poco á poco el caballo, y pasando por el ángulo 
sin precipitarse. 

JP. i Q u é prueba la operación del cuerpo que acaba de 
explicarse ? 

R. Que siempre que el movimiento de este una y dirija 
los tiempos de la mano y de las piernas, serán mucho 
mas coordinados, y obrarán con mas exactitud y arre­
glo . Nó tese , según acaba de explicarse, que el caba­
llero que no esté flexible y suelto á caballo, nada de 
esto puede executar. 

P . i Y este movimiento del cuerpo no es igualmente ne­
cesario en todo lo que se manda al c h a l l o ? 

R. D e b e emplearse para volver á la derecha ó á la iz ­
quierda ; para llevar á un caballo de costado, darle 
atrás, cambiarle de mano; y en fin, para todo manejo, 
como se ha ido explicando en los capítulos que ante­
ceden, i 

P. i Q u é es lo que en el picadero se llama doblar ? 
R. Siempre que se divide el quadrilongo, que presenta la 

superf ;ie del picadero en otros quadros mas ó menos 
grandes sin cambiar de mano; esta acción en términos 
del arte se llama doblar ancho y doblar estrecho. 
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P. i En qué se diferencia el doblar ancho del doblar es­

trecho ? 

R. En que quando se dobla ancho, se divide el picadero 

en dos partes iguales como al partir, y quando se do­

bla estrecho, siempre sin cambiar, se forma un.quadro 

mas reducido en una de las quatro esquinas del pica­

dero , trayendo al caballo por la línea del m e i i o , por 

%xemplo; y á los pocos pasos convirtiéndole sobre otra 

línea recta hasta la pared. 

P. ¿Qué dificultad presenta el doblar mas que el partir? 

R. Que es preciso que el caballo al dexar la línea de la 

pared, en el doblar ancho ó estrecho, forme exacta­

mente un quarto de conversión ó d¿ círculo con los 

brazos, haciéndolos girar al rededor de las piernas. Es­

tas sirven entonces como de exe , aunque no por eso de­

ben quedarse paradas, sino moverse y acompañar el 

movimiento de los brazos; de modo que al mismo tiem­

po que vaya cruzando el brazo de afuera sobre el de 

adentro, cruce también la pierna de afuera sobre la de 

adentro, que es la que sirve de centro, moviéndose 

hacia adentro y sobre sí misma. 

P. i D e qué mod<f puede concluir $ 1 caballo un doblado 

ancho ? 

R. L u e g o que ha puesto las espaldas sobre la línea de las 

ancas, debe seguir el caballo la línea recta que descu­

bre delante de sí , hasta llegar á la pared ;*y entonces 

el quarto de conversión ha de ser inverso; quiere de­

cir , que los brazos deben servir de e x e , y las piernas 

formar el semicírculo para ir á buscar la línea de la pa-> 

red, cruzando todos los remos de afuera sobre los de 

* adentro en iguales términos. 
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P . ¿Cómo executará el caballo un doblado estrecho? 

R, Lo mismo que el ancho, con la diferencia de que es­
te consta de dos quartos de conversión, uno natural al 
empezarle, y otro inverso al acabarle; y el doblado es­
trecho se compone de tres; uno al dexar la pared, otro 
en el extremo de la primera línea, y el tercero inver­
so al llegar de nuevo á la pared, á que puede agre­
garse el quarto, para completar el quadro, tomando el 
ángulo en los términos que se ha explicado; y como 
puede verse en la lámina que acompaña este capí­
tulo. 

P . 1 Cómo debe el ginete mandar un doblado ? 
R. Al llegar al sitio donde quiera hacerle, formará un 

tiempo de firme; en seguida convertirá y sostendrá la 
mano hacia adentro, como si pretendiera poner al ca­
ballo de costado; y últimamente, sostendrá al caballo 
con la pierna de afuera, para que no vierta este la ca­
dera , y gire al rededor de ella con los brazos. 

P. 1 Qué debe observarse en este manejo ? 

R. Primeramente, que es en él mucho mas activa la ac­
ción de la mano del ginete hacia adentro, que la de la 
pierna de afuera: en segundo lugar, que siendo suave 
esta aplicación de la pierna de afuera, no empuja al 
caballo de costado hacia adentro, y basta solo para con­
tener la cadera en su sitio; y de modo que dexe así de 
seguir aquel movimiento natural que hace, que siem -
pre que se tira de la cabeza á un lado, se vaya la gru­
pa al otro. 

P. 1 Cómo se llama la acción que hace con los brazos y 

las piernas el caballo en un doblado? 
R.. Los brazos que giran sobre el quarto trasero se dice i 
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que cabalgan, y las piernas que acompañan, movién­

dose en un círculo mucho mas estrecho, se dice que 

redondean; de modo que debe el caballo en un dobla­

do cabalgar con los brazos, y redondear cor» las piernas. 

P . ¿Cómo se hará el doblado inverso? 

jR. ^osteniendo la mano firme en medio del cuello del ca­

ballo, y aplicándole con mas energía la pierna de aden-

^ tro, para que de este modo hagan las ancas el quarto 

de círculo al rededor de los brazíós. 

P. ¿Qué oficio debe hacer el 'cuerpo del caballero én la* 

acción del doblar ? i 

R. Debe sostenerle el ginete, y al mismo- tiempo -que la 

mano va con virtiendo i el .delantero1, wlé-'^érfilaiido al 

lado que se execute el doblado ^decimos sostener,'por­

que aquí el cuerpo liace dos acciones qué'producen dos 

efectos. La primera, da de plegar-la cintura ó sostener-

01 le , -que fixa la : cadera del caballo; y- :la-segunda, la de 

irle perfilando - en este mismo aplomo ; que hace 1 1 que 

- vaya* ayudando ~y prestándose al quarto de conver­
sión. 1 ¿ W l i l J [ ) ¿ 3 lümto t y tdúú 

P . ¿ Hay sitios determinados en el picadero par,a hacer los 

• ! ?doblados estrechos?- !;t «q :• i ( * i/i n al «3 ».*. ndoa 

R. Como el'doblan-no es'otra cosa que dé&Grífclí» un Cua­

dro perfecto dentro'del qtiadrilongo ¿^tf-tiefle* sitio de­

terminado , y puede empezarse en qualquiera paiten lo 

que es muy conducente'para que no le-haga el caballo 

por costumbre, sino por el respeto de la mano y las 

piernas del caballero. i J ' i , • ":.h ottíúm oJ -

P . ¿ N o puede variarse en algo el modo deshacerlos ' án­

gulos que hemos explicado en los doblados estrechos? 

R. Los dos primeros deben siempre hacerse exactamente 
TOMO I . BB % 
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Y*-

como un quarto de círculo, esto es indispensable; pero 

el tercer ángulo.al llegar á la pared, en lugar de ha­

cerse en él el doblado inverso, puede executarse como 

el qua;to en los rincones, el qual se hace tomando el 

ángulo, según las reglas que hemos prescrito. 

P , ¿Precisa para tomar bien un ángulo que tenga siempre 

el cadallero delante la esquina que forman las dos pa-

redesdel picadero? 

R. En qualquiera parte debe el ginete saber tomar bien 

un ángulo, sin el auxilio de la pared; y para lograrlo, 

no necesita mas que emplear con exactitud las ayudas 

que se han explicado. Este modo de tomar, bien un án­

gu lo , léjoS;df clas paredes, en-esta conformidad, se lla­

ma formar una esquina. 

P . ¿Por qué se llamaíeste manejo formar una esquina? 

R. Porque .íkb.e salir trazada la 'esquina tan exacta en el 

suelo, cómoda d.ibuxariarí én ,-uu . papel , el encuentro 

de dos lnie^as que'formasen un ángulo recto. 

P. ¿ Es útil <se exercite el caballero en trazar estos qua-

dros, y formar estas esquinas? 

R. Es muy conducen-té por el mucho; tiento y tacto que 

cobrará en la mane-y las piernas, y i por el mayor (cui­

dado que necgsita :eatónces. para formar bien lasiesqui-

ñas, no,teniendo el ángulo! de la;pared que le au-

oí ?$lfa<4 í i s i . pícsip n'i b{jife\3qi .': iraní 

P . ¿ N o puclieran hacerse alguna vez estas esquinas en los 

mismos quadros de los doblados ? 

R. L o mismo tiene, una vez que conozca.el caballero el 

va.lor de Cada figura, y no confunda la verdadera sig­

nificación de' la una con la otra. 

P . i Quál es el resultado de todas estas operaciones ? 
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R. Constituir al ginete dueño absoluto de su caballo, ha­

ciendo que pueda por medio de este estudió dirigir y 

hacer m o v e r l a parte del bruto que se le antoje, con 

- la mayor facilidad, y en la dirección y velocidad' que 

quiera. 

€ C A P I T U L O V I . 

í>el galope: su definición y modo de llevar "al caballo en 

él sobre distintos manejos. '. 
tíis i ntaqi 9is\ oí ibzfovish oautn al ofabíu v oia^«í>i j 

P . ¿Quál es el movimiento del caballo en el ga lope? ' 

R. E l galope es una especié de salto continuado'hacia ade­

lante, en el qual suspende el caballo"él delantero, y 

'^levanta luego las piernas ahtes dé' haber puesto ios bra­

zos, en él suelo; de modo que hay un corto intervalo 

en que se halla el animal en é l ayre.. 

P . \ Qué diferencia debe' observarse en el modo dé galo­

par al caballo ? 

R. Do¿ movimientos principales, el uno para Vi 'manó ^de­

recha , que se llama galopar sobre, la derecha, y otro 

para la mano izquierda, que se dice galopar sobre ik 

izquierda. * 

P . ¿ En qué se distinguen estos dos movimientos ? 

R. En que la mano y pie del caballo, sobre los ! qiíaléVgar 

lopa, señalan siempre el camino, y se colodáh en tier­

ra mas adelantados qué los opuestos. 

P . ¿Cómo galopa el caballo sobre la derecha? ' ' r 

R. Después de haberse elevado el caballo', al recaer al 

suelo, pone primeramente en tierra el pie 1,-quiérdo; 

sigue después con el pie derecho, colocándole mas ade­

lantado que el primero; pone al mismo tiempo la ma-
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-íí°<ÍSHfe r^ a» y,.planta, en fin, en .tierra la mano de-
- rechar,n3as abantada que Ja izquierda y sobre la linea 

P . ¿De. quántos tiempos- se• compone este ayre ele ga-

P . Este galope, aji les jmjasj generaj, se compone de 

tres tiempos; á la derecha, por exemplo, que es el de 

derecho y la mano, izquierda forman';e,l segundo, y el 

tercero y último la mano derecha; lo que forma un 

^ W . / ^ ^ ^ ^ B t t f t t o l f i ^ t e rom ía ea IkiQi A 

^ f ^ H ^ T O Í f i ; ^ 1 ! ^ s U ^ - f e sóbrela izquierda ?; 

^^grnysrgo ó^^mpqs ;; pe^o-siendo .enteramente cpn-

. • ! r a O T k h ^ S W S h 4 § J Í ¿ y l a s manos, el pieide-
c ! n ^ ? r e o f B S ó W s 4 i ^ V i e p s ^ m sL P á W J ^ P P - í e l 

pie izquierdo que.se coloca ,UT.as adelantado que est;e, y 

. 0 [ k W M é ^ ^ ^ B t ^ ^ ^ Ó f i i í y > mano izquierr 
da mas adelantada que la derecha y sobre la Knea-?del 

P. i No ̂ galopan, algunos caballos eii quatro tiempos? 

Je. ^ígpn^e.ven-^pero son,muy raros, pues para, esto 

necesitan no solo una agilidad y destreza, que. pocos 

tiene^ ^^e^r^jybjcj^muy: .buen .̂dciCtrina. 

?£^9Éh\pzS^Wm # W°tiempos? 
Í ^ - £ Q mjsmo que.e} de ¡tres,; solo que el segundo y tercer 

tiempo, en lugar de formar uno ¿oble, como en el tro­

te y el &aj9H&gre£i#, ¡Sf ; distinguen separadamente, 

k S B Í l ^ f f i í í á b P f f ¿ k v W ^ S f e % ^mas... Por 
^f . í 1 ?^ 3 *;^ g M ^ P r l I ^ t S ^ W ? - . 5 ? ^ ^ ^ derecha, hace 
con éi pie izquierdo, el primer tiempo, con el pie de­
recho forma juego el segundo, c o n la mano.izquierda 

http://que.se
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señala el tercero, y por último con la mano derecha, 

que sitúa mas adelantada, forma el quarto y último 

tiempo. 

P . ¿Cómo se llama este galope de quatro tiempos? 

R. Se llama galope paloteado, y es un ayre de los mas 
Jiermosos que tiene el caballo, porque la continua­

c ión repetida de estos quatro tiempos, forma* una con-

* sonancia que encanta tanto á los ojos, como agrada al 

• | ordo. •••:•< 

P . ¿ N o hay también un género de galope de dos tiempos? 

R. L e hay con el nombre de tierra á tierra, en el qual 
levanta el caballo, á la par y en un tiempo los dos 

brazos, y luego las dos piernas; de modo que pone es­

tas en tierra y coloca después juntamente los dos bra­

zos en la propia forma: lo que verifica una continua­

ción de saltos cortos y repetidos hacia adelante. R e g u ­

larmente se executa-el tierra á tierra sobre dos pistas. 

P . ¿Baxo qué nombres §e diferencian los diferentes ayres 

del galope? 

P . Y a hemos dicho que hay galope de dos, de tres y de 

quatro tiempos; pero en una escuela arreglada se lla­

ma galope dPpie adero 6 galopada á la acción galopar 
un caballo corto y remetido: galope suspendido se d i ­

ce quando eleva bastante el delantero : galope escucha­

do, quando galopa con pausa, medida y asiento: y ga­

lope gallardo, quando hace el bruto esfa acción con 

ayre y desenfado. 

P . Siempre que galopa el caballo sobre la derecha ó iz ­

quierda con el orden qué hemos prescrito^ ¿ cómo se 

llama este modo? 
R. Se dice que galopa en firme, ó unido sobre la dere-

t 

Lt 
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cha ó la izquierda, conforme á la mano que esté. 

P. ¿ D e quántos modos puede el caballo alterar, ó faltar 

al orden de estos movimientos? 

R. D e tres modos, que deben distinguirse exactamente. 

E l primero, se llama galopar trocado; el segundo, 

galopar falso; y el tercero, galopar desunido. 

P. ¿ Quárido se dice que galopa un caballo trocado ? 

R. Siempre que galopando sobre la derecha, en lugar de 

abrazar el camino con pie y mano derechos, adelanta 

mas los izquierdos; ó bien si galopando sobre la izquier­

da , adelanta mas pie y manos derechos; en estos casos 

el caballo galopa trocado, porque va al revés de como 

debía ir. 

P. ¿ En qué se funda el decir que va trocado el caballo 

quando galopa en estos términos ? 

R. En que el pie y la mano de adentro del caballo que 

miran al centro, y son sobre los que galopa, deben 

precisamente adelantarse mas que los de afuera, para 

sostener el pesó del caballo y del caballero. 

P. ¿ A qué contingencia está expuesto el caballero sobre 

un caballo trocado ? 

R. Está en un grave r i e g o de caer en la misma vuelta, 

porque recayendo el centro de gravedad hacia el cen­

tro , y los remos que deben sostenerle hallándose fuera, 

va toda la máquina en vago. 

P. ¿En qué se conocerá quando el caballo galopa falso 

sobre una ú otra mano? 

R. En que si, galopando el caballo sobre la derecha, ade­

lanta m-> la mano izquierda que la derecha, ó galo­

pando sobre la izquierda, adelanta mas la mano dere­

cha que la izquierda; este caballo galopa falso á la 
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mano a que fuer/ , y no guarda la unión que hemos es­

tablecido. 

P . ¿Cómo podrá distinguirse quando el caballo galopa 

desunido? 

P . Quando, en lugar de adelantar igualmente el pie de 

¿dentro , adelanta el de afuera, ó sea quando galopan­

do sobre la derecha, adelanta mas el pie izquierdo que 

^ el derecho, ó galopando sobre la izquierda, adelanta 

mas el pie derecho que el izquierdo; entonces el ca­

ballo galopa desunido sobre la mano en que trabaja. 

P . ¿Que regla general dará á conocer quando el caballo 

galopa falso ó desunido? 

P . Siempre que , galopando el caballo*kobre la derecha, 

lleva los brazos como si galopara sobre la izquierda, 

galopa falso; y siempre que sobre la misma mano de­

recha lleva los pies como si galopase sobre la izquier­

da , galopa desunido. L o mismo sucede quando sobre 

la izquierda trueca algún remo, y le pone como si ga­

lopara sobre la derecha. 

P . ¿ Qué método deberá seguirse para galopar sobre una 

u otra mano? 

P . En el picadero siempre debe galoparse sobre la mano 

en que se esté trabajando; quiere decir, siempre sobre 

los remos que miren adentro del torno ó quadrilon-

go & c . sobre que se esté; pero en el campo, ó por de­

recho, es indiferente galopar sobre la derecha ó la iz­

quierda, como vaya el caballo perfectamente unido 

y con cierto, pliegue á la mano sobre que galopa. 

P . ¿ N o es útil también por derecho galopar un caballo 

á una y otra mano ? 

P . Seguramente; porque el lado sobre el qual el caballo 
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galopa, trabaja mucho mas que el de afuera; y por 

tanto es importante alternar á las dos manos para darle 

descanso, y no fatigar siempre á una misma parte. 

P. ¿ N o deberá prepararse el caballero con alguna acción 

antes de sacar al caballo al galope ? 

R. Quatro ó cinco trancos antes de levantar al caballo al 

galope, debe el caballero suspender un poco el cuerpo, 

sostener la mano, y aproximarle las piernas al vientie, 

para que el caballo se suspenda de adelante, se derribe 

de atrás, y esté pronto á tomar el ayre del galope á 

la menor insinuación. 

P. ¿Desde qué ayre debe el caballero poner al caballo 

sobre el galope ? 

R. Desde el ayre del trote sostenido, en el qual empu­

jándole con las piernas y deteniéndole con la mano, le 

ha de obligar por necesidad á derribarse de ancas, y á 

levantar el delantero. 

P. ¿Qué ayudas deberán emplearse para sacar al caballo 

al galope en firme sobre la derecha ? 

jR. Estando el caballo plegado y preparado sobre la dere­

cha , señalará el caballero una media parada con la ma­

no de la brida, inclinándola al mismo tiempo sobre la 

derecha; perfilará igualmente el cuerpo un si es no es 

hacia la misma parte, y acabará por aplicarle las dos 

piernas, aunque siempre con alguna mas fuerza la i z ­

quierda , que es la de afuera, para obligarle á salir en 

firme sobre la derecha. 

P. ¿ Q u é cuidado debe tenerse en la aplicación de estas 

ayudas? 

R. El de darlas de modo que no turben ni sorprehendan al 

caballo, sino se dirijan solo á advertirle lo que se le pide. 

C 
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P . ¿ Qué sucedería, sí la aplicación de la pierna izquierda 

fuera demasiado fuerte ? 

P . Q u e el caballo meteria la grupa dentro, y saldría la­

deado ó torcido: defecto esencial y que se llama ir ter­

ciado el caballo en el galope. 

P . j ^ u é recursos quedarian al ginete con un caballo que 

^no obedeciese á las ayudas que hemos dicho? 

P . Castigar su inobediencia en los mismos términos que en 

los demás manejos, aplicándole la vara sobre la espalda 

de afuera, por encima de la mano de la brida, o en la 

grupa por encima del muslo izquierdo, ó haciéndole, 

en fin, sentir el toque suave de la espuela. 

P . ¿Qué ayudas deberán hacerse para sacar al caballo al 

galope sobre la izquierda ? 

P . Las mismas que sobre la derecha, con solo la diferen­

cia de trocarlas. Teniendo, pues, plegado al caballo, 

se señalará una media parada; inclinando la mano de la 

brida hacia la izquierda, se perfilará el cuerpo también 

á la izquierda, y por último se le aplicarán ambas pier­

nas; pero con mas fuerza la derecha. 

P . ¿ Qué analogía ^>uede encontrarse en las ayudas que se 

emplean para sacar á un caballo'*al galope; y las que 

se usan para ponerle de costado? 

P . En realidad vienen á ser unas mismas: no hay mas di­

ferencia, sino que las ayudas de la pierna desafuera, la 

inclinación de la mano, y porte del cuerpo hacia aden­

tro son mas suaves, y que están estas ayudas predo­

minadas por la aplicación de ambas piernas, y cierto 

empuje con el cuerpo al momento de levantarse el ca­

ballo , que le decide para adelante. 

P . ¿ C ó m o debe llevarse el cuerpo en el galope ? 

TOMO I. CC * 
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R. En el ayre del galope debe el caballero presentar el 

pecho, plegar un poco la cintura adelante, engrande­

ciendo el cuerpo, y extendiéndose sobre los estribos. 

D e b e conservarse siempre un poco perfilado hacia la 

mano en que vaya , y prestarse con la mayor docilidad 

y soltura á los movimientos del caballo. 

P. ¿Qué reglas deberán guardarse para observar esta bue­

na postura en el galope ? 

R. Las mismas que en los demás ayres, y que se hacen 

aquí mas precisas y patentes; y son la inmovilidad del 

asiento, y la movilidad del tronco y de las piernas; de 

modo que el observar estas circunstancias es la regla 

que puede darse como fixa y general. 

P. ¿En qué términos deberá usarse de estas tres qualida­

des esenciales en el galope ? 

R. Siendo el movimiento del galope una continuación de 

saltos, de caer y levantarse el caballo de tierra, pare­

ce á primera vista que el cuerpo del ginete no puede 

dexar de mudar á cada instante de posición; pero la 

gran docilidad y flexibilidad de la cintura, desvanecien­

do el impulso que le comunica el caballo, le manten­

drá á plomo en \é silla, y perpendicular al horizonte. 

Igualmente, si el empuje que comunica el caballo á 

los muslos y piernas del ginete no le deshace la gran 

flexibilidad de las rodillas, las piernas se le irán preci­

samente para adelante en cada tranco del caballo. L u e ­

go la movilidad ó docilidad de la cintura es la que 

conserva el cuerpo perpendicular y el asiento inmóvil 

en t. galope; y la flexibilidad de las rodillas es la que 

hace caygan las piernas siempre abaxo por su propio 

peso, y permanezcan perpendiculares á tierra. 





V. 
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P. ¿Cómo puede mantenerse el asiento inmóvil en el ga­

lope?" 

R. M u y fácilmente por lo que acaba de decirse, llevando 

flexibles la cintura y las rodillas; de modo que se pres­

ten sin resistencia al movimiento del galope, puesto 

q ^ lo que descompone el asiento es la dureza de es­

tas partes. Así que, los muslos en el galope podrán 

V a r i a r de dirección con respecto al horizonte, forman­

do una línea mas ó menos obliqüa, conforme á lo que 

- se levante ó se baxe el caballo; pero nunca desampa­

rarán el centro de la silla, ni comunicarán á las piernas 

el impulso de que participan. Y estas caerán siempre 

• á plomo, si existe en la articulación de las rodillas la 

flexibilidad que hemos dicho, y que se hace tan precisa. 

P. ¿ C ó m o se parte el quadro ó la vuel ta , y se cambia de 

mano al caballo en el galope? 

JR. En los mismos términos, y baxo el mismo plan y re­

glas que se hace al paso y al trote, solo que el acto 

de la cambiada de mano, en el galope, tiene algunos 

requisitos mas difíciles de observar. 

P. ¿Deberá cambar de mano sobre el galope el caballe­

ro al principio de exercitarse enas te ayre? 

R. En los principios de galopar el caballero no es posi­

ble pueda cambiar de mano al caballo, ni lo debe ha­

cer sin dexarle a n t e s caer en el trote: y en este caso 

formará la diagonal ó línea de la cambiada sobre este 

ayre ; y al llegar á la pared aplicará al bruto las ayu­

das opuestas para sacarle galopando en firme á la otra 

mano. 

P. ¿ Quá l es la acción- del caballo en la cambiada de ma­

no sobre el galope ? 
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R. L a acción del caballo, en la cambiada sobre el galope, 

es la de contener los remos que llevaba mas adelanta­

dos, para adelantar en su lugar los que venían mas 

atrasados. Por exemplo, sobre la derecha pie y mano 

derechos ;van mas adelantados; pero en el acto de cam­

biar, y en el ayre mismo, debe adelantar el caballo 

pie y mano izquierdos para quedar cambiado, y galo­

pando sobre la izquierda. 

P. ¿Qué ayudas deberá dar el ginete para cambiar al ca­

ballo sobre el galope de derecha á izquierda, ó de i z ­

quierda á derecha ? 

R. Las mismas que si fuera á sacarle al galope lisa y lla­

namente sobre la mano en que cambie. Supongamos 

sea á la izquierda, formará una media parada, inclina-

• rá la mano y el cuerpo hacia la izquierda, y aproxi­

mará ambas piernas al caballo; pero mas fuerte la de­

recha. Si se cambiase á la derecha, las ayudas serian 

inversas. 

P. ¿En qué consiste el mérito de una cambiada de estas? 

JR. En que el caballo no se tercie ó ladee; en que no se 

precipite ó arrebate al formar la cambiada, y en que 

en el instante que¿e plegado sobre la nueva mano en 

que empieza á manejar. 

P. ¿Qué deberá hacer el caballero si el caballo galopa 

falso ? . 

R. Vo lve r l e á aplicar de nuevo las mismas ayudas con 

que le sacó á galopar, dando alguna mas actividad á 

la rienda de afuera para que esta le detenga la espal­

da ; ^apl icándole por último la vara sobre esta, si per­

sistiese en no quererse ajustar. 

P. i C ó m o podrá corregirse al caballo que galopa desunido? 

i 
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JR. Llamándole igualmente al galope de nuevo, y acor­

tando la rienda de afuera, porque esta rienda, detenien­

do también la pierna de afuera del caballo, hará que 

adelante la de adentro. Se le aplicará igualmente la 

pantorrilla de afuera, y aun el toque de la espuela, ó 

e^as t igo de la vara por encima del muslp, si no se unie­

se con todas aquellas ayudas. 

P.^¿Por qué causas deteniendo al caballo con la rienda 

de afuera, y aplicándole la pierna de afuera, se le 

obliga á ajustarse si va falso ó desunido ? 

P . Porque la acción de la rienda de afuera detiene la es­

palda de afuera, con lo qual siguiendo el caballo su 

movimiento, se encuentra con la esfalda de adentro 

mas adelantada: igualmente la aplicación de la pierna 

de afuera del caballero hace que el caballo, por huir 

de ella, detenga la suya de aquel lado; adelante por 

consiguiente la de adentro, y se encuentre unido. 

P . ¿ D e qué modo deberá el caballero enmendar al caba­

llo que galope trocado? 

P . En este caso debe el ginete volver á aplicar las ayudas 

de nuevo , executándolas como que le quiere cambiar; 

pero si el bruto no obedeciere , le detendrá blandamen­

te para dexarle caer al t rote, pues desde este ayre po­

drá volverle á levantar, y salir el bruto en firme con 

mucha mas facilidad. Este recurso puede también em­

plearse quando se desune y falsifica el caballo, y no 

acude á las ayudas dichas mas arriba; y es el único tal 

vez de que debe valerse el caballero en los principios. 

P . ¿ Qué circunstancia esencial se necesita para^-f^der en­

mendar en tiempo á un caballo? 

P . Conocer exactamente qué pies tiene el caballo en el 
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ayre , y quáles deposita en tierra. Esta sensación apre-

ciable, que se consigue con el uso bien dirigido, y es 

una de las grandes ventajas de la buena posición y de 

la flexibilidad, se llama, como ya lo hemos dicho, sen­

tir al caballo; y su importancia y utilidad puede ver­

se en el capítulo que trata de esta materia. 

P . ¿Qué impresión causa al ginete un caballo que galope 

falso? 

P . Que siguiendo todo su cuerpo la dirección recta á la 

derecha, por exemplo, se le levante el muslo izquier­

do , y forme por sí solo un movimiento que contradi­

ga todos los demás. 

P . ¿Qué efecto produce en el ginete la acción del caba­

llo desunido sobre la derecha? 

P . Una sacudida ó rechazo en el asiento ó nalga derecha, 

que sobresale entre todo el movimiento del caballo, y 

le contradice enteramente. 

P . ¿ C ó m o se distinguirá el galope trocado sobre la de­

recha ? 

P . La acción del galope trocado no produce la incomodi­

dad que el galope desunido y el falso; pero siendo el 

movimiento del caballo todo á la izquierda, en vez de 

ser sobre la derecha, adelantará toda la parte izquier­

da del caballero mas que la derecha, en lo qual lo po­

drá conocer con facilidad. 

P . ¿Qué se diría de un caballo que, galopando sobre la 

derecha, llevara el cuello ó el pliegue á la izquierda? 

P . Siempre que , galopando el caballo sobre una mano, 

l l e v ; , vueltos el pico y el cuello á la opuesta, se di­

ría que galopaba trocado de cuello, como si galopan­

do á la derecha, fuera plegado á la izquierda, cu-
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ya acción basta solo la vista para conocerla. 

P . ¿Cómo podrá exercitarse el caballero en sentir al ca­

ballo sobre el galope ? 

P . Volviendo de nuevo al método prescrito en el capítulo 

quarto de la segunda Parte que acabamos de citar, in­

coará el caballero la vista para observar el movimien­

to de las espaldas del caballo, diciendo igualmente en-

fre sí, derecha, izquierda, 6 uno ó dos, hasta que sin 

mirar conozca el movimiento por la impresión que co­

munique á sus muslos. E l movimiento de las piernas 

solo puede sentirse en las asentaderas, y conocerse con 

un poco de reflexión. 

P . E l caballero que se apretase en la silla, ó endurecie­

ra el cuerpo, ¿ podria sentir al caballo en el galope ? 

P . D e ninguna manera, pues la misma fuerza que em­

pleara, le envararla y le quitaría toda sensación. 

P . ¿Cómo debe pararse al caballo en el galope? 

P . L a parada en el galope debe hacerse en tres ó quatro 

trancos, deteniendo al caballo con prudencia, y según 

las reglas que hemos establecido, sin alterar ni descom­

poner el apoyo^ plegando la cintura para contenerse y 

unirse al movimiento del caballo*, y conservando las 

piernas cerca del cuerpo del animal para atender á que 

pare recto y alineado de ancas. 

P . ¿ N o será mas útil para el caballero, el parar al caba­

llo progresivamente en el galope, que no dexarle de 

una vez parado en un sitio? 

P . N o solo será útil esta operación para el ginete, sino 

que será mucho mas descansada para el caba'jftfr, pues 

pasando este del galope al trote en la parada progresi­

v a , y del trote al paso, para dar luego algunas vue l -



2o8 PRINCIPIOS 

tas sobre este ayre , irá recogiendo sus fuerzas poco á 

poco, al paso que el caballero irá modificando su ardor 

y conteniéndole insensiblemente. 

P. ¿ N o hay un cierto instante que aprovechar para sacar 

al caballo del trote al galope en firme á la mano que 

se quiera ? 

R. Este instante es , á la derecha, aquel en que están.en 

el ayre la mano izquierda y el pie derecho, y prontos 

ya á ponerse en tierra. Empujando al caballo en aquel 

momento, y aplicándole mas activa la pierna izquier­

da , no puede dexar de echar el pie izquierdo, que es 

el que le toca mover, y adelantar por la misma razón 

la mano derecha, suspender el delantero, y.presentar­

se galopando unido y en firme sobre la derecha. 

P. ¿ D e qué modo deberá ayudarse al caballo para ga lo ­

parle de costado? 

R. Para galopar á un caballo de costado, cuya acción se 

llama en términos del arte redoblar, no hay mas ni 

menos que hacer que valerse de las mismas ayudas que 

se harían sobre el paso y el trote. 

P. ¿Qué cuidado deberá tenerse con f»l cuerpo quando 

se redobla á un caballo? 

R. Para redoblar es preciso aumentar los grados mismos 

de la posición en el galope, engrandeciéndose y es­

tirándose mas á caballo, plegando mas la cintura ha­

cia adelante para encaxar bien el asiento en la si­

lla , unirse al caballo, y resistir su movimiento; pues 

siendo el redoble una acción violenta, la menor des­

composición del cuerpo perturbaría al caballo, y ha­

ría no pudiera mantenerse con gracia en la silla el ca­

ballero. 
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P. 1 Qué cambiadas se hacen con mas frequencia en el ay­

re del redoble? 

R. L a cambiada diagonal, la cambiada estrecha y la con­

tracambiada de mano, en las que se forman siempre los 

mismos tiempos de firme, al empezar y cerrar la cam­

biada, y en el medio de la contracambiada. 

P. ¿\^ué evoluciones ó manejos pueden executarse al re­

d o b l e ? 

R. Puede llevarse el caballo en la lección de la espalda 

adentro, formar vueltas y medias vueltas naturales é 

inversas, trabajarse la grupa, ó la cara á la pared, cam­

biando por diagonales de una ó de dos pistas; y en fin, 

pueden executarse los mismos manejo^que se hacen de 

paso y trote. 

P. ¿Quál debe ser el ayre del caballo en el redoble? 

JR. E l de la galopada o galope de picadero, que es un 

galope corto y remetido, en el qual lleva el bruto re­

unidas sus fuerzas, y puede por consiguiente ir mane­

jando con sosiego, sin apresurarse, marcando bien las 

dos pistas, y siempre con el pliegue adentro. 

^ C A P I T U L O V J I . 

De las vueltas y medias vueltas; de las pasadas, y de 

la pirueta. 

P. i Qué interpretación hemos dado á las palabras de vuel­

ta y media vuelta en la segunda parte de estos ele­

mentos? 

R. Hemos dicho que tienen estas palabras la misma signi­

ficación que círculo ó semicírculo, por ser propiamen-

TOMO I . • P D é 
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te lo que describe el caballo quando forma una ó me­
dia vuelta. 

P. i Se hacen las vueltas y medias vueltas de una pista ó 
de dos? 

JR. Pueden hacerse de uno y otro modo; pero general­
mente en una escuela arreglada, se entiende por tra­
bajar d un caballo sobre las vueltas y medias vueltas, 
que es manejar en ellas de costado. 

P. i C ó m o debe formar el caballo estas vueltas sobre dos 
pistas? 

JR. Figurando ó trazando en el suelo dos círculos concén­
tricos , de los quales describa el mas ancho el quarto 
delantero, y el mas estrecho el quarto trasero; de ma­
nera que la grupa mire hacia el centro, y la cabeza 
hacia afuera. 

P. i Qué circunstancias ha de tener la vuelta para que es­
té perfectamente executada? 

JR. Primeramente ha de mantenerse al caballo plegado so­
bre la parte de adentro; de modo que mire hacia el 
centro de la vuelta. En segundo lugar ha de cruzar los 
remos de afuera sobre los de adentro, marcando bien 
las dos pistas. Y últimamente las espaldas, desde el prin­
cipio hasta el fin, han de caminar mas adelantadas que 
la grupa. 

P. i Q u é ayudas deberá emplear el caballero para mandar 
al caballo una vuelta? 

JR. Las mismas que emplea para redoblarle, ó formar 
en el galope una cambiada sobre dos pistas, sin otro 
cuic1 ^o que el de adaptar los tiempos de sus ma­
nos y piernas á la figura circular que se propone exe­
cutar. 

i. 
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frente. Para la primera de estas cambiadas, no hay mas 

que darle un tiempo de firme, colocarle la cabeza á la 

mano contraria, y cambiar las ayudas. Para la segunda, 

ó convertirle lisa y llanamente sobre una línea recta, 

ó formar un semicírculo dentro de la misma vuel ta , y 

al llegar á la pista de en frente cambiarle á la Dtra 

mano. I 

P . ¿Con qué nombres se distinguen estas dos cambiadas? 

P . L a primera se llama cambiada afuera de la vuelta, y 

la segunda cambiada adentro de la vuelta; pero si se 

forma esta sobre un semicírculo, se llama media vuelta 

en la misma fiielta. 

P . ¿ N o puede cambiarse también al caballo fuera de la 

vuel ta , dexándole dar dos ó tres.trancos de galope por 

derecho, para ponerle sobre una vuelta á la otra mano? 

P . Es una especie de cambiada también afuera de la vuel­

ta , como la que hemos explicado; pero en ella cambia 

el caballo con mas facilidad y menos opresión que 

quando se le cambia en la misma circunferencia de la 

vuelta. 

P . ¿Quál debe ser la anchura ó tamaña de las vueltas? 

P . E l diámetro de una vuelta regular debe ser de quatro 

cuerpos de caballo, y en la media vuelta es preciso ar­

reglarse á las mismas proporciones. 

P . ¿Qué requisitos no deben jamas omitirse en las medias 

vueltas sobre dos pistas que se executan en los extre­

mos de la pasada? 

P . Los tiempos de firme i uno al empezarlas, y otro 

al {errarlas. Es igualmente importante retraer un poco 

el cuerpo, tanto en las vueltas, como en las medias 

vueltas, para derrabar al caballo de ancas, y que ca-



DE EQUITACIÓN. : - 2 1 3 

yendo de este modo la mayor parte de su peso sobre 

ellas, quede con mas libertad el delantero para trazar 

el terreno. 

P. ¿ Qué se llama en términos del arte abrazar la vuelta? 

R. Es siempre que el caballo, trabajando sobre ellas, for-

los trancos con desembarazo, cruza los remos unos 

j ob re otros con libertad, y describe perfectamente la 

circunferencia de la vuelta. 

P. ¿ N o suelen hacerse también medias vueltas sobre una 

pista al fin de la pasada? 

R. También se hacen, convirtiendo al caballo sobre un 

semicírculo al fin de la pasada, y cambiándole, hecho 

esto; pero'debe cuidarse que no execute la cambiada 

hasta que no haya puesto los quatro pies en la propia 

línea de la pasada de que tratamos. 

P. ¿Qué se entiende por pirueta? 

R. L a pirueta, en realidad, no es mas que una vuelta 

rápida que da el caballo en un mismo sitio, y en lo 

largo de su cuerpo; de modo que las ancas se quedan 

en el centro, y las espaldas giran al rededor. 

P. ¿Quántas clases de piruetas hay? 

R. D o s : unas que deben llamarse firuetas altas, y otras 

piruetas baxas: á las que pueden agregarse también 

las medias piruetas de estas dos mismas clases. 

P. ¿Cómo hace el caballo la pirueta alta? 

R. Levantándose de manos con los brazos muy bien do­

blados , y dando en el ayre una vuelta entera al rede­

dor del pie de adentro, que sirve como de pernio ó 

exe , y permanece en su mismo sitio, y g i ra^ |p en su 

propia huella mientras dan la vuelta los otros tres 

remos. 



2 1 4 PRINCIPIOS 

P. ¿ C ó m o executa el caballo la pirueta baxa ? 

P . Sin levantarse del suelo, cruzando el pie de afuera so­

bre el de adentro, y los brazos igualmente, para que 

vayan girando al rededor de las piernas, que permane­

cen en el centro. Obsérvese que el pie de adentro, que 

sirve de e x e , no debe permanecer fixo en el suelo co­

mo en la pirueta alta, sino acompañar haciendo en el 

mismo sitio tantos movimientos quantos hagan los *ue-

mas remos. 

P . ¿Cómo hará el caballo la media pirueta alta? 

P . L a media pirueta alta es mas fácil para el caballo, y 

no es otra cosa que la mitad de la pirueta, ó una cam­

biada de maní) que se hace hacer al bruto en lo largo 

de su cuerpo, levantándole de adelante, y haciéndole 

mover los pies circularmente en un mismo sitio. 

P . ¿ D e qué modo debe executar el caballo la media pi­

rueta baxa ? 

P . En los mismos términos que la pirueta entera, sin mas 

diferencia que el ser esta la mitad de aquella. 

P . ¿Qué ayudas deberán emplearse para mandar al caba­

llo una pirueta ? 

P . Empezando por ei tiempo de firme, levantará el ca­

ballero la mano, suspenderá el cuerpo, y ceñirá al bru­

to ambas piernas para levantarle: y en el momento 

que llegue este á elevarse, convertirá la mano y el 

cuerpo con actividad hacia adentro, le hará sentir con 

mas vigor la pierna de afuera, y logrará que gire so­

bre sí el bruto, sin caer á tierra, ni rehurtar la ca­

dera 

P . ¿ C ó m o se ayudará al caballo para una pirueta baxa? 

P . Hecho el tiempo de firme, debe el ginete inclinar la 
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mano, y perfilar el cuerpo hacia adentró, y aplicar al 

mismo tiempo al caballo la pierna de afuera para que 

cabalgue con los brazos y redondee con las piernas, 

mientras subsistan estas ayudas. 

P . ¿ N o son estas las mismas ayudas con que se forman 

lq¿ doblados? 

P . Exactamente las mismas, pues un doblado no es mas 

^ u e un quarto de vuel ta , de círculo, ó de pirueta ba­

x a ; y esta por consiguiente no es mas que un doblado 

continuado, ó repetido consecutivamente quatro veces. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la unión; del paso sostenido ; del paso de movimiento; 

y manejos que se executan sobre el paso sostenido. 

P . ¿ Q u é se entiende por unión ? 

P . La unión no es otra cosa que aquella acción, por la 

qual tira siempre el caballo á recoger sus fuerzas, y á 

distribuirlas con igualdad sobre sus quatro remos. 

P . ¿ D e qué modo se une el caballo ? 

P . Juntando las partes de su cuerpo, y reuniendo sus 

miembros, como puede hacer una persona que se dis­

pone á dar un salto, ú á alguna otra acción que requie­

re fuerza y ligereza. 

P . ¿Quál es la acción de un caballo unido? 

P . E l caballo, para estar unido, debe llevar la cabeza fir­

me y bien colocada, libre y desembarazado el quarto 

delantero, y una parte de su peso distribuido <$¿>re sus 

ancas. 

P . ¿Qué debe advertirse en un caballo unido? 
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R. Una correspondencia admirable entre todas las partes 

de su cuerpo, y un grande acuerdo y armonía en to­

dos sus movimientos. 

P. ¿Deberá guardar siempre el caballo cierto grado de 

unión ? 

R. Seguramente, pues la unión es el fundamento de„todo 

manejo, y sin este requisito no es dable pueda execu­

tar ayre alguno con brillantez y con gracia. - i . 

P. i Con qué operaciones llega el ginete á unir á un ca­

ballo ? 

R. N o necesita otras que la de saberle detener á tiempo 

con la mano, y empujar con las piernas. 

P. Quando se trota sostenido , ¿no se obliga al caballo á 

unirse ? 

R. Ciertamente, pues el trote sostenido participa de un 

movimiento pronto y violento, y entonces va el caba­

llero deteniendo poco á poco al bruto con la mano, y 

animándole con las piernas; luego es imposible que en 

un ayre dil igente, como esta clase de trote, pueda ex­

tenderse el caballo y suspenderse al mismo tiempo sin 

reunir sus fuerzas. 

P. i Qual es, en esta,acción, el efecto ele la mano? 

R. E l de detener al caballo y levantar el delantero. 

P. ¿ Quál es el efecto que producen las piernas ? 

JR. E l de empujar el quarto trasero adelante. 

P. i Q u é resultado deben producir en el caballo estas dos 

operaciones de detener el delantero, y empujar el quar­

to trasero á un mismo tiempo ? 

R. Qx^y'l bruto indispensablemente ha de baxar la cade­

ra , y acomodar las piernas baxo su cuerpo; ha de ele­

var y suspender el delantero; se ha de unir por consi-
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guíente, y ha de caminar adelante distribuyendo igual­

mente sus fuerzas. 

P. ¿ Qué necesita el caballero para unir igualmente al ca­

ballo en las demás acciones ? 

R. Una mano suave y l igera, y mucha ciencia en el uso 

fe las piernas, son las raras circunstancias que se nece­

sitan, y de estas procede en realidad la concordancia 

A l e las ayudas. 

P. ¿Qué viene á ser el paso sostenido? 

JR. E l paso sostenido, llamado por los Francesespassage^ 

es un paso recogido y con suspensión, ó por decirlo 

mejor, un trote corto y con cadencia, en el qual lleva 

el caballo opuestos y cruzados los remos como en el 

trote regular. Por tanto, con mas razón debería lla­

marse trote suspendido. 

P. ¿ Por qué se llama paso sostenido ? 

R. Porque en él debe el caballo suspender sus movimien­

tos , y no adelantar sino como una quarta de terreno 

en cada tranco para adelante. 

P. ¿ Q u é tiene de particular el paso sostenido ? 

R. Es un ayre sumamente noble y ayroso, que hace lu­

cir infinito á un oficial de caballería al frente de un es-

quadron, en un dia de parada ó revista, y á un caba­

llero en un paseo. 

P. ¿ Q u é ayres, en el caballo, requieren particularmente 

la unión ? 

R. Todos en general; pero el paso sostenido que acabamos 

de explicar, y el paso de movimiento, exigen un gra­

do mayor de unión que los demás. 

P. ¿Quá l es la acción del caballo en el paso de movi­

miento ? 

TOMO I . • El» 

I 
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jR. El paso de movimiento viene á ser un paso sostenido, 

solo que en este ayre gana el caballo algún camino ade­

lante , y en el paso de movimiento se mueve el bruto 

en un mismo sitio, sin adelantar hacia atrás, ni hacia 

adelante. Los Franceses llaman á este ayre piaffer: y 

de aquí el llamársele así algunas veces en España, 

P. ¿ Q u é acciones conducen al caballo á la unión qué ne­

cesita ? i 

R. E l trote sostenido, de que hemos hablado, el galope 

corto, las paradas, las medias paradas, los pasos atrás, 

y en fin, todo manejo en que necesite el caballo elevar 

el delantero, y derribarse de ancas. 

P. ¿Quál es el ííesgo de un caballo desunido? 

R. E l caballo desunido no puede andar, trotar, galopar 

ni correr, sin un evidente peligro de caer y precipitar­

se ; porque sus movimientos no tienen unos con otj»os 

acuerdo ni armonía. 

P. ¿Cómo se llamaba antiguamente al caballo que pasea­

ba de movimiento? 

R. Se le llamaba pisador, que es un nombre muy expre­

s ivo, y que debe conservarse. 

P. ¿Qué se entiende-por paso de escuha? 

R. E l paso de escuela es un paso mas sostenido y recogi­

do que el paso natural del caballo, y en el qual no l le­

va el animal tan decidido y marcado el movimiento 

del troté, como en el paso sostenido; pero no por eso 

dexar de componerse también de cierta parte de trote. 

P. ¿Qué uso se hace del paso de escuela en las acade-

mia/̂ 1 

R. Los discípulos adelantados hacen sobre él los distintos 

manejos de espalda adentro, grupa á la pared & c , por 
€ 
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ser un ayre mas brillante que el paso natural, y que 

exige mas energía en las ayudas del ginete. 

P . ¿ D e qué modo debe ponerse á un caballo sobre el pa­

so sostenido? 

R, Siempre que se quiera poner á un caballo en el paso 

.^>stenido, deberá empezar el ginete por señalar una 

* media parada. En seguida suspenderá el cuerpo, se en­

g r a n d e c e r á en la sil la, y aproximará blandamente am­

bas piernas al bruto, como para animar su marcha, ba-

xando al mismo tiempo la mano; pero tendrá el ma­

yor cuidado de volverla á levantar para recogerle de 

nuevo en quanto se determine hacia adelante. Con es­

tas ayudas colocará el caballo las piernas baxo su cuer­

p o , y tomará el ayre del paso sostenido conforme al 

efecto que produce la acción de empujar y detener. 

P. ¿ C ó m o se mandará el paso de movimiento ? 

JR. C o n las mismas ayudas, sin mas diferencia que conte­

ner un poco mas al caballo con la mano, para que , en 

lugar de caminar algo para adelante, permanezca mo­

viéndose baxo del hombre y en el mismo sitio. 

P. ¿Qué condiciones esenciales se requieren en el ginete 

para el paso sostenido y el paso &e movimiento ? 

R. E n estos ayres debe guardarse un asiento el mas exac­

to y escrupuloso en la silla, ha de observarse una quie­

tud inmensa en el cuerpo, y una atención indecible en 

la mano y en las piernas, para que no hagan estas mo­

vimiento que no parta directamente de la voluntad del 

caballero. 

P . ¿Por qué deben guardarse estas condiciones ^ f e tanto 

cuidado ? 

R. Porque en el grado de unión tan grande que tiene el 
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bruto en las dos acciones de paso sostenido y paso de 

• movimiento, debe ser el ginete muy dueño de sí; pues 

el menor descuido de su parte interrumpiría la caden­

cia, el compás, y ocasionaría una descomposición ge ­

neral. 

P. ¿ En qué consiste mas particularmente la cienci^ del 

paso sostenido y del paso de movimiento? % 

R. En' mantener al caballo en equilibrio sin molestarle J\ie 

modo que la mano no le contenga demasiado, ni le de-

xe una libertad de que pueda abusar; y que no dexen 

tampoco las piernas de ayudarle, ó le empujen con ex­

tremo. 

P. ¿Qué graduación guardan euí^e sí las tres clases de pa­

sos recogidos de que hemos tratado? 

JR. E l paso de escuela es el primero, y por tanto es mas 

fácil y menos reunido que los demás; el paso sosteni­

do es mas unido y mas recogido que el paso de escue­

la ; y el paso de movimiento es el último grado de 

reunión por parte del caballo. D e modo que empezan­

do á unir al caballo desde el paso natural, se le puede 

pa^ar por grados al paso de escuela, ^ e este al paso sos-

• tenido; y por último al paso de movimiento. 

P. ¿Qué manejos pueden hacerse sobre el paso soste­

nido? 

jR. Todos ¿aquellos que hemos explicado en el capítulo de 

las cambiadas de dos pistas, y grupa á la pared. 

P. ¿Deberán hacerse las pasadas y medias vueltas sobre 

el ayre del paso sostenido? 

R. Es^Cuy conducente se exercite el caballero en estos # 

manejos, colocando al caballo á lo'largo de la valla ó 

pared, ó mejor, aunque mas difícil, sobre la línea del 
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medio del picadero, donde luce mucho esta lección. 

P. ¿Cómo deberán executarse las pasadas y medias vuel ­

tas sobre la línea del medio ? 

R. Llevándose al caballo muy derecho sobre ellas, en e l 

perfecto compás del paso sostenido, executando las me­

d i a s vueltas con la misma cadencia, siempre con el plie­

gue á la mano en que esté, y con tal arreglo y exácti-

$ tud, que nunca se salga el caballo de la línea del me­

d io , ni dexe de formar perfectamente las medias 

vueltas. 

P. ¿ N o puede llamarse al caballo á dar atrás en el paso 

sostenido sobre la línea del medio? 

R. Es una lección que forma mucho ai* discípulo, y prue­

ba la maestría del caballo, pues el primor del arte es­

tá en que el bruto vaya atrás sobre el paso sostenido 

por la misma línea que haya trazado para adelante, sin 

que un remo discrepe en un punto, ni se salga de ella, 

que guarde el mismo son y compás que al ir para ade­

lante , y que después de los pasos atrás vuelva otra vez 

á seguir por derecho sobre ella. 

P. ¿ Qué necesita el caballero en este manejo ? 

R. Guardar perfectamente el equilibrio de su cuerpo, 

prestar toda su atención para mantener al caballo recto, 

y llevarle atrás y adelante siempre por la misma línea 

y en la balanza de las piernas, y tener una delicadeza 

en la mano proporcionada al sinnúmero ele pequene­

ces á que tiene que atender. 

P. En fin, ¿qué ayudas se necesitan para executar sobre 

el paso sostenido los distintos manejos de* cu^ hemos 

tratado ? 

R. Las mismas ayudas que para los demás ayres; pero en 
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un grado mucho mayor de finura; decimos finura, por­

que mientras mas unido esté el caballo, tiene mas aten­

ción, mas sensibilidad y mas aptitud para obedecer. 

P. ¿ Quáles se llaman quadro natural y quadro sabio ? 

R. Son dos quadros que se executan sobre el paso soste­

nido , haciendo quatro esquinas tan naturales en el^nri-

mero , como los quatro ángulos rectos que tuviera un 

quadro perfecto; y un doblado ó quarto de conversK/n 

en cada esquina del segundo. 

P. ¿ C ó m o deberán mandarse al caballo estos quadros? 

R. Y a se ha dicho en el capítulo quinto de esta parte, 

quanto sobre el particular puede advertirse; no hay 

- aquí mas diferencia, que el ser sobre distinto ayre. 

P. ¿ N o es útil Sacudir ó agitar blandamente la brida al 

caballo en la boca, después de haberle paseado un ra­

to sobre el movimiento, sobre el paso sostenido, y aun 

después de todo manejo? 

JR.. Esta acción, que hemos ya recomendado varias v e ­

ces , le hace gustar el bocado, le refresca la boca, 

y le complace. Igualmente, si se le tira de una y 

otra rienda alternativamente para que doble el cuello 

ó vuelva el pico acuna y otra mano, este exercicio le 

confirma en el p l iegue, y en la distinción de cada 

rienda. 
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C A P I T U L O I X . 

De la posada; de la chaza, 6 media corveta, y de la 
corveta. 

P.*¿En qué clase se encuentran la posada, la chaza y la 

•S corveta de que vamos á tratar ? 

JR. En la clase de los ayres altos. 

P . ¿ Y qué definición se ha hecho de los ayres altos? 

P . Hemos dicho que los ayres altos son aquellos manejos 

que hace el caballo levantándose del suelo, y execu-

tando algún salto de los siete que componen el núme­

ro de aquellos, 

P . ¿ Quál es la actitud del caballo en la posada ? 

P . En la posada se levanta el caballo bastante elevado de 

adelante, manteniéndose firme sobre los pies; y sin mu­

darlos de posición, dobla muy bien los brazos, y hasta 

tocarse con ellos en los codillos, y vuelve á caer en el 

propio sitio donde se levantó. 

P . ¿Con qué ayudas debe mandarse al caballo la po­

sada ? • 

P . Para hacer una posada debe el ginete suspender el 

cuerpo, levantar un poco la mano, y ceñir al caballo 

con las dos piernas igualmente. 

P . ¿ Y qué circunstancia precisa ha de observarse con la 

mano y las piernas en el ayre de las posadas? 

P . E l no tirar de repente ó levantar la mano de golpe 

para suspender al caballo, é igualmente e l M ^ o apli­

carle las piernas intempestivamente; pues la mano de­

be subir y baxar blandamente con la acción del caba-
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l i o ; de modo que siempre se tenga apoyado, aunque 

sin incomodarle; y las piernas deben igualmente acom­

pañar la misma acción, permaneciendo ceñidas hasta 

tenerle arriba, y aflojándolas luego suavemente para 

dexarle caer poco á poco á tierra. 

P. ¿ Q u é sucedería si no se guardase esta progresión de 

ayudas para-levantar y baxar al caballo? 

R. Si la mano le suspendiera de golpe , se levantariaW 

bruto sin compás ni medida, arrebatadamente, ó for­

mando una empinada; si no le sostuviera bastante, se 

quedaría el caballo mucho mas baxo de lo que corres­

ponde en una posada; y si las piernas, en fin, no con­

currieran para obligarle á elevarle, seria menester que 

fuese mucho mas fuerte la acción de la mano, y po­

dría el bruto irse atrás. Igualmente , si después de ele­

vado le desamparasen aquellas, no seria la posada tan 

sostenida, ni caería el caballo blandamente en tierra. 

P. ¿Por qué se levanta el caballo de tierra con estas 

ayudas ? 

R. Porque la mano deteniendo el delantero, y las piernas 

empujando otro tanto el quarto trasero, al paso que el 

peso del cuerpo se~inclina un poco hacia atrás, obligan 

al caballo, aunque no quiera, á elevar las espaldas, y 

echar igualmente sobre sus ancas todo el peso de su 

cuerpo. * 

P. ¿ N o son estas ayudas las mismas que para poner al ca­

ballo sobre el paso sostenido? 

R. Con solo la diferencia de ser algo mas decididas, y 

r e t r a j e en la posada algún tanto mas el cuerpo. 

P. i Q u é debe deducirse de estas ayudas ? 

R. Q u e todas las ayudas se reducen, como hemos dicho 
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y a , á empujar y á detener; y .solo la graduación de 

estas dos fuerzas, uniéndose este ó aquel movimiento 

accesorio del cuerpo, es la que hace se saque del caba­

llo todo el partido imaginable. 

P . ¿Qué acción hace el caballo en la empinada? 

P . E n la empinada se encabrita el caballo, ó se pone to­

do derecho y estirado sobre las piernas; de modo que 

•ése halla en peligro de trastornarse ó caer de espaldas 

sobre el caballero. 

P . i Q u é precaución debe tomar el caballero con el bruto 

que le hiciera esta defensa tan peligrosa y terrible ? 

P . En el acto mismo baxar la mano y darle libertad, pues 

si se agarrase á la brida, seria casi inevitable su caida 

con grave riesgo de la v ida , porque en esta posición 

necesita muy poco el caballo para perder el equilibrio. 

Así que debe procurarse inclinar el cuerpo adelante, y 

caso de necesitar el ginete algún apoyo por haberse 

descompuesto en la silla, puede echar mano á la crin; 

pero nunca á la brida. 

P . Si el caballo no se levantase con las ayudas que he­

mos dicho, ó no se suspende bastante, ¿ quál podría 

aplicársele ? • 

P. L a de la vara , elevando con gracia el codo derecho 

por encima de la mano de la brida, y tocándole l ige­

ramente con ella sobre la espalda izquierda ó la derecha. 

P. Quando el caballo, en lugar de doblar muy bien los 

brazos los extiende para adelante, ¿ cómo se llama este 

vicio ? 

P . Se llama peynar\ y es fácil de corregir , castigándole 

con la vara ó el látigo en las rodillas ó menudillos, 

en el momento de incurrir en é l . 

TOMO I. • F¥ 
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P. ¿ C ó m o podría mezclarse el manejo de las posadas con 

el paso sostenido? 

R. Llevando al caballo sobre el quadro natural, ó sobre 

la línea de pared ó la del medio, y cada cinco ó seis 

trancos, haciéndole elevar en una ó dos posadas, pro­

siguiendo luego al paso sostenido, y luego otra vez á 

las posadas. Esto forma un manejo muy ayroso, y de 

gran lucimiento y aprovechamiento para el ginete ^ e l 

caballo, 

P. ¿ Y cómo debe considerarse la posada ? 

R< Como el principio y fundamento de todos los ayres, 

porque á mas de empezar á exercitarse con él el caba­

llero , y ser e f primero que se enseña al caballo, todo 

salto empieza por una posada. 

P. ¿ Quál es el ayre ó movimiento de la chaza ó media 

corveta ? 

R. L a chaza ó media corveta es una especie de salto mu­

cho mas baxo que el de la posada. En realidad, es una 

especie de tierra á tierra» que hemos dicho ser un ga ­

lope de dos pistas y en dos tiempos, aunque este ayre 

es mas elevado y sostenido, y que en las chazas va el 

caballo ganando terreno hacia adelante y por derecho. 

P . ¿Por qué se llama á este ayre media corveta? 

R. Porque lo es efectivamente, y el caballo en las chazas 

no hace mas que unos medios saltos. 

P. ¿ C ó m o deberán mandarse al caballo las chazas? 

R. Debe el caballero levantar ligeramente la mano de la 

brida, y arrimarle igualmente ambas piernas; pero la 

difi^Atad está en dexar caer al caballo á tierra y vo l ­

verle á levantar en el momento % para'lo qual se nece­

sita mucha ligereza y agilidad. 
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P . ¿ Quántas chazas seguidas debe hacer un caballo ? 
JR.. Tantas quantas permitan su fuerza y vigor; pero lo 

regular es mandarle tres consecutivas. 
P. ¿No pueden hacerse toda suerte de manejos sobre las 

chazas? 
JR^Los antiguos hacían toda suerte de planos en chazas y 

corvetas, y toda suerte de saltos., mandándolas al ca-
^ballo por derecho, de costado, sóbrelas vueltas y me­

dias vueltas; pero en el día es muy raro de encontrar­
se estos manejos, lo que no puede atribuirse sino al 
abandono en que ha caido el noble exercicio de la 
Equitación. 

P . ¿ Quál es la acción del caballo en la corveta ? 
P . La corveta es un género de salto menos elevado de 

adelante que la posada, y mas escuchado y sostenido 
que la chaza ó media corveta, en el qual las piernas 
del caballo deben acompañar el delantero, rebatiendo 
ó colocándose baxo del cuerpo en el instante mismo 
que baxan los brazos al suelo. 

P . ¿ En qué se diferencia la corveta de la chaza y de la 
posada? 

P . En que en la chaza no solo no st eleva el caballo tan­
to , ni dobla tanto los brazos, sino que camina con mas 
prontitud para adelante; y en la posada, aunque se le­
vanta el caballo aun mas alto que en la corveta, no 
acompaña ni hace movimiento con las piernas. 

P . ¿Cómo se considera el ayre de las corvetas? 
P . Como un género de salto el menos incómodo y traba­

joso para el caballo, que prueba la bondad dqgus pier­
nas, y es de mucho lucimiento para el ginete, hacién­
dole parecer muy ayroso en la silla. 



2 2 8 ,' PRINCIPIOS 
< 

P . ¿ En qué consiste la perfección de las corvetas ? 

P . En que las haga el caballo doblando muy bien las an­

cas, con los corvejones firmes, adelantando las piernas 

con igualdad en cada tiempo; y guardando siempre un 

compás y una medida. 

P . ¿Cómo se llama el movimiento que hace el c a l i l o 

con las piernas en las corvetas? 

P . Se llama rebatir, por lo qual dicen algunos infunlft-

damente corvetas rebatidas; pues las corvetas siempre 

lo deben ser, y si no serian posadas. 

P . ¿Qué debe hacer el caballo para rebatir en debida 

forma ? 

P . Debe el quarto trasero acompañar con ligereza y cor­

responder con celeridad á los movimientos del delante­

ro , y este debe volver á elevarse en quanto haya to­

cado en tierra. 

P . ¿ D e qué modo habrán de mandarse las corvetas ? 

P . Ha de tomar el ginete en las riendas un exacto y buen 

apoyo, conservándose derecho en la silla, extendién­

dose sin dureza, y guardando siempre aquella facilidad 

y libertad que caracterizan el hombre de á caballo. L a 

mano debe estar ágil y pronta para levantarle y baxar-

le sucesivamente; las piernas han de seguir los tiem­

pos de las corvetas para llevar al caballo adelante; pe­

ro permaneciendo flexibles, sin dureza, y sin compri­

mir al caballo nunca con las rodillas. 

P . ¿Quál debe ser el oficio de las piernas del caballero 

en las corvetas? 

P . Las^iernas han de andar como dos alas; pues para que 

el caballo se levante, se le han de cerrar; se han de 

abrir, para que baxe; volverlas á cerrar para que vuel-
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va á levantarse; y el cuerpo y la mano, en fin, han 

de acompañar, suspendiéndolos quando las piernas se 

cierren, y afloxándolos quando estas se vuelvan á 

abrir. 

JP.' ¿ N o hacen algunos caballos otro género de corvetas á 

_mas de las rebatidas? 

JR?tíay las corvetas encorchadas, que las executa el ca-

4 bailo rebatiendo dos ó tres veces con las dos piernas á 

la par baxo del cuerpo, mientras tiene el delantero en 

el ayre , y sin baxar los brazos al suelo. 

P . ¿Con qué ayudas podrán mandarse al caballo las cor­

vetas encorchadas? 

R. Las ayudas son siempre las mismas; pero en estando el 

caballo en el ayre , en lugar de dexarle caer, se le sos­

tiene un poco con la mano el delantero, y se le apli­

can ó ciñen tantos tiempos las pantorrillas, quantos ha­

ya de rebatir para adelante sin poner las manos en 

tierra. 

P. ¿ C ó m o debe aplicarse la ayuda de la vara en las cor­

vetas ? 

R. Tocando ligeramente con ella al caballo sobre la es­

palda de afuera cada vez que ae vuelva á elevar de 

nuevo; pero sin maltratarle ni pegarle rudamente, y 

sirviéndose de la vara, en fin, como queda dicho, pa­

ra las posadas. 

P. ¿ Y el cuerpo cómo habrá de llevarse en fas corvetas? 

R. D e b e permanecer recto, y siempre en el mismo equili­

brio ; y para esto al levantarse el caballo de adelante, 

se inclinará un poco hacia adelante, ó para ap l i ca r lo 

mejor, la flexibilidad de la cintura, aumentando el plie­

gue del cuerpo tanto quanto se eleve el caballo; resul-
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tara que permanecerá el ginete siempre perpendicular 

al horizonte. 

P. 1 Qué cuidado debe tenerse de rodillas abaxo ? 

JR. E l de dexar caer las piernas como muertas, sin fuerza 

alguna; pues de este modo cogerán de por sí y con 

mas facilidad los tiempos, que si se pusiese estudio 

en ello. 

P. ¿Qué deberia hacerse si el caballo se retuviera en Vas 

corvetas ? 

R. En este caso le aplicaría el ginete con mas vigor las 

ayudas de las piernas para empujarle adelante; pero de­

beria afloxarse en el instante después. 

P. 1 Quántas acciones y quántos movimientos deben con­

siderarse en las corvetas ? 

R. Tres acciones y tres movimientos, á saber; el elevar, 

el sostener y el empujar. 

P. ¿Qué se entiende por elevar? 

R. Es levantar al caballo y ponerle sobre su ayre alto. 

P. ¿Qué se entiende por sostener? 

R. Es estorbarle, manteniendo las ayudas , que pose dema­

siado pronto el delantero en tierra. 

P. 1Y qué se entenderá por empujar ? 

JR. Es levantar, sostener y avanzar al mismo tiempo, mien­

tras está el caballo en el ayre. 

P. 1 En qué sitio del picadero podrán mandarse al caballo 

las corvetas, y sobre qué ayre? 

R. Sobre la línea del medio del picadero, porque en este 

sitio, no teniendo el abrigo de la pared, necesita el 

caba^sro mas exactitud en las ayudas; y paseando al 

caballo sobre el paso sostenido, porque en este ayre va 

e l bruto unido, y le es mas fácil elevarse. 
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P. ¿ N o pueden mandarse también las corvetas sobre el 

quadro ? 

R. Pueden hacerse sobre las quatro líneas del quadro; pe­

ro no en los ángulos, ó á lo menos en los principios. 

TP! ¿ Qué número de corvetas se hacen regularmente ? 

i ^ T r e s es el número que debe observar el discípulo. 

P. ¿ C ó m o debe mandar el caballero las corvetas por de-

£ recho ? 

R. M u y recto, é igual delante de sí, sin plegar al caba­

llo á ninguna mano, y llevándole muy alineado de an­

cas y espaldas* 

P. ¿ N o se hacen también corvetas sobre dos pistas ? 

JR. Se executan sobre el manejo de la grupa, ó la cara á 

la pared, sobre el quadro de dos pistas, y aun sobre, 

las vueltas y medias, vueltas. 

P. ¿ Pueden todos los, caballos enseñarse á estos manejos? 

R. Son tan raros,, y necesitan un vigor y un poder tan 

extraordinarios, que con dificultad puede encontrarse 

un caballo semejante. 

P. ¿Cómo deberán mandarse al caballo las. corvetas sobre 

dos, pistas ? 

R. Poniendo al caballo sobre el p a » sostenido y de cos­

tado con la grupa á la pared, se le manda una corveta 

en esta disposición, y así que cae de esta, un tranco 

de costado, y luego otra corveta, y así alternativa­

mente. 

P. ¿ Q u é cuidado debe tenerse en este manejo ? 

R. E l de no ayudar al caballo para ir de c o s t a d o q u a n ­

do se halle en el ayre,, sino al tiempo mismo que vuel ­

ve á baxar á tierra. D e modo que hay la alternativa de 

levantarle con ambas piernas el cuerpo y la mano para 
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la corveta , y ayudarle con sola la de afuera, y demás 

ayudas para llevarle de costado. 

P . 1 N o hacen algunos caballos las corvetas de costado, sin 

Ja intermisión del tranco de paso sostenido de que aca­

ba de tratarse? v-

P . En el caso de dar con un caballo que haga este 

nejo, no hay otra advertencia que hacer al caballero, 

sino encargarle ponga un poco de mas actividad en%*a 

ayuda de la pierna de afuera, para que al ayudarle en 

cada corveta , en lugar de rebatir el caballo para ade­

lante , rebata de costado, y siga las corvetas por este 

orden. 

P. 1 C ó m o deben executarse las corvetas sobre las vueltas 

y medias vueltas? 

R. Conforme al método que acabamos de establecer, ó 

por el anterior con la intermisión del tranco de paso 

sostenido entre cada corveta; pero debe cuidarse de 

llevar al caballo con las espaldas y la cabeza mucho 

mas adelantadas que en otro manejo de costado y con 

solo un medio pliegue adentro; pues siendo este ayre 

tan trabajoso, es preciso darle toda la libertad que sea 

imaginable. « 

P . ¿ D e qué modo deberán mandarse las corvetas hacia 

atrás ? 

P . Para hacer corvetas hacia atrás, no debe el caballero 

retraer el cuerpo, sino inclinarle mas bien un poco 

adelante para dexar con mas libertad á la g rupa , y 

situar igualmente la mano de la brida baxa , para que 

no so levante tanto como de costumbre el caballo. 

P. ¿ Q u é momento debe aprovecharse para llamar al ca­

ballo atrás después de hecha la corveta? 
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P . Debe llamársele precisamente atrás en el momento 

mismo que vuelve á baxar los brazos al suelo, para que 

dé atrás el tranco de paso que debe haber entre cada 

^ corveta; después se le manda otra de nuevo , luego 

"otro tranco, y así alternativamente. 

ína vez instruido el caballero en el modo de mandar 

las corvetas adelante, atrás y de costado; á una y otra 

;mano, ¿qué manejo podrá executar? 

P . E l manejo de la cruz 6 el de la zarabanda sobre es­

te ayre. 

P . ¿ Quál es el manejo de la cruz en corvetas ? 

P . Llámase así, porque su figura es esa, y el modo de 

hacerle es el siguiente: se mandan al caballo seis cor­

vetas hacia adelante, y otras tantas de costado sobre la 

derecha; las primeras son el pie de la cruz , y estas el 

brazo derecho. Se forma el tiempo de firme acostum­

brado, y se executan de seguida seis sobre la izquier­

da , y luego otras tres sobre la derecha; con lo qual se 

queda en medio, teniendo hecho el brazo izquierdo de 

la cruz. Se hacen tres nuevamente para adelante, que 

son la cabeza, y se concluye con seis corvetas hacia atrás, 

viniéndose á acabar en el mismo sjtio en que se empezó. 

P . ¿Qué debe pensarse de este manejo? „ 

P . Que requiere por parte del ginete tanto ajuste, tal ti­

no y exactitud en la distribución de los*tiempos de fir­

me , y la variedad de ayudas que se necesitan, que son 

bien raros los que sean capaces de mandarle. Por otra 

parte necesita el caballo un vigor y un poder tan ex­

traordinarios, junto á una doctrina tan sabia, que en 

el dia un caballo de estos puede mirarse comcruna ave 

fénix. 

TOMO I. • GG 
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P . ¿ Quá l es el manejo de la zarabanda sobre las cor­

vetas? 

P . En el manejo de la zarabanda se hacen corvetas ade­

lante, atrás, de costado, á la derecha y á la izquierda; 

pero sin número fixo, y sin observar aquella propof-^ 

cion de terreno que en el manejo de la cruz. ¿? 

P . ¿Cómo deben mandarse estas corvetas? 

P . Deben hacerse seguidas, y sin dexar al caballo toÉar 

aliento, si su disposición y fuerzas lo permiten. 

P . ¿ N o deberá el discípulo maravillarse al ver lo que 

pueden el arte y el conocimiento sobre un bruto? 

P . Y esta reflexión basta para llenarle de confianza, y 

hacerle apreciar unas reglas que tanto elevan al hom­

bre, y hacen patente su saber y su dominio sobre los 

brutos. 

C A P I T U L O X . 

De la grupada y de la balotada. De la cabriola 6 salto 

y coz j y del paso y salto. 

P . ¿Quál es la acción del caballo en la grupada ? 

P . L a grupada es un#salto en que se levanta el caballo 

como en la posada ó corveta, y estando en el ayre en-

coxe los pies baxo la barriga, y los coloca á la misma 

altura que los brazos. 

P . ¿ C o m o executa el caballo la balotada ? 

P . La balotada es otro salto igual del de la grupada; pe­

ro en lugar de encoger el caballo las piernas baxo la 

barrara, vuelve los pies y enseña las herraduras, como 

si fuera á cocear; mas sin disparar las coces, hace el 

amago solamente, ó las dispara á medias. 

' .1 o 
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P. ¿Quál es el ayre del caballo en la cabriola 6 salto 

y coz? 

jR. La cabriola es el mas perfecto y elevado de todos los 

% saltos. Para executarla se levanta el caballo quanto 

puede de adelante, con los brazos muy bien doblados, 

^V)pn este estado salta sobre los pies, y dispara un par 

4e coces con la velocidad de un rayo; de modo que 

'junta los corvejones y extiende las piernas quanto pue­

de, colocando los pies á la altura de la grupa, y algu­

nas veces haciendo sus músculos y tendones un cruxido 

semejante al de un látigo 

P. ¿En qué se diferencian estos tres saltos entre sí? 

JR. En que en la grupada retira el caballo las piernas y 

las encoge baxo de sí; que en la balotada enseña las 

herraduras, sin disparar no obstante el par de coces; 

y que en las cabriolas dispara las coces con quanta fuer­

za y velocidad puede. Pero en todos estos saltos em­

pieza el caballo por levantarse en una posada. 

P. ¿ Cómo executa el caballo el paso y salto ? 

JR.. El paso y salto se compone de tres diferentes mane­

jos: el primero es un tranco de galope corto, el segun­

do una corveta, y el tercero una Cabriola. 

P. ¿Qué caballos hacen el paso y salto? 

JR. Aquellos que no tienen bastante vigor y fuerza para 

hacer muchas cabriolas seguidas, ó bien los ..que, em­

pezando á gastarse, no tienen ya la fuerza que han te­

nido; de modo que el ayre de paso y salto le toman 

estos para aliviarse, y á aquellos se les da para que, 

uniéndose y juntando sus fuerzas en los dos p-ijmeros 

movimientos, puedan formar la cabriola. 

P. ;De dónde se deriva el nombre de cabiiola? 
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R. D e l italiano, pues esta nación, como fundadora del 

manejo, le puso este nombre derivado de cabrio, ma­

cho cabrío montes, por la semejanza que hay entre es-

• te salto y el que da este animal. 

P. ¿Con qué ayudas deberá mandarse la grupada? ¿ 

JR. Para hacer una grupada, debe empezar e l . c a b f v ' J f o 

por mandar una posada, y quando esté el caballa en 

su mayor altura de adelante, en lugar de dexarle orer, 

afirmará'la mano y mantendrá las ayudas, añadiendo la 

aplicación de ambas piernas quatro dedos mas atrás de 

donde se*aplican las ayudas regulares. 

P. ¿ C ó m o se mandará la balotada? 

R. En los mismos términos y con las mismas ayudas, sin 

la menor diferencia que la grupada; pues son dos sal­

tos que executa el caballo por disposición, y que el 

hombre de á caballo debe seguir y perfeccionar; pero 

que no puede escoger. 

P. Si el caballo con sola la ayuda de las piernas no se le­

vantase en la balotada ó grupada, ¿á qué deberá acu-

dirse ? 

P. A la ayuda de la vara, aplicándosela el caballero con 

la mano derecha'sobre los muslos ó nalgas, y si esto 

no bastase, valiéndose del toque suave de la espuela. 

P. ¿ C ó m o habrá de tomarse la vara para aplicarla al ca­

ballo e# estos ayres ? 

R. Se situará de modo que mire la punta hacia la grupa, 

y quede la empuñadura en la mano, en términos que 

con solo extender el brazo derecho, y sacudir el codo 

há^a el cuerpo, dé al animal en las nalgas. 

P. ¿ Es preciso gane el caballo algún terreno para adelan­

te en las grupadas #v balotadas? 
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R. En estos dos saltos regularmente suele caer el caballo 

en el mismo sitio; pero en las cabriolas, que es mas 

violento, recae casi siempre á una tercia poco mas ó 

menos de distancia del sitio en que empezó el salto. 

¿ Hay alguna excepción en esto ? 

ay caballos que hacen las cabriolas de firme dfirme, 

quiere decir, recayendo en el mismo sitio; y los hay 
1 que se arrojan en la cabriola hasta una vara y aun mas 

para adelante. 

P. ¿Cómo se ayudará al caballo en las cabriolas? 

R. Se le levantará en una posada, y en el instante mis­

mo que tenga el quarto delantero en el ayre y pronto 

á baxar á tierra, se cogerá aquel momento, y se le 

sostendrá con la mano, como en las balotadas y grupa­

das, y se le aplicará la ayuda de las piernas, de la va­

ra ó de la espuela, la que necesite para hacerle dispa­

rar el par de coces. 

P. ¿ Por qué no debe ayudarse al caballo en los saltos y 

en la cabriola, sino quando esté para recaer á tierra? 

R. Porque si se le ayudara quando va elevándose, pudie­

ra empinarse ó endurecerse, y perder el juego que se 

necesita luego en sus remos tras&ros. 

P. ¿En qué sitio habrá de ayudarse al caballo con la vara 

para las cabriolas? 

R. D e b e aplicársele encima de la grupa, levantando pa­

ra esto el brazo con gracia el caballero, y haciéndosela 

sentir por encima de su hombro derecho, ó bien cru­

zando la vara ó atravesándola baxo del mismo brazo 

derecho, y teniéndola cogida por delante par^apl icar 

la punta quando convenga sobre la grupa. 

P. ¿ C ó m o debe conservarse el cuerpo en las cabriolas ? 
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R. Nunca necesita el caballero mas seguridad y exactitud 

en el asiento; pues siendo el brazo una dependencia del 

cuerpo, si llega el caballo á descomponer el tronco, no 

puede tener seguridad la mano de la brida, y una vez 

descompuesto el cuerpo, y sin certeza la mano, en U«L 

ayre violento como el de las cabriolas, no deben 

rarse buenas conseqüencias. 

P. 1 Cómo podrá conservarse el cuerpo firme en las cabriolas? 

R. Manteniendo flexible la cintura, no endureciendo las 

rodillas, ni apretándose con ellas, entregándose y pres­

tándose al movimiento del caballo, como la caña al 

viento, para desvanecer su impulso y permanecer de­

recho y siempre perpendicular al horizonte. 

P. 1 Qué sucederia al ginete que se apretase y endurecie­

se en las cabriolas? 

R. Que el movimiento de rechazo que hiciera el caballo 

sobre un cuerpo que se le opusiera diametralmente, pu­

diera sacarle de la silla; y caso que no, siempre le ha­

bía de molestar infinito aquel esfuerzo. 

P. ¿ En qué sitios pueden mandarse al caballo los saltos 

de que trata este capítulo? 

R. Podrán hacerse á<o largo de una pared, en la línea 

del medio, sobre las quatro líneas que forman el qua­

dro, y aun sobre las vueltas y medias vueltas, hacien­

do los saltos seguidos, ó mezclándolos y alternándolos 

con trancos de paso sostenido. 

P. ¿Quántas cabriolas pueden mandarse al caballo de un 

resuello ? 

jR. El primero de las cabriolas debe ser proporcionado al 

vigor del caballo: unos harán solo una, otros executarán 

tres, y algunos rarísimos formarán un manejo sobre ellas. 
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P. ¿*No se executan también las grupadas, balotadas y 

cabriolas sobre dos pistas? 

^ JR. También pueden hacerse, y entonces deberá cuidarse 

de adelantar al caballo mucho la espalda, como se ha 

^ " dicho en las corvetas, para que goce el bruto de mas 

^ I j t s r t a d en el salto. 

P. Si se encuentra un caballo de bastante vigor y fuerza 

- (j4ra trabajar sobre las vueltas en cabriolas, ¿qué debe­

rá observarse? 

JR. Primeramente se harán las vueltas ó medias vueltas 

mucho mayores que las que se executan sobre los ay ­

res baxos; en segundo lugar , se llevará al caballo solo 

con media anca adentro, que equivale á dexarle la es­

palda muy adelantada; y por úl t imo, se le deberá dar 

una acción de espalda menos elevada para economizar­

le las fuerzas, y que pueda sostener el manejo entero. 

P. ¿ Sobre qué ayre habrá de tenerse al caballo mientras 

se le trabaja en ayres altos? 

R. Sobre el del paso sostenido, que hemos dicho ser muy 

propio, por ir en él unido el caballo y pronto para la 

execucion del salto. 

P. ¿Qué circunstancias requiere, en *as ayudas del caba­

l lero, el manejo del paso y salto? 

R. Deben ser los movimientos del ginete muy exactos y 

comedidos para ir proporcionando que haga vel caballo 

el tranco de galope, la corveta , y luego la cabriola con 

toda la perfección de que es susceptible. 

P. ¿Qué reglas podrán observarse para guardar la exacti­

tud debida en este manejo? 4» 

JR. Se levantará al caballo al tranco de galope corto, sin 

darle otra ayuda que la regular j ^ r a este ay re ; se for-

i / 
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mará en seguida la corveta, mandándosela según las re­

glas ; y por último se concluirá con la cabriola, dando 

entonces á las ayudas para este salto un grado mayor 

de energía. En fin, deben mandarse estos tres ayres cada 

uno con las ayudas que le son propias y hemos explicado. 

P. ¿'Quál será el resultado de estas ayudas? 

R. Que los tiempos del galope corto y la corveta servirán 

al caballo para que tome vue lo , retina sus fuerzaV, y 

haga mas brillante la cabriola; pero no sucederia así, 

si se le levantase en los primeros mas ó menos de lo 

que debe ; pues en el primer caso gastaría su fuerza 

superfluamente, y en el segundo no se reuníria, ni se 

recogería bastante para executar la cabriola. 

P. ¿ Q u é resta que aconsejar al discípulo antes de con­

cluir estas lecciones ? 

R. Que nunca obligue á un caballo mas que á la mitad de 

lo que es capaz de hacer; pues la gracia y la brillantez 

en el manejo nacen de la fuerza, y estas las pierde el 

bruto con el cansancio; por tanto nada hay mas desay-

rado que un caballo que hace arrastrando su trabajo, y 

un ginete que necesita esfuerzos y movimientos gran­

des y visibles para mandársele. Conseqüencias que de­

be sacar el caballero del estudio que ha verificado en 

estos elementos. D e b e conocer que las lecciones de l le­

var al ¿aballo adelante, atrás, de costado, á la dere­

cha y á la izquierda, las paradas, medias paradas, el 

elevarle y el baxarle, y en fin, toda la serie de opera­

ciones que ha executado le han hecho cobrar no solo 

ulpgrado grande de agilidad en el uso de sus miem­

bros, sino también le han constituido dueño absoluto de 

todos los movimientos del caballo. Por otra parte ha-
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brá Ou:ervado que el bruto bien enseñado considera como 

una barrera invencible la menor aplicación de una ó am­

bas piernas del ginete; que la menor retracción de la 

mano le hace dar atrás; que la sola presión de una ú otra 

^ e l í d a le hace doblar el cuello á esta ó á aquella parte; 

t^ljmodo que no puede llegar el caso de que se preci­

pi te , ó dexe de volver este caballo, porque bien claro 

estf, que si obedece á lo menos, no podrá negarse á lo 

mas. También reflexionará que con el hábito que ha con­

traído el bruto de obedecer, se ha despojado, por decirlo 

así, de su propia voluntad para entregarse ciegamente á 

la voluntad del caballero. Por tanto ya debe este cono­

cer de quanta importancia son las reglas y el estudio; 

puesto que sin este requisito no hay arte ni conocimiento^ 

así como no hay caballo que pueda servir bien si está mal 

enseñado; y que toda la ciencia del mayor ginete, será 

siempre en apariencia, y muy limitada, si no parte de 

estos principios. 

Últimamente, el caballero, cuya carrera ó gusto par­

ticular, incitasen á instruirse en los demás ramos de la 

Equitación, puede aprender para completar sus conoci­

mientos; en primer lugar, los medias de enseñar al ca­

ballo en quanto se proponga, hasta dexarle perfecto; en 

¿egundo, los de conservarle y curarle con medicamen­

tos simples y sencillos; y en tercero, todas aquellas re­

glas que deben saberse para el mejor desempeño de las 

remontas, la administración de las dehesas, yeguadas, y 

quanto concierne á la propagación de este precioso ani­

mal : y es en lo que nos proponemos instruirle «•iempre 

que , conforme á nuestros deseos, podamos continuar es­

ta obra. 

TOMO I. HH 

/ 
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S U P L E M E N T O 

A LA TERCERA PARTE. 

1 
C A P I T U L O I . 

Definición de las principales enfermedades que padece el 
caballo en sus extremidades, y noticia de los sitios en que 

le acometen. 

U n o de los puntos mas interesantes en la Equitación pa­
ra un caballero, es el conocimiento de ciertas dolencias 
que padece el caballo, no tanto para precaverle y librarle 
de algunas de ellas con el cuidado, quanto para saber evi ­
tarlas siempre que trate de la adquisición de estos anima­
les. E l caballo, siendo por naturaleza robusto y de una 
complexión vigorosa, está sujeto á padecer muchas enfer­
medades; y el número de achaques que ataca sus remos 
es infinito, sea por el mal método con que se les adminis­
tra, ó porque encerrándolos en las ciudades y en estreo 
chas viviendas, alteramos considerablemente su consti-
tucion. 

E l único medio , pues, para disminuir en lo posible 
estas dolencias, y que logre tener un caballero un caballo, 
con e|^jual pueda contar, y que le haga un buen servi­
c io , puede reducirse á tres puntos. El primero, es el de 
hacer una buena elección al tiempo de comprarle: el se-

\ 
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gundo , el de observar cierto método en la distribución 

de sus piensos, en su aseo, y en la construcción y reparti­

miento de la quadra donde le tenga: y el tercero, el dar­

le un trabajo proporcionado á sus fuerzas, no exigiéndole 

ruanca lo que su construcción no permita; ni pasándole 

¿Sanativamente del reposo al mucho trabajo, ni del mu­

cho trabajo á la entera inacción. 

L a buena elección de un caballo., debe ser una gran 

dificultad para, un caballero que no tenga en ello práctica, 

aun quando sepa de memoria la. teoría de todas las reglas 

qué hemos establecido en el suplemento de la primera 

parte. Así que , no debe fiarse de sus fuerzas, y valerse 

antes bien de aquellas personas de notoria inteligencia. P e ­

ro si el caballo que comprase tuviese buenos aplomos, es­

to es, los quatro remos caídos rectos baxo su cuerpo, co­

mo los quatro píes de una mesa: si los músculos de sus 

antebrazos, muslos y nalgas fuesen grandes y bien salien­

tes; y que en las extremidades de las cañas se viesen los 

tendones bien despegados de los huesos, de forma que se 

señalen huecos entre ellos y el hueso; podrá creer segura­

mente, que habrá adquirido un caballo de fuerza, vigor, 

y que no deberá padecer de achaqifes. 

E l método en la distribución de los piensos, propor­

c i o n á n d o l o s á la talla del animal,, contribuye á que haga 

buenas digestiones, y se fortalezca cada dia mas su tem­

peramento. L a limpieza diaria, facilitando la transpira­

ción, descarga al caballo de una infinidad de humores 

que le serian dañosos; de modo que con ella no solo logra 

la salud, sino tener el pelo suave y lustruso, qu£ es una 

conseqüencia de esta, y de una buena transpiración. L a 

ventilación en la quadra, el que sea esta enxuta y no hú-
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meda, la poca pendiente en ella, y la libertad en los re­

mos , no poniéndole ligamentos que impidan la circula­

ción de los humores, contribuirán también á su mayor ro­

bustez. ^ t 

Y por último, el trabajarlos con conocimiento, nc¿.-, 

obligando las articulaciones á hacer esfuerzos que rel"(*>vh 

los vasos, en términos que lleguen á depositar la linfa, en 

sitios que no debe ocupar, concurrirá mucho á la sanidad 

exterior de los remos del caballo. Por lo que hace al tra­

bajarlos diariamente, y á no darles una fatiga excesiva, 

después de mucho descanso, ni mucho trabajo de golpe, 

después de una larga inacción; bien claro está que estos 

excesos deben ocasionar los mayores estragos no solo en 

los remos del caballo, sino en su constitución animal. Las 

razones solidas en que se fundan estas observaciones, no 

pueden escaparse á la comprehension del aficionado, y así 

por ahora nos ahorraremos digresiones mas largas sobre 

este particular, y pasaremos á ver por partes las principa­

les enfermedades que atacan exteriormente al caballo, y 

que debe conocer el caballero. 

A R T I C U L O I . 

En los ojos. 0 

La nube es una opacidad que existe en la córnea 

transparente, cubriendo unas veces toda la pupila ó niña 

del ojo, y otras sola una parte de el . 

E$ pajazo es una rayira larga y blanquizca, que sue­

le quedar en la córnea transparente , de resultas de un gol­

pe ú otro accidente: es #ménos peligroso que la nube. 
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La uña es una excrecencia que se hace en la mem­

brana clinotante cerca del ángulo mayor. • 

El rubí ó catarata es una opacidad del humor cris­

talino, por la qual no solo puede privar al caballo de la 

Itista del ojo malo, sino pasar luego al otro, y dexarle 

c i c j ^ . Empieza por una manchita blanquinosa ó verdosa 

en^el fondo de la pupila. 

A R T I C U L O I I . 

En los brazos. 

La codilkra nace en la punta del mismo codillo, y 

es un tumor bastante grueso, que algunas veces es callo­

so, y otras contiene humores que es preciso evacuar con 

la lanceta. L a causa de esta dolencia, en algunos caballos, 

procede de que acostándose como los bueyes, descansan so­

bre los callos de la herradura la punta del codil lo, y le 

contunden hasta que se forma este tumor en él. E l poner­

les las herraduras cortas, puede contribuir algo al alivio de 

este mal y á precaverle. 

La lata es una dureza que se lórma en la parte la­

teral exterior de la rodilla, en términos que quita el jue-

j£o á la articulación; por esto dice un refrán antiguo, que 

la lata ata y no desata. Es lo que facultativamente se 

llama anquilosis ó manquedad. 

El sobretendon, llamado vulgarmente sobrenervio, es 

un tumor ó dureza que sale sobre el tendón de la caña, 

causando muchas veces un gran dolor al animal, x^sta un 

golpe para causar esta enfermedad, que no dexa de ser 

peligrosa; y arruina pronto al caballo del brazo donde le 
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tenga, porque hace difícil y doloroso el -juego de los ten­

dones». 

El sobrehueso es un tumor huesoso que nace en la 

parte lateral interna de la canilla, un poco mas baxo qur -

la rodilla. Quando este tumor se extiende hasta la m i s m ^ 

articulación, se llama sobrehueso eslabonado, y ent .Jes 

puede producir una anquilosis. Las mas veces un golpe 

que lastime el hueso, produce esta enfermedad. 

La sobrecarta se distingue solo del sobrehueso, en 

que nace en la parte lateral externa de la canilla, y el 

otro sale en la interna. 

La sobrerodilla nace en la parte delantera y superior 

de la rodilla, formando un tumor que procede de humo­

res fríos y coagulados. 

La rodillera es una llaga ó cicatriz de haberla teni­

do , que se nota en medio de la parte anterior de la rodi­

lla , y es señal de poca fuerza en el animal, y de haber 

tropezado y caído. 

La lupia aparece en la parte anterior de la rodilla, y 

forma un tumor bastante considerable. Unas veces la lupia 

es aquosa, y en abriéndola se la extraen los humores con­

tenidos en ella; y oirás veces es callosa y endurecida, y 

no puede hacerse esta operación. Por tanto esta última es 

mas peligrosa, porque puede reducir,al bruto al estado a. 

manquedacl. Muchas veces el echarse el caballo sobre un 

mal empedrado, ó el no tener cuidado de hacerle una 

cama blanda, contribuye á que se forme en las rodillas el 

principio de las lupias. 

L~¡ lerda es un tumor linfático»y blando al tacto, que 

contiene cierta cantidad de humores, y se forma en la par­

te superior interna de^a rodilla; • • -

\ 
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El lerdón sale á la parte de afuera de la rodilla, for­

mando como una especie de cordón endurecido. 

Las vexigas son unos tumores blandos, redondos, y 

\ del tamaño de una avellana pequeña, que nacen en el me­

suradlo. Regularmente no duelen al principio, pero en lo 

7%j |s ivo, si se endurecen, pueden hacerse sensibles. Se di­

viden en tendinosas y articulares, y unas y otras pueden 

seijftimples y compuestas. Las tendinosas son las que se ha­

cen por depósito de la sinovia recogida en las vaginas de 

los tendones; y las articulares son las que se producen por 

la extensión de la membrana capsular del menudillo. Se 

dicen vexigas simples, quando solo aparecen en una de 

las partes laterales del menudillo; y compuestas, quando 

se presentan en las dos, que es lo que se llama pasantes. 

Las articulares, siendo pasantes, son las mas temibles. 

La porrilla no es otra cosa que una ó dos vexigas que 

se han unido y endurecido, quedando como callosas. Es 

señal en un caballo de haber hecho mucha fatiga. 

La sobrejunta es un tumor calloso y sin dolor que se 

forma en la parte anterior del menudillo. 

Coronado el menudillo, se dice quando al rededor de 

esta parte se advierte una hinchazón., general que le cerca 

y le rodea. Puede proceder esta dolencia de haber sufri­

do el caballo un^trabajo excesivo, y entonces no se le de-

^ H b e recibir'; pero sfproviene de haber tenido el caballo un 

reposo muy continuado, en cuyo caso se dice , que está 

cargado, con el exercicio se suele desvanecer. 

Basta muchas veces un trabón ó un peal en una pier­

na , para que el caballo se cargue de aquel pie , porque el 

cuidado con que está para no servirse de aquel, rl-mo que 

tiene preso, ó los estrechones que lleva en é l , quando se 
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mueve repentinamente por un asombro 6 otra causa, son 

suficiente motivo para que se estanquen los humores en 

aquella parte; y no circulando con libertad, se cargue el 

caballo. Qualquiera que haga la experiencia de atarse una 

hebra de hilo en un dedo, dexándosele atado con algu­

na estrechez, no se admirará de que se le hinche. 

En la quartilla. 

La sobremano es un tumor huesoso que nace en la 

parte anterior de la quartilla, y encima de la corona del 

casco. Suele algunas veces ocupar la articulación, en tér­

minos de quitar al caballo el juego en aquella parte. 

El clavo es un tumor de la especie de la sobremano, 

aunque siempre le acompaña dolor, y se forma en una de 

las partes laterales de la quartilla, arrimado al casco. Quan­

do aparece en las dos partes laterales se llama clavo pasa­

do, y es mal de mucha conseqüencia. 

El arestín y la tiñuela son dos especies de pruritos 

que llegan á escoriar el cutis de la quartilla. L a tiñuela 

suele tener alguna mas acritud y ocasionar unas ulcerillas 

cutáneas, por donde destila un humor que va formando 

costras. 

La mulsa es un tumor blando y sin dolor, que sale 

generalmente en la parte posterior de la quartilla, y sue­

le con el tiempo comunicarse á los quatro pies. 

Las aguajas son una úlcera que se forma en la quar­

tilla , y despide un humor acre por varios orificios. 

Las grietas son unas llagas longitudinales ó trans­

versales que se hacen en la misma parte. 

Los respigones son unas asperezas ó remolinos que se 
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notan en la corona del casco, y destilan un humor acre 

y mordaz. 

• La chiragra, en el caballo, es la enfermedad que en 

el hombre se llama gota. En los remos delanteros del bru­

to se llama chiragra, y en los traseros podagra. 

Las definiciones que llevamos hechas, empezando 

desde el arestín, pueden comprehenderse baxo una ñus­

nad clase de enfermedades, puesto que es un mismo virus 

el que las produce, con sola la diferencia de manifestarse 

el humor baxo mejor ó peor calidad. 

En el casco. 

El quarto es una solución de continuidad que se ad­

vierte en la tapa del casco, hacia atrás en el lado de aden­

tro ó el de afuera, ó por decirlo mejor, en la quarta par­

te del casco, de donde le viene el nombre, Quando esta 

solución no rompe mas que la tapa, se llama quarto sim­

ple; pero quando penetra interiormente, contundiendo el 

saúco, y en términos de verterse sangre por el la, nom­

brase quarto compuesto. L a mucha sequedad del casco , y , 

mas que toda otra cosa, una herradura mal puesta y es­

trecha, es la verdadera causa de esta enfermedad. 

El hormiguiF'Kgs una especie de carcoma ó polilla, 

que destruye el saúco hasta verse por la tapa..Procede de 

contusiones, que alterando aquella parte, la ponen como 

un pedazo de madera apolillado. 

Los ceños son unas desigualdades en forma de cor­

dones, que circundan el casco desde un talón á o'jo. Re­

gularmente anuncian mala calidad de casco i y como otro 

tanto como se ven por fuera, crecen los ceños por dentro, 

TOMO 1. r i 
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comprimen las partes blandas contenidas en el casco, y 
causan dolor al animal. 

La raza es lo mismo que el quarto, con la diferen­
cia que este sale en las manos, y aquella por lo regular 
en los pies. También se distingue en que el quarto se abre 
en un lado, y la raza es una rotura que se forma er 
parte delantera del casco, empezando desde la corona. L a 
raza es mas general en el ganado mular. O 

Los sobrepuestos son una enfermedad que no debria 
conocerse, así como la del quarto, si no hubiera marisca­
les que hicieran mal uso de su facultad. E l sobrepuesto 
se forma siempre que , ahuecándose los candados ó pulpe­
jos, se llegan estos á cerrar y á estrecharse en términos, que 
el uno cruza ó carga sobre el otro, y dexa no solo imper­
fecta la mano, sino dolorida y sin firmeza. 

El higo ix hongo es una excrecencia de carne, que se 
hace en las ranillas, de naturaleza cancerosa, y es muy 
peligrosa y larga de curar quando tiene mucha profun­
didad. 

El recalentamiento ó esealentamiento que se hace en 
las ranillas, es una ídeera de que estila un humor espeso 
y fétido. Los pies dei caballo están mas expuestos á pade­
cerle que las manos, si no se tiene cuidado de tenerles asea­
do su sitio, y no dexar parar estiércol orines, que feí 
mentan y causan una putrefacción. 

La espundia es una carnosidad esponjosa, de donde 
toma el nombre. Es igualmente blanda y porosa, tiene 
poca raiz, y se forma en las ranillas, en cuya parte viene 
á ser O higo ú hongo. Sin embargo se nota con mas fre-
qüencia desde el menudillo para abaxo, y . e n tiempo de 
verano. , 
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Los empeynes salen en la corona del casco. Qnando se 

nota en esta el pelo erizado, y cierta caspa y humor que 

destila, son señales ciertas de esta enfermedad. 

El gabarro se forma en las partes laterales de la co-

^ roña y quartilla, ó sobre los pulpejos, y se manifiesta por 

tumor y una ulcera dolorosa, y que hace coxear al ca­

ballo. Por lo general sale en los pies, y no interesando 

fi$s que el cutis, se llama gabarro simple ó aguaja, y no 

es de gran peligro. Pero si ocupa alguna porción tendino­

sa de esta parte, se llama gabarro tendinoso; y si se ma­

nifiesta cerca de la corona, sobre uno de los talones, aco­

metiendo el cartilago lateral, se le dice gabarro coronado 

ó cartilaginoso, y en ambos casos deben temerse fatales 

conseqü encías. 

El galápago es una rotura transversal, que se nota 

en la parte delantera de la corona del casco, con una ex-

- crecencia de carne callosa, que tiene alguna semejanza 

con la^abeza del galápago. 

El alcance se manifiesta en los talones por una contu­

sión ó llaga superficial. En este caso se llama alcance sim­

ple ; pero si los tendones han padecido, y el bruto coxea, 

se nombra alcance sordo; y si se entiende por la corona 

del casco, se le dice alcance coronado ó de la corona. P ro­

cede regu^rjisrite^de darse el caballo con el pie un gdl-

pe ó alcance en la mano. 

Desarado se dice quando en la corona se despega el 

casco entero, ó una parte de é l , y corre, por entre el 

borde de la corona y el pe lo , una materia viscosa y pu-

. rulenta. 

La escarza es una apostemilla que se forma en el 

saúco y la palma, y procede de haberse sentado al caba-
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lio la herradura, ó quedádole alguna piedrecilla entre la 
palma y la herradura, de cuya contusión resulta la supu­
ración , y por consiguiente la escarza. 

El pelo es por el mismo estilo, solo que no pasa del 
saúco, y se llama así por la pequenez de su orificio. 

A R T I C U L O I I I . 

En las piernas. 

El agrión es un tumor linfático y movible , y algu­
nas veces calloso, mas ó menos grande, que se manifiesta 
en la punta del corvejón. Por lo regular no causa dolor, 
porque solo es adherente al cutis. L a falta de buenas camas, 
el echarse el caballo sobre malos empedrados, ó la frota­
ción contra algún cuerpo duro, ocasionan esta enfermedad. 

El alifafe es un tumor sinovial ó foll ículo, que se 
forma en una de las caras laterales del corvejón, entre el 
tendón que nace de la punta del mismo, y la parte hue­
sosa. Muchas veces este tumor es doble, y se manifiesta 
en las dos partes laterales del corvejón, entonces se llama 
alifafe pasado, y si se le descubre también por delante, 
se le nombra alifafe trasfollado. 

-.. E l trabajo violento, los esfuerzos i n c o n ^ i ^ d o s á que 
se ven obligados muchas veces los potros por hombres sin 
conocimiento, les acarrea esta dolencia para toda la vida. 

La corvaza es una hinchazón ó dureza que se hace 
en la parte lateral de afuera del corvejón, encima y á lo 
largo del hueso que está en el centro, y es el que mas re­
salta en dicha articulación. 

La socorva es un tumorcillo, como un sobrehueso, 
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que se forma en la parte lateral de afuera del corvejón, 

y mas arriba del mismo pliegue. 

Las grapas son unas rajas ó soluciones de continui* 

dad, longitudinales ó transversales, que se forman en el 

pliegue del corvejón por delante, y algunas veces en el 

las rodillas. . 

La corva es un tumor algo crecido, que se nota en 

leparte de adentro del corvejón del caballo, y poco mas 

alto que la articulación: quando crece y toca en esta, le 

jmpide para el juego. 

El esparaván ocupa la parte lateral interna del cor­

vejón, y nace en el sitio donde se unen ó descansan los 

huesos de este sobre la canilla, pisando la vena. Se distin­

guen tres clases de esparavanes; el seco, ó de %arbanzue-

lo, el bueyuno y el calloso. E l esparaván de garbanzuelo, 

siendo el,menos visible, causa un movimiento de retrac­

ción ó convulsivo, que hace que levante el caballo pre­

cipitadamente la pierna. Este movimiento, que se llama 

harpéo, y en algunas provincias quemarse, da margen á 

creer que este esparaván reside en los ligamentos que su­

jetan la pierna ó la tibia con el hueso del corvejón llama­

do polea. E l esparaván bueyuno e? un tumor que toma 

mucho mas cuerpo, pero causa poco dolor. Se llama as í -

orque e n ^ W p ^ i ^ o p i p a toda la parte lateral interna^fel 

corvejón. E l esparaván calloso es un tumor, ¿pje, aunque 

blando al principio, se endurece y toma luego la consis­

tencia del yeso amasado. 

La sobre corva es un tumorcito que se forma en la par­

arte posterior del corvejón, y quatro ó cinco dedos ^pas abac­

i o de-la punta del mismo, y sobre la articulación, ocupan­

do el tendón. La sobrecorva y el esparaván son temibles. 
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La varice es una dilatación de la vena safena, que 

es aquella vena gruesa que se advierte en la parte lateral 

interna del corvejón, y es la que pisa el esparaván. 

Los cercos, ó círculos de humores, son una hincha­

zón general de las partes que ciñen y circundan el corve­

jón: esta enfermedad puede provenir de algún golpe ó ' 

fuerzo. 

La elefancía es una inflamación ó hinchazón gene (al 

que ocupa una ó ambas piernas desde el corvejón hasta 

el casco. 

El sobrepie es en todo igual á la sobremano que se 

ha explicado y a , y solo se diferencia en que esta sale en 

la mano, y el sobrepie en la quartilla posterior. 

Lapodagra en el p ie , es lo mismo que la chiragra 

en la mano. 

Las demás enfermedades que se hacen en los pies, ó 

se han explicado y a , ó son en todo parecidas á las de las 

manos, por tanto omitiremos una nueva repetición. 

C A P I T U L O I I . 

Advertencias sobre ¿l modo de herrar d los caballos, y 

medios que concurren d la conservación de los cascos. 

L a mavor parte de las enfermedades que padece el 

caballo e.n los cascos, las adquiere en nuestras quadras, y 

con sobrado fundamento deben atribuirse al mal método 6 

poco conocimiento con que se les hierra. C o n efecto, la 

profesión de mariscal ó herrador requiere un estudio que 

pocos.nacen, y exige un grado de destreza, de finura y 

de prudencia tan grande, que el que no tenga estas cali-
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dades inutilizará á tantos caballos como caygan baxo su 

*mano, respecto que todo caballo mal herrado enferma de 
vlos cascos, y un animal sin cimientos de nada puede 

servir. ' 

N o hay casco que sea malo, si fuere bueno el herra-

; ni casco que sea bueno, si el herrador fuere malo. 

Ésto es tan cierto, que jamas se ha visto en el campo pa-

" " í ^ e r á los caballos el sin fin de achaques de que adolecen 

en nuestras caballerizas: y jamas ha dexado un potro de 

seguir á sus compañeros, por no poderse sostener sobre los 

cascos. -Este noble animal, dexado en su libertad, siempre 

conserva un casco terso, liso, reluciente; y nunca se le ha 

visto con quartos, ceños, razas ni sobrepuestos, y otras 

mil dolencias. Pero no es esto lo que sucede en nuestras 

caballerizas; tan al contrario, que así como en el campo 

fuera milagro encontrar un caballo con los cascos enfer­

mos , lo es entre nosotros encontrarle que los tenga bue­

nos. >jp nos parece muy difícil sacar aquí la conse-

quencia. 

* ^ L a naturaleza demasiado sabia para hacer nada im­

perfecto, quando crió al caballo, le dio bastante defensa 

en sus cascos para pisar la yerba y 41 terreno blando á que 

estaba destinado; pero no para arrastrar grandes pesos, ni 

áminar ó ^ ^ ^ ^ o b r e ^ u n o s empedrados que fabr jcóéJ^F 

ventó el hombre para su' comodidad. F u é , pues, pF^íso 

acudir á un defensivo que añadiera al casco d é r ^ G a l l o una 

consistencia proporcionada al trabajo penoso y a las fati­

gas que le condenó; y este fué el de la herradura. Pero 

^ e s t á misma herradura, que se pone solo como un defensi-

^ v o , siendo de un material fuerte, qual lo es el lfcerro,^t 

carga sobre una parte del casco mas qué sobre la otra; si 
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le comprime ó aprieta, o si á este mismo casco apura el 
herrador, quitándole lo que no debe, resultará que la 
herradura será la cosa mas perjudicial del mundo, y el 
mejor caballo perecerá á manos de un artista poco inteli­
gente. 

Sentado, pues, este principio, pasaremos á dar al 
clonado una idea de los nombres y partes que compongan 
la herradura, para tratar luego del modo de conservar 1 i 

cascos de las principales enfermedades que padece el animal 
en ellos dimanadas de esta, y acabar, en fin, por señalar 
las máximas generales que deba observar el herrr^or al 

sentar la herradura: única circunstancia capaz de conser­
var á todo caballo con buenos cascos, y apto para todo 
servicio. 

A R T I C U L O I. 

De los nombres de las partes de la herradura; de la hechu-4*" 
ra de estas, é instrumentos que sirven para he^ar. 

La herradura se divide en quatro partes. La lumbre, 
que cae adelante, en la primera; los hombros, que miran 
á las primeras claveras, forman la segunda; los vuelos ó 
lados exterior é interior, que caen á uno y otro lado de 
la* dem?" claveras, componen la tercera; ** 1 - callos, en 
fin. que se notan desde la última• clavera hasta el remate 
de la heroaura, hacen la quarta. Debe ademas observar­
se la parte" llana de la herradura, que se llama la tabla: 
la puerta 6 luz, que es el hueco ó vacío semicircular que 
forma el borde interior de la misma: y la pestaña, que 
es un pico que tiene la herradura de los pies en la punta, 
y sirve para darle mas consistencia. Los antiguos veterina-
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ios d'stin^uen diferentes especies ^ h e r r a d u r a s , muchas 

ellas mas bie^r*perjudiciales que de alguna utilidad. 

Entre ellas notaremos aquí la herradura común, la italia­

na , la cordobesa, la .herradura de boca de cántaro, la he­

chiza, y la herrad'.ra de medía luna. ¡ 

La herradura i común, que es propiamente la que se 

ve estampada en la lámina que acompaña este capítulo, y 

no' 'a que se usa con e§te nombre, es la que debe adop­

tarse, según nuestro sentir. Es llana, aunque un poco mas 

eforzada por la parte de afuera que por la de adentro, y 

acompv"'. exactamente la redondez de un casco bien for­

mado. I 

La herradura italiana cierra mas hacia los callos, lo 

que es perjudicial, y tiene mas hierro en estos que en la 

lumbre. 

La cordobesa es muy parecida á la común, y solo se 

diferencia en tener también algo mas cargados de hierro 

los v u e l ^ qup la lumbre. 

T i herradura de boca de cántaro es enteramente 

a i r a d a , en términos que como los callos están unidos, se 

parece verdaderamente á la boca de un cántaro, de don­

de se le deriva el nombre. • 

La hechiza es mas gruesa en la lumbre que en los 

l íos , y la r de la lúa que está en frente de !* lur 

ore es quadrada. 

La herradura de mea'-t luna es la que tiei, ; los ca­

llos mas cortos que todas las nas, y por ¿anto no estan­

do en el caso de comprimir nunca los uúones del caballo, 

^3 no solo la menos expuesta á darle enfermedades, sino 

que-es la mas aparente para curarle de ellas; como se ex-

erimenta con los quartos, sobrepuestos, razas & c . Así 

TOMÓ I; * K K 
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estuviera mas e x t e n d i ó su uso, aunque al sentarla re­

quiere ciertos requisitos, que piden un mariscal prolixo é 

inteligente. 

Hay que observar en la herradura las claveras , que 

son aquellos agujeros por donde ha de entrar el clavo pa­

ra sujetarla al casco: y el número de e tas claveras, e 1 

tio que han de ocupar, y sobre todo su hechura merecen 

toda atención. 

Antiguamente se echaban ocho clavos á cada herra­

dura ; pero hoy en dia solo se gastan con siete, y se po­

nen quatro al lado de afuera, y tres al ae adeii:*"-, por­

que se ha observado que no solo apoya el caballo con mas 

fuerza sobre la parte de afuera, sino que es mas débil la 

parte de adentro del casco. Igualmente, como la tapa en 

los brazos tiene mas consistencia y espesor hacia la punta 

que hacia los talones, se echan los clavos al rededor de 

la lumbre en los brazos; y mas atrás hacia los callos en iLr.' 

pies, porque en estos es fuerte la tapp en tas talones 

que hacia la punta. \ ' 

La clavera debe precisamente estar arreglada ai LH 

maño del asta ó espiga del c lavo, pues quando resulta 

mas ancha, sucede que con el esfuerzo y peso del caballo 

al andar, se zarandea el clavo dentro de ella, y á los po-

~>s d'— de herrado el animal como SP c*" —de el cía"» 

.o sobre el casco, y no en la :axa que debiera formarle 

la clave a, abre en la tapa u ; agujero proporcionado al 

exceso de aquJla sobre se -amaño. 

Deben iguaiwcajxe estar hechas las claveras de modo, 

que por fuera sean cónicas, y por dentro tenga el agujer^ 

ci mismo tamaño que el clavo, para que así quede este sin 

movimiento. Con este método la cabeza del c l avo , que 



ha de tener la ndama hechura q¿* -la clavera, queda em­

butida, y formar oaxo los pies del caballo una base ó su­

perficie plana. Mucho imp^ría que estén las claveras re­

partidas con igualdad, y distantes una de otra todo quan­

to lo permita el itio que hayan de ocupar; pues quando 

• echan los clav )s muy juntos, no soio queda debilitada 

la parte de la tapa en que se abren los agujeros tan cerca 

v os de otros, sino que por razón natural la parte de cas­

co que quede entre clavo y clavo ha de estar muy com­

primida. 
r/j clavos deben ser delgados de asta, tableados, y 

nunca redondos ni quadrados; porque así el agujero que 

abren en la tapa es siempre pequeño, mas bien un poco 

largo que ancho, y por tanto mas análogo á la configura­

ción ó modo con que están unidos entre sí la tapa y el 

saúco, que es por donde tiene que entrar el clavo. 

Los instrumentos de que se sirve el mariscal para 

Sé herrar *»! caballo, son los sip-uientes: El martillejo con que 

c l a v / l o s Cfavos; *•* jpuj'avante, qtu, le sirve para cortar ó 

*iacer el casco; las tenazas con las que corta las puntas de 

los clavos, ó arranca las herraduras viejas; el cercenador, 

que es una pieza de acero con corte á un lado, y sirve 

para recortar el casco y las redobladuras antiguas; la es­

cofina, qu_ ~ "na lima ^on que se iguala el cas'-o, y ' 

redobladuras de ios clav f8 después de herrado al ea^ 

y la legra, en fin, que * una especie de cu_ i j Q r n 

punta está vuelta á modo ^ j a n c h o , y Á Q ¡ J n p l ¿ ^ 

escarvar el casco, y descubrir a q u t " ; ; a r t e que se quiera. 
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A R T I C U L O I I . ' 

Medios conducentes dla conservaron de los cascos. 

Siempre que rJé trate de conservar 1 >s cascos del c 
bailo, la primera y esencialísima circunstancia á que ven­
dremos á parar, será la de servirse de un buen herradr •; 
pues el caballo que tiene los cascos enfermos, jamas cura 
mientras no da en manos de un inteligenteyy el bruto que 
los tiene buenos, pronto enferma en poder u c un ' j u r a n ­
te. Pero como hay ciertos medios que contribuyen al me­
jor éxi to , podrán tenerse presentes las advertencias si­
guientes : 

i . a Siendo la herradura una defensa que se pone al 
casco del caballo, nada nos parece mas inconseqüente que 
haber de quitar antes con el pujavante aquello mismo que 
se quiere conservar. Por tanto. importa no cortar ^1 casco 
mas que aquellas des. 6uaiaades precisas A * k ? q ü e sie, e la 
herradura. 

2 . a Las unturas con "grasas, ungüentos y otros ingre­
dientes son inútiles, puesto que un sin fin de caballos con 
quienes se gastan estas precauciones, no dexan por eso de 

^ecer de los cascos. 
Ail efecto de semejantes nnt r a s s o o r e estos, es el de 

«re la madera, que * preservarla del ayre , lo 
-m betún ~ m t m e n c o - - ' M c o n i o s c a s C o s . q U 6Í X : .aatro pies del caballo d i a p e n t e , 
y po'r tanto los cascos con agua fresca humedece la coro-. L let/uda á crecer con mas facilidad, y es el p r e s e n * 

' 'tiv'o mas eficaz que pueda emplearse. 
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é í' 1 
4 . a El tenerla los caballos c U u los cascos en fianzas, 

^s muy perjudi«' .al por las rabones que hemos expuesto en 

el suplemento de la segu^úa parte. 

5 . a Quando s" pone al cabajQo una herradura en re- j 

glas, y que le d' ra por lo consiguierte, el casco tiene lu-

^ de crecer, Í ; consolida, se fortalece y aparece mas 

abundante. A l contrario, quando la herradura se cae con 

f ^qüencia, los nuevos agujeros, que es preciso abrir al 

casco para echarle otra, le acribillan, le debilitan, y aca­

ba el caballo por enfermar de ellos. 

A R T I C U L O I I I . 

Enfermedades mas comunes que padece el caballo en los 

cascos dimanadas de la herradura y método para pre­

servarle de ellas. 

^ Todo herrador ha de ser herrero, ó tener quando me­

nos o f i c i e ? ""te lo S P ^ " »*~- "^nseqüencia debe de haber 

en ' í obraos ...a. fragua donde caldear la herradura para 

estrecharla, alargarla ó ensancharla en caliente, y ponery-

la , en fin, á la medida justa del casco del caballo: cosa 

que no puede hacerse en frió, coltio se practica en mu­

chas provincias de España, menos en la corte donde se b" 

'adoptado ¿ " ' m e ^ f i ' 3te excelente método. 

A mas de lograrse c ir á la herradura en la f ..~u^ 

hechura y vuelta corres! mdientes al casco, se consigue, 

poniéndola caliente sobre esu ~ i i c mo, q \ e tueste todas las 

desigualdades que pueda tener, y" crexándolas señaladas, 

sirva de guia al mariscal, para que mas fácilmente pueda 

aplanarlas luego con el pujavante, y dexar sentada»-sobre 

un plano perfecto á la herradura. 

> 
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E l fuego en nada ^ j u d i c a al casco, y el corto tiem- \ 

po que se debe tener la herradura cali»-, re puesta sobre 

é l , que es solo el preciso para ]ue señale las elevaciones, 

ningún daño puede acarrearle. Esto u? qui ta , no obstan­

te , que si se encontrase apurado el case >, se debiera dé-

xar la herradura cadente menos t iempo, > darle un gra^ 

menos de calor; pero aun en ese caso todo el mal que p u ­

diera hacer, es el que naturalmente hace el fuego quan 1 •> 

pasa cerca de una parte sensible, esto es , una corta mor­

tificación. Después de presentada la herradura, es sabido 

que se mete en agua para ponerla fría. 

Nunca debe hacerse á la herradura por el canto ex ­

terior una especie de borde ó re l ieve , que llaman relex ó 

canteo, porque esta costumbre es la mas perjudicial. L a 

herradura ha de ser plana y tendida, y quando tiene este 

borde, forma una especie de caxa donde queda encerrado 

el casco y sin libertad para que se extienda, si crece mas 

que io que da de sí la herí""*"»* •. ño r con c ,''-'ue» , <-0' hace 

entonces el casco lo que los dedos del Utu. . c o n u. ca­

nato estrecho, que es tomar todo el grado de elevación 

que le falta de longitud, y encogiéndose la tapa y des­

pegándose del saúco, forma unas asperezas ó desigualda­

des, de que hemos hablado, y se llaman ceños. 

^ : agrega á una herradura *st**é» *iaya ahue-
1 6 -^cavado el herrador las ) millas con el pujavahte, 

, que los callos de la herradur opriman los talones por 

estar encallada y nor la " ^ 1 . . costumbre que tienen algu­

nos de agarrarlos con las tenazas, y tirando de ellos hacia 

arriba doblarlos á golpe de martillo hasta pegarlos á los 

talone:«ctel bruto, resultará indispensablemente que la ta­

pa comprimida por todas partes saltará por la mas débil 

i 

( • 
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y delgada, quw -,s~flá<4a los tal j en las manos, y el ca­

ballo tendrá <j> ./tos. Si fuese en los pies saltará la tapa 

hacia la punta, que es r «s débil que los talones, y ten­

drá el caballo raz-^.. 

Ultimamen e , si tuviere éí herrador el vicio de ahue­

car el casco ó ) > que ellos llamau abi f'r los candados, es­

ta operación ruinosa quitando el apoyo que ha puesto la 

naturaleza entre ambos talones, á mas de debilitar las par­

tes laterales del casco, hará que no teniendo aquellos so-

bre-que sostenerse, se junten y se cierren de tal modo, que 

Un ^¿,Yejo cruce y se ponga encima del otro, y resulte la 

enfermedad que llamamos sobrepuesto. 

Podrá verse por las razones que llevamos sentadas, 

que todas estas enfermedades dimanan de los vicios de la 

herradura, y pudiéramos añadir aquí que son harto comu­

nes y molestas, aunque no sea esta prevención muy favo­

rable á los herradores. Por otra parte, ¿quién duda que 

una honrad" r !* estrecha ó mal sentada no atormenta las 

pa* ,s in te „i casco, y no ras exponga á que extrava­

sándose la linfa, se hagan depósitos que luego degeneren 

en muchas enfermedades de las que hemos tratado en -1 

capítulo de ellas ? N o puede negarse que el caballo que 

tiene una herradura que le molesta, jamas sienta la mano 

en el suvl ~nr% confian;'i; si le duele en un la ^ . c 

el peso al otro ; y de ai |ií el padecer los tendones o<». ^ 

parte una extensión, y yv otra una retraccic. ue no dv 

ben; el fatigarse los múscu^ y^tendonpy y arruinarse el 

animal llenándose de vexigas , porriU*¿, sobrejuntas & c . 

Deduciremos, pues, que para que no tenga el caba­

llo ceños, se han de gastar las herraduras planas, -tendiaas, 

y sin relex; que para que no padezca de sobrepuestos, es 



punto esencial no abr*. ' .as los cancracu,,, y paia que no 

le salten quartos ni razas, observar las »*s anteceden­

tes , algunas otras que aradiici. , y preferir siempre la 

herradura corta y desahogada á toua T a . Y es tan segu­

ro este método para estas dos últimas enfermedades, que 

en el día de hoy el quaia) y la raza que arecian incura­

bles antiguamente y de mucha conseqüencia, se curan sin 

otro remedio que herrar á media luna, ó cortar por la se 

gunda clavera el callo de la herradura del lado enfermo, 

en términos que la parte enferma nada apoye sobre-' el 

hierro, que los talones no estén apretados, y y u b u v . " ' ' m-

primirse y dilatarse al poner el caballo el casco en el sue­

lo. Añadiremos que en el caso de adoptarse el método de 

cortar un callo á la herradura, por tener el caballo un 

quarto, debe adelgazarse aquel callo en el sitio que se 

corte, para que acabe en disminución y sin formar escalón. 

A R T I C U L O I V . 

Máximas generales para que quede el caballo bien herrado. 

N o entraremos en definir aquí todas las circunstan­

cias que sean precisas para saber herrar bien, ni menos en 

re . "ir c v - i l sea la herradura ma r aparenta corregir 

«! i rectos que tienen los caball< • en sus diferentes hue-

o s , porq . 'o es nuestra intenc' m escribir un tratado so-

ore el arte de honrar, y sí r \ dar al aficionado algunas 

instrucciones que J U J ^ U I O S precisas en un punto tan im­

portante. 

i . a JJX herradura mejor hecha y mas proporcionada 

al casco del caballo no le serviría de ninguna utilidad si 
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antes le'hubí^e distraído el mariscal c«n el pujavante. Es 

un axioma. á | ¿ / 

Las partes feontenidp dentro piel casco no tienen otra 

defensa que la qyf, ŝte les presenta; sin embargo hay her­

rador que si vein e veces en un «lia zS deshierra un caba-

1-. > otras tantas >e ha de cortar algo con* el pujavante: cla­

ro está que queda el animal expuesto á toda suerte de 

contingencias. 

2 . a Con el pujavante solo debe aplanarse aquellas 

.'Maldades crue presente el casco, sacando de este tiras 

delgada como un papel, y nunca socavando la palma ni 

ahuecando las ranillas, y si añadimos que á estas jamas de­

be tocarse, diremos una verdad incontrastable; pues quan­

do están superfluas la misma naturaleza las desprende y 

las despide. 

j . 3 . a Debiendo cargar la herradura sobre la tapa y el 

'casco, y no -sobre la palma, debe rebaxarse esta como una 

línea r ' * "•*»> ' , L ***a mas; pues quando 

cru***, la p a l m a n i u y cóncava, fácilmente puede introdu­

cirse, entre ella y la herradura, algún cuerpo extraño que^~ 

moleste al animal. Enera cié esto, si llega el bruto á des­

herrarse no pudiendo la tapa sostener sola el peso del ca­

ballo, sin el auxilio de la palma y las ranillas, se habí? 
r.e desportuu., ^ T~~ '"• nte pases coxearia el arm.. 

4 . a La herradura no ha de tener mas 1 P * W "j ¿¡ 

preciso para defender la t< i . sin sentar j a d í a s obre las 

ranillas, que siendo por naturales flexíb^s y espongiosas, 

y comprimiéndose al poner el bruto el casco en el suelo, 

/ dilatándose al levantarle, no se gastan ni se de^borci-

llan jamas. Por tanto, quando oprime la herradu«ti los 

alones, y no pueden estos prestarse al esfuerzo del caj;' 

TOMO I. X ^ X L ŷ̂^ -x 
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bai lo , sucede que salta por las partes m** débiles, y sa­

len quartos en las manos y "azas en los "ñes, como ya lo 

hemos explicado. 

Nótese que nada fortalece tanu. el casco, como la 

ventilación y el po ;*o, y que siempre . quellas partes que 

están baxo la herradura están menos sanv.s que las que . J -

tan libres: de donde deberá inferirse, que es perjudicial 

cubrir con la herradura mas casco que el preciso. 

5 . a Toda herradura, desde la tercer clavera porque­

ra, y lo mismo por dentro, aunque en esta parte 

mas baxas, debe ir anchando mas que el casco; u modo 

que al llegar á los talones esté el filo del callo por fuera 

distante quatro ó cinco líneas de la tapa, y dos ó tres por 

dentro; y ambos formen una base de siete ú ocho líneas 

mas ancha que los talones del caballo: con lo qual no lle­

gará el caso que puedan apretarlos, ni estorbarles su cr*; 

cimiento. 

6 . A L a herradu r o * 1 - >c* - n p 0 _ 

co volteada hacia arriba, porque de este . i ^ a o se v ~"ia 

del suelo y se gasta menos, siendo siempre la punta la 

que hace mayor esfuerzo; y prestándose desde luego á la 

acción del caballo al tiempo de andar, tiene desde nueva 

'a hechura que el bruto le hace tomar quando vieja. 

Mediante á que se asp ' ' .. soallo en su. 

. ^e . ^ Hse la mas ancha, ig al y sólida posible, siem­

pre debí qiiuirse con el puja-'7 .ite aquellas partes que so­

bresalgan mas qu^ las c\^t y que la herradura roxa ó ca­

liente debe señalar. 

Así que , al caballo izquierdo, cuyo casco crece mas 

por f .e ra , y que sacando la mano hacia adentro puede 

rozarse, se -le rebaxa con economía el sobrante por la par-
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te de arnera, y.sefíe recoge y dvá^t^Zk menos libertad la 

fferradura por l i a r t e de adentro. ' 

A l caballo esterado, ^yo vicio es el opuesto , y gas­

ta la herradura p o r r e r a , convendrá rebaxar algo la par-

te de adentro descasco que crec^ ma r que la de afuera, 

u /-arle menos ljjertad por fuera, y da. al callo exterior 

mas consistencia y fortaleza que al interior. Pero nótese, 

q ^ si la parte del casco que crece mas, siempre se corta, 

y nada la que crece menos, crecerá aquella cada v e z con 

tuerza, y siempre en razón del tanto que se corte, 

como «^..cede á~ las personas con la barba, el pe lo , las 

uñas & c . Para esto á la parte que mas crece, se la sujeta 

con mayor numero de clavos, y se echan pocos á la que 

crece menos; con cuya precaución se dirige el xugo nu­

tricio hacia la parte menos comprimida, y se corrige en 

lo posible la imperfección. Los caballos que tienen algún 

defecto de estos, deben reherrarse á menudo. 

p r - t ?

 1 *o n C 3 K - 1 W *">-s<ios y pandos, esto e s , les 

p r ,v ¿f o s qU<_ ^ ^ a n mucho mas soure la lumbre, y los 

:>egundos sobre los callos. Con estos deberán seguirse las 

mismas reglas, al topino rebaxar talones, y reforzar \zf 

herradura en la lumbre; al pando quitar punta y reforzar 

los callos. 

8. a L o . 1 -'os debl.i quedar con la maye l%r 

dad, de modo que no ii lgan unos baxos y otro<= ^ ^° 

ni al contrario; sino q u e v e presenten todos^-« misme, 

altura, y formando un coi.. igua l /a i rededor del 

casco. ^•~^mS 
9 . a Después de herrado el caballo, se debe cercenar 

y limar suavemente toda la parte baxa del casJb^. faru 

) darle una figura redonda y agradable; pero se cuidará d<-
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no limar con extrárSL ftxTedobJaoTuraf] ve los clavos, por­

que seria exponerse á que se cayera la . i . -radura á los po­

cos dias de herrado««^nimal. 

Ultimamente, vm¿fj vale onza t*. casco que libra de 

hierro, dice un refrán c. stellano; por c ^nde puede cono­

cerse con quan^a .conomía ha de cortars el casco, y c -

las herraduras^han de ser lo mas ligeras posibles con pro­

porción á la talla Y; volumen del casco dei cabadlo. . 

^^^^ 

i-

£ E R R A T A S . 

•^9$o. lín. r. dice bola, léase 1 5 lín ** -6 dos, 
uno y dos. 








